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D. Francisco López do Gomara,-capellán
de Hernán Cortes, escribió mía obra con esto
título: IIisi'AfíiA VICTUDC. 'I'rimera:y-'segun-
da p'a'rtbde la fíístúriageneral dela-i Indias,
con todo el descubrimiento y cosas notables
que Kan ücaet-idó desde que se ganaron •hasta
el año de, 1551; ion la conquista de México,
y de la Nne,va-España. • : ; : ; , • - . •'

Como'no' entra en nuestro propósito por
ahora dar lugar '• <3n 'esta- Kblioteca histórica
de la Iberia íi la - historia general dd Iridias,
siiio íuiicameato á las crónicas relativas 5, Mé-
xico, omitimos! la"-primeva parte de la otea
de GoníárK, y solo imbricamos la segunda-que
trata de la ccmc¡uist¡v de K'ueva-EspafiB. ' •



He aquí una noticia de la vida y escritos
de Francisco López de Gomara, que toma-
mos do la Biblioteca de autores españoles de
Rivadeneyra:

" Son tan escasas las noticias que tenemos
de Gomara, que apenas puede decirse por-
menor alguno de su vida; recogiendo, sin em-
bargo, algunos datos de sus mismas obras, y
aprovechando las ligeras indicaciones espar-
cidas en nuestros esoritores bibliográficas, va-
mos á referir en breves palabras cuanto nos
ha sido dable inquirir sobre tan distinguido
escritor. .

"FRANCISCO LÓPEZ DE GoMOIlA Ó GrOMA-

HA,. porque de ambos modos: le nombran los
autores que hablan de él, si bien ha prevale-.
cido .el ultimo apellido, nació en Sevilla por
los años de .1510, y es extraño por cierto que
ninguna mención haga Ortiz de Zúñiga en
sus anales de aquella ciudad, de un hijo suyo
tan distinguido, al enumerar en ellos y en el
ajlo de 1598i los escritores que ha producido.

" Ignoramos absolutamente las circunstan-
cias dé los padres de Gomara, así como su ii>
fancia, y solo sabemos que su famiija era dis-
tinguida, y que fue enviado á la universidad



dé Aléala, célebre entonces-y de importancia
por e! impulso que habla dañó en ella a los
estudios el gran cardenal Jiménez de Oisne-
ros, celoso promotor de aquellas enseñanzas:
es probable que ó, m salida de la universi-
dad, donde afirman desempeñó con brillantez
la cátedra de'retórica, se ordenase de sacerdo-
te, y que entonces, y con este sagrado carác-
ter, pasase á Konia, en donde, segim dice 61
mismo en los capítulos 3? y 10? de su Histo-
ria general de las Indias, trató con intimidad
á Saxon Gramático, famoso historiador dé
Alemania, y al arzobispo de Upsala, Qlae
Magno, que ilustró las antigüedades y la his-
toria áe los pueblos septentrionales, y el cual
referia.en sus conversaciones á Gomara mu-
chas cosas de aquella 'tierra y navegación,

" A su vuelta de Boma es cuando debió en-
trar al servicio de Hernan;Cortes, ya marquéé
del Valle, como capellán de su casa y fanii-
lia, es decir hacia los años * do 1540 en que
aquel ilustre guerrero ge restituyó á la metro-'
poli: y no parece eti'áda la conjetura dé Eo-
berston-, que presume comenzase entonces á
escribir su Historia de fas Indias por compla-
cer ásu patrono y favorecedor: para este tra-



l>ajo Be vtiUS 4o las noticias comunicadas pot1

el mismo Hernán Cortés y .por otros ctmqiiis-
taáoTes.. de loa cuales cita cu el capítulo: ¡72 de
su Crónica de ¡a, fontjuishí de. ¡<uma—Espa-
ña, á Andrírf de Tapia v . Gonzalo , de um-
bría; y no, le serian de menos auxilio los
datos que debieran-suministrarle personas
eminentes y peritas cu las cosas del Jíne.YO--
Muudo, entro ellas Pero Kuiz de Yillegas y
.el, famoso navegante Sebastian Gaboto, jue-
ces de la comisión de demarcación de los K7

••mitos que para distribuir los tlesotilminien-tos
(intre España y. Portugal se estableció por
consejo del papa Alejandro VI; á quienes
asegura alcalizó envida. Sea como fuere, lo
.cierto es que, congagi'ado.á esta tarea, la diú
término y puMicó, el año do 1552 en.Zara-
g07n, dedicando líu priinwa parte ó Historia
de. las .Indias al etpperadoiv y la Beguiija «
Gránica de; la conquista, de. Nueva-España

Á don Marüii Cortés, hijo y heredero del
'eoiiquigt):idof. • El libro de; C^crnta
do. con aplauso, y lo prueban. bi
presiones he«lias elimo siguiente dq 15D3.cn
Medina dol Campo, y las', de ;̂ 1554, lina en
Zaragoza y otra: en,Ambares; .tampoco 'dejó



de tener aprecio en el extranjero, donde «e
buscaban con afán noticias de la América., y
principalmente por conducto de los españoles',,
como primeros descubridores dala. Por esto
üiii duda, se tradujo la obra de Gomara al ita--
1 ¡ano,-al francés y parte do ella al latín.
•. ." Bu. medio de las satisfacciones que natu-
ralmente cansaría á, Gomara el éxito "brillante
de pu trabajo, tuvo el disgusto de qae lo que
á todos agradaba no agradase al gpbierup; y
se sabe que, por una cédula del príncipe don

' Felipe, expedida en Valladolid á 17 de No-
viembre fíe 1553, y. refrendada del secrétalo
Bámano, se mandó recoger y llevar al Consejo
cuantos ejemplares se hallasen do-en libro, im-
poniendo la pena do dosütentüe mil maravedís
de inulta á quien en adelante lo imprimiese
ó vendiese, • Pregonada esta providencia,, se
notificó al año siguiente á once lihieros.de '
Sevilla, y se procedió á reuogendgimos ejem-
plares. . . ' . . . - , . , :

" Antonio do León Pindó, que menciona
este hecho-en sn Biblioteca oriental, occiden-
tal y 'náutica, la califica de "historia libre;" y
dice que esta circunstancia produjo la cédula
del Consejo de Indias que hemos citado.
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" Dejamos á, Gomar a, ocupado en guíate» en
casa de Fernando Cortés, á quien -acompaño
á, la expedición <le Argel, pues en el capítulo
en que trata do ella dice terminantemente:
"yo, que estaba allí;" y es de- creer q_ue per-
manecería 011 ella hasta la muerte de este in-
signe conquistador, ocurrida en OastUleja de
ia Cuesta, pueble á las inmediaciones de Se^
villa, el 2 de 'Diciembre de 1 547. Muerto _el
Marqués,. se ignora qtil -hizo- Gomara; pero

;ló mafi natural «s que se retirase á su patria,
Semilla, donde también es probable falleciese,
aüiiqite no sabemos en qué, año ui dé qué edad:
tan pocas- s'on las noticias que se tienen desu

. persona.. :'~ "'•" ' : • . ' " " • ' •
" Elli'bi'o de 'Gomara :sobre América, que en

un principio disfrutó tan aventajado concepto,
luego con :-la ;p ublica&ion :de otros, y

:de la
por

Bemal. Díaz .detGastillo- iyse fue .uno. 'de los

: q u® soinó t

• bro -n6 está' .



así, ataca continuamente al primer historia-
dor con un encono y una violencia que detre-
neran á voces en injusticia; de aquí la 110ta_
ble diferencia entre loados escritoras: Gomara
se propuso enaltecer á ©ortos, atribuyéndole
ca?i exclusivamente la gloria de la conquista,
y Bernal Díaz trató do probar que la gloria
era de todos,'porque el consejo, las resolucio-
nes y la ejecución cían comunes á todos olios.
Tan distante déla verdad y la justicia consi-
deramos al uno como- al otro: los distinguidos
capitanes y valientes soldados que acompaña-
ban & Cortés contribuyeron indudablemente
con su heroica constancia y aliento al íi-iunfo,
y el genio superior de su capitán supo apro-
vechar estos elementos y los que le propor-
cionó su sagaz política para llevar á cabo uno
de los hechos mas sorprendentes y singulares
que menciónala historia, ííi Cortés por sí so-
lo y sin sus compañeros hubiera ganado el
imperio mexicano, ni .ellos, por animosos y
resueltos q'ue fuesen, hubieran eonsesruido ©'- -1 . - . - ( . ^ .
mismo resultado sin tenor al frente un hom-
bre tan extraordinario y privilegiado.

Pero es "preciso confesar que en el fondo no
le falta razón á Bernal Díaz, particularmente



,r
en punto á las noticias y relaciones de que se
valió Gomara para formar su libro, porque
indudablemente fueron poco fieles. La mis-
ma acusación le hizo el inca Garcilaso de Sa
Vega, que refiriendo en el capítulo 40 del
libro 6? de sus Comentarios reales, parte II,
el lance que se cuenta do Carbajal, cuando di-
jo ú Diego Centeno, que le faó á visitar es-
tando en capilla, que no le couoeia, porque
nunca le líabia visto sino por la espalda, aña-
de que esta especie es an cuento infundado y
ajeno de la dignidad.de Diego Centeno,.y
hasta de la noble franqueza- militar de Garba-
jal; dice luego ser extraño que domara die-
se crédito á esa vulgaridad; y lamentándose
de su falta de tino en punto á noticias, men-
ciona el caso que le sucedió 011 \7alladolid con
las siguientes palabras: " Es así que un sol-
dado de los mas principales y famosos del Pe-
rú, que vino á España poco después que salió
la historia de Gomara, topándose con él en
Valládóli^ entre otras palabras que hablaron
sobre el caso, le dijo que ¿por qué había, es-
crito y hecho imprimir una mentira tan ma-
nifiesta, no habiendo pasado tal? A las cuales
respondió Gomara que no era Buya la culpa,



"t
sino de los que daban las relaciones nacidas
de sus pasiones. Ei soldado la'dijo que paía
eso era la discreción del historiadoTj para 'no
tomar relación de los tales, ni esorebir mucho
sin mirar mucho, para no-disfamar con sus 
escritos á los que merecen toda honra y loor;.t;5
Con esto se,.apartó Gomara muy$ctápssfy&':

pesante de haber escrito lo que levantaren a
Carbajai, en decir que no conocía á Diego
Centono." . . : - ' . . ' •

" Estos errores materiales, y k- circunstan-
cia de haber caído en el desagrade del Con-
sejo de Indias, condenaron la obra d& Goma-
ra á una especio de olvido injusto, y la pro-
hibición duró basta- el aüo de 1727, Buque
sin duda las diligencias del erudito, don An-
drés González Barcia lograron levantar aquel
entredicho, para poder..darla lugar en su 06-
leceion de historiador ̂ primitivos de las In-
dias.Occidentales. . - - • : . •

" Se ignora la fecha de la ¡traerte de Go-
mara j todo lo relativo á los -últimos años de
su vida; y hasta carecerianios de la noticia de
su estañóla en Valladolid hacia 1556 ÓÍ57,
sino por las palabras del inca Garcilaso que
liemos citado anteriormente,
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• - '•• 'Segundón Nicolás A iitoaió, 'escribió, ade-
mas de ,gu Historia general de las indias y la
Coránica de la conquista d& N-ueva-España,
*u*a -Histeria de Horruo y Haradin ¡Barbwro-
ja, reyes de Argel/ qme -dedicó1' á dóa Pedro
de Cteorio, marqués dé A siíórga, En la biblio-
teca del célebre conde de ViMftnibrosá ejcis-
tía también un códice maiWiSéí'itá dfe naestro

. auíór, intitulado: Los anales 'del emperador
Garfas Y; y finalmente, 61 mismo declara en
el. .'Capítulo* 40 de su '>Gonquisttt dé -:Nuev&~ Es-
paña} al referir la guerra dé laá nares -dé €ór-
tágj qute IfonTio Barbaroja llÍ2(> la tüistiialía-
üaña^ pues mandó iñceMiar • stete galeotas jr

fustas -para tomar á Bajía, y ^i^ntaba es-
te; ,b.eebJo áe.gtiesrfceoníodos-sto p6riaenoreg,:

en un libro que había escrito., llanitídí) Bata-
llas de mar dé 'n^foos^tá&¡?ipó:&' La Apersona
que nombra puedeviiae^ripregiamir qae d<in
ITicolás Antonio. padeció algttíij'&fícfr'-al7 éitár

iá Se lñS;BarbaíKy:étó^^W:^íkartóf y
Jfco wa & éríM^fcaiáMM^ -dfe-itíítr..

mdlé^^sdi&^tÉ^áíí^ es
MbSr-. ÍÍíSMiáíy-iiná.%^ llüf (W-
e&tra tóstórifc íítóidimlí de :-tó ítf o-

do agradable y



jan

toral,- elefante y:Ue«o;\dp
tura descubre los no,, mamulles •
del autor; en astronomía, geografía ; f.
cion... fistas calidades, bjea pmeáeñ
sai; alguna, fáltamete'- .exactitud «ii
sobre todo cuando se refieren bajp: la fe &&
aiv&&. ..p^Egenas, pues (fytítam, segmlas me^
jores noticias, mraca ppó el Atlántieo, y m
sabemos eg qué antoridadleíiízpiies,ídií-<3ua-
ti;o años en Amérioa.ni
d-e .̂ u artículo e» fe, f^ogr&fía .

' ' La obra, do jffí
raos dijcltor;porprÍHj,€t!ít vez.:ea 1552: edición
que hotaog, tenid^ pre^nte^h.eclia^it^arft- .
go2^;.r$gjtió&e en 1-.5&3 eíiiMédÍRa'del Qam-
po, por Gaillei-mo.de

lla^ij. f u. Alabares
j^tjtg.^C^a.^i

, ..'.̂ gastia %a
tían, la, traduJQ,; al Jtalia.í}f):

hi- : .
7,0 una nueya versioiiii:Ja:.;itn;is.isaa.Ufiíigtta/,qné-:
dio á luz en Roma en 1556. Ademas se hizo
ua extracto de' su ofera,éon'fel título de Des-



e-ripcion y traía da todas las Indias, qué se
imprimió en Ambires -en 1553,

"Martin Fumée, señor de Qemlle, la, tra-
dujo:'íil frailees y la imprimió on París en
1078,' reproctaeiéndose luego en 1584, 87,
9T y 1605.

"Esta multiplicidad de ediciones en la len-
gua nativa y en las dos principales déla Kuro-
ps eü aquel tiempo, es un testimonio irrecu-
sable del mérito de Cromara y de! interés con
que el mundo civilizado miraba las empresas
de los españoles en América; todavía la vol-
vió á imprimir, 'aunque coa grandes supresio-
nes, don .Andrés Gtóiizafez de Barcia, y tene-
mos entendido, si bien no hemos coiígeguido
verla, que se publicó años pasados luía nueva
edición en Caracas". :

V'PerdidoS kntimosameaté ios dérnag ira-
bajos históricos de (.rom-ara, se: ña salvado,
por fortuna, del imuíragio, esté, que es bas-
tante pura asegurar á su autor un puesto muy
distinguido entro los escritores eminentes de
la lengua castellana que con mas éxito lian
ilustrado la historia patria."

RBHACCIOS DE LA IBERIA,



" AL MUÍ ILUSTRE SESOTí DON 3ÍAHTIÍT OORTE8,

H ARQUEES TJEL VALLE,

FRANCISCO LÓPEZ DE GOMARA.

A ninguno debo intitular, iiuiy ilustre señor, la
Conquista de flféxica, sino á/vuestra señoría, -que es
hijo del. <^ue lo conquistó, para que, asi como hére^
cío el mayorazgo, -herede también la historia. En-lo
uno consiste la riqueza, y en lo otro la famaj de 'üm-
neía que andarán juntos honra y provecho* Más
empero esta herencia os obliga á. seguir mucho lo'
que vuestro padre Ifernándo Cortés lazo, como á

. gastar "bieii'lü q_ue_().s dejó/lío es menor.loa pi vir-
tud, ni quíaá trabajo, guardar lo ganado, que ganái;
tíe nuevo, pues así se conserva la "hacienda, que
sostiene ía hoüra} para couserva¿ion y perpetuidad" •
dfi lo'cual sé inventaron los mayorazgos; c'á es cier-
to que con las muchas particiones se dísmínuyeulas
haciendas, y con la diminución dolías se apoca.' y



SEGUNDA PARTE

DI! LA CRÓNICA GENERAL DE LAS INDIAS
QI:E TRATA

DE LA CONQUISTA DE MÉXICO. "

SAUCIMIEÍTO D15 FERNANDO CORTES,

Año de l4Sy, siendo reyes de Castilla y Aragón
los católicos don Fernando y doria TsajioL, nasció
Fernando Cortés en Medelnn. Su píiJre se. llamó ..
Martín Cortés ile Honroy, y su madi'e doña Cata-
Jina Kzawxj .Altamirano: entrambos eran, hidal-
gos, c4 todos estos cuatro linajes Cortés, Monroy^
Pizarra y AJtamiraao son muy antiguos,, nobles y
honrados. Tenian poca hacienda., empero .mucha
honra; que raías voces aconteces sino' en personas
líe lnie.na vid% y no solamente los lionrahan. sus
vecinos por la bondad y cñst-iandad que oonoseian
en ellos, mus aun ellos piesmos sp preciuban de ser
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.honrados <m todas sus palabras y obras, por donde
vinieron á sflr muyKenquistos y amador, 'de todos,
Bllfi fue muy hi/iierítít., religiosa, reeia y escasa; él
•fue devoto y caritativo. Siguió la guerra cuando
míuicobOj siendo teniente do una, compañía de gino-

' tes por su pariente Alonso de Hermosa, capitán de
Alonso de Múni'oy, clavero1, de Alcántara; oí cuyi! se
quiso íisicor maestro do su orden contra, la voluntad
de Ja reinHf á cuya causa le hizo guerra don Alon-
so ríe. OárdciiuSj maestre do Santiago. Cnuse tau
euferíLiü FernauQü Cortés, que llegó niuduis voces
¿ punto lie muerte; mas coii viiH devoción qn& le
hizo Mavíu do Esteban, su ama d« lecha, vecina^de
Oliva, saaó. La devoción fue echar en suerte los
doce fipóstolo'sy y ciarle p'or abogado" el postrero que
saliese, y salió Sant Pedro, en cuyo nombre fíe. di-
jeron ciertas misas y oraciones, con !as cuales plu-
go 4 Dios que-sanase. De allí tuvo siempre'Cortés
por su especial abogado y devoto al glorioso apóstol
de Jesucristo Sant Pedro, y regocijaba cíiJa un afía
su Üia'eii'Ia iglesia y &n su cisa^ donde quiera que
se hallilsc. A los catorce"años d& su edad lo ;CLivia-
roú sus padrea á 'estudiar á $alaumncñ-; (3o estudió
dos riübs, apvñiid'íémlü gramática on cfisa'cle í'ríi.n-
cjsoo"LMme2 do y alora j1 f[nQ eStaDa cacado ooñ'Tñés
de'Faa, h-ermaiia do su padre. Yolviáse áMedcllin
liíirto <5 arrepeíitidó tle"'estudiáv, Ó quiáíí'falto de
dineros. Mucho1 jíesó á Icís padres coirsu idfi. 'y se
onojaroíi coh íl porque dojabii e! efitttdio;'
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foaii qijeaprendiescloyes, facultad ricay de honra en-
tre-todas las otrn.s¿ pues era muy buen ingenio y há-
bil para toda cosa. Daba y tomaba enojos y ruido eu
casa de sus. padres, ca era bullicioso, altivo., travie-
so^ amigo de armas, por lo cual determinó de irse
por tikí adelante. -Ofreciansele-dos-caminos ala sa-
zón, harto á su propósito y á su inclinación: uno era,

'. Ñapólos con Gonzalo Hernández de Córdoba, que.
llamaron ül Gran Capitán; el otro á las Indias coa
Nicolás d'c Ovando, comendador de Larez, que iba
por gobernador. Ponsácuál délos dos viajesleestaria
mejor, y al cabo acordó de pasar á Indias, porque
le eo&oscia Ovando y lo llevaría.'encargado,-y por-
que también se le acodiciaba aquel viaje más que
el de Ñapóles á -causa del mucho oro que de allá
traía. Mas entretanto que Ovando aderezaba, su
partida y-se aprestaba la' flota que tenia de lieyarj
entró Fernando Cortés una noohc á una casa para
hablar á una mujer, y andando 'por" una pared de
un trascorral mal cimentada, cayó con-elia. Al ruido
que hiaü la pared y las -armas y broquel ^ue llevn-.
brij salló un r&cien casado, que, cómo le vio caído
cérea de su puerta, lo quiso matar, sospechando al-
go de su niüjer; empero una vieja, suegra suj'a, se
lo estorbó. Quedó malo de la oaidaf.rcci'osciér-otiíe
cuartanas, que le duraron muebo tiempo; y así, no
pudo ir. con el gobernador Ovando. 'Guando fue-sa-
no, determinó de pasar á Italia, .según ya lo habia-
primero pensado, y para ¡r alia echó camino de. Y*-

GOMARA.—TOMO I,—3
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lenoia; trms no pasó & Italia, sino andúvose ala flor
ilel berro, aunque no sin trabajos y necesidades,
cerca de un año. Tornóse á Medellin con determi-
nación de pasará las Indias; diéronlo sus padres la
bendición y dineros para ir,

LA TOAD QUE 1ESIA COHTES CUANDO PAS6V A LAS '

ISDIAB.

Tenia Fernando Cortés diea y nuevo anos cuan-
do el año de 1504 que Cristo nasció, pasó íi las In-
dias, y da tan poca edad se atrevió á ir por sí tan
lejos. Hizo su flete y rríatalotaje en una nao de
Alonso Quinteto, vecino de Palos de Moguer, <ju&
iba en conserva de otras cuatrof con niéroadería;
las CHales tnviecon próspera níiTegaeion (Je Sant
Ijúcar de Barrameda hasta la Gomera, isla de Ca-
naria, donde se proveyeron de refresco y comida
suficiente á tan largo camino coxno llevaban. Alon-
so Quintero se partió? de codiogo,. una noche sin
hablar i los compañeros, por llegar antes á Santo
Domingo y vender más aína 6 m&s caro sus mer-
endarías que ellos; pero Inego que Mzo vela cargó
tanto el tiempo, que le quebró el mástil de la nave,
por lo cual le fue forzado tornar á la Gomera y rogar
& los otros lo esperasen, que aun no eraa partidos,
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mientras él adobaba su mástil. Ellos lo esperaron, y
se partieron todos juntos, y caminaron á vistn usas
de otras gran pedazo (le mar. Quintero, <!»* vío^eí
tiempo hecho, sé adelantó otra vos do la compañía,
poniendo, cono-de primero, la esperanza de la^ ga-
nancia en la presteza del camino; y como Francisco
Nirío de Guelva, <i«e era el pilólo, no sabia, guiar-
la nao, llegaron á cabo y Á tiempo ciue no saTji™ de
sí, cuanto más dónde estaban. Maravillábanse los
marineros, estaba triste el piloto, lloraban los pasa-
jeros, y ni sabían el camino hecho ni por "hacer. El
patrón echaba la culpa al piloto, y el pilito al pa-
trón; ca, según páreselo, iban reñidos. Tu. en esto
so apocaban las viandas y: faltaba el sigua, ca no
bebían sino de la que llovía, y todos se confesaron.
Uáos maldecían su-ventura, otros pedían miseri-
cordia, esperando la muerte,- que algunos teman
tragada, <5 ü1 á tierra cíe caribes, donde SQ comen
los hombres. Estando pues en esta tiilmlacíon, vi-
no á la nao una paloma el viernes Santo, .ya que
?e quería poner el sol, y sentóse en la gabia. Todos
la tuvieron por buena señal;- y como les paresciese
milagro, lloraban üe placer: unos decían que venia
¿'consolarlos, otros que la tierra estaba- cerca; y
así, daban gracias á Dios, y .enderaz-aban la nave
hacía donde volaba la ave. Desapareció la paloma,
y entristescieron mueho; pero no perdieron espe-
ranza de ver presto tierra; y así, luego la mesraa
Pascua desoutirieron ¡a isla Española; y Cristóbal



Zurzo, que guardaba, dijú:-«Tiíírrajtisrríi;» voaque
alegra y consuela los mareantes. - Miró el piloto y
ctmosció -ser la punta de Samaruij y deudo á tres ó
cuatro dina entraron en Santo Domingo, que tan
deseado tenían, donde ya esíniun muchos,días ha-
bia l a s otras cuatro naos. . . .

ÉL TIEMPO QUE RESIDIÓ COÍÍTUB ES SANTO DOMINGO.

No estaba el gobernador Ovando en la ciudad
cuando llegó Cortos á Santo Domingo; mas uii se-
cretario suyo, que se llamaba Medina,.lo.hospedó,
6 informó del estado de la isla y cíe lo que debía,
hacer. Aconsejóle que avecindase alli, y que le da-
rían una -caballería, que. es un salar para/casa, y
ciertas tierras para labrar. Cortés, que pensaba
llegar y cargar de oro, "tirvo en poco aquello, di-
ciendo .que más q^ucria ir á recoger'oro. Medina le
dijo que lo pensase mejor; ca el hallar oro era di-
cha y tvabfyo. Volvió el gobernador, y fue Cortés

-á. besarle las manos y á- darle cuenta, de su venida
y de las cosas de Extremadura, y quedóse allí por
lo que Ovando le dijo; y donde á poco se-fue á la
guerra que hacia Diego Velazques en Aniguaiagua,
Buacaiaríma y otras provincias o^ue aun no estaban
pacificas, con. el Alzamiento de Anácoana/Tituí vía-
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da, grande señora, Didle Ovando ciortos indios en
tierra del Daiguao, y la escribanía del ayuntamien-
to cíe Azfia, una villa que fundara, donde -vivió
Cortés cinco ó seis años, y se dio ú granjerias.
Quiso-en este medio tiempo pasar á Veragua, que
tenia fama de riquísima, con Diego de Níenesa, y
no pudo, por una postema que se le hiao en ia cor-
va derecha, la cual le dio la vida, ó á lo menos le
quilo Je muchos trabajos y peligros qua pasaron
los que allá fueron, según ea la historia contamos.

ALOCUAS COSAS QD£ ACOXTESCBEON EN CUBA'

. * A FKIiNAKDO COIi'fES.

Envió el almirante don Diego Colon, cjne gober-
naba las -Indias, á Diego Velaaquez que conquista-
se á Cuba, el año de 11, y diúle la gente, armas y co-
•gas necesarias. Fcraando Cortés fue á la conquis-
ta por oficial del tesorero Miguel de Pasamonte,
para tener eaenta con los quintos y hacienda del
rey; y aun el mearao Diogo Velazquez so lo rogó,
por ser hábil y diligente. En la repartición qué
hizo Diego Veíazqnez despvtes de conquistada la
isla, dio á Cortés los indios de Manicarao, en com-
pañía de BU cuñado Joan Xvmrez. Vivió Cortés en
Santiago de Barucoa, que fue !a primera población
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de aquella isla. Crió yacas, ovejas é yeguas; y así,
fue el primero qu£ allí tuvo hato y cabana. .Sacó
gran cantidad -de oro con. sus indios, y en-i breve
llegó á ser rico, y paso dos mil castellanos en
compañía de-Andrés de-Duero, que trataba. Tuvo
gracia y. autoridad con Diego Velazqaea para des-
pachar negocios y entender en edificios, como fue-

. roa la uasa de la fundición y un hospital. Llovó í
Cuba Juan Xuare?;, ijatural de Granada, tres ó
cuatro •hermanas" suyas y á su madre, que habían

. ido á Santo Domingo con ía vireinadoña María de
Toledo, el aílo de 9, con pensamiento de casarse allá

• con hombres ricos, ca ellas eran pobre.?; y aun la
una, dellas, que había nombre Cataíinfij solía decir
líiuy de veras cómo tenis; de syr gran tdeoioTa, ó
.que lo so'Hase, ó que se lo dijese algún astrólo-
go,- aunque diz quo su madre sabia muchas cosas.
Eran las Xuarez bonicas;'por lo cu;¿t5 y-por haber
allí pocas españolas, las festejaban nmcho^ y Cor-
tés ti l¡i Catalina, y en' fm se casa con ella, aunque
primero tuvo sobre ello algunas pendencias y estu-
vo- pi'oso; .ca ao la quería el por mujer, y ella le de-
mandaba la palabra/ Diego 'Yelazquez íavoreseía-
ia'por amor de otra su hermana, que tenia, ruin
fama., y-aun el era demasiado mujeril; Azuzában-
le •Baltasar •BermudtíaJ Joan Xuarez^ dos Antonios
Velnaquez.y u« Villegas para que- se casase coit
elht; y como le querían nvilj uijeron. machos malos
del ít Diego Yalaaqueí acerca de los negocios que



le encargaban, y que trátala coa algunas personas
cosas nuevas en secreto. Lo cual, aunque no era
verdad, llevaba color dello; porque muchos iban á
su casa, y se. quejaban del Diego Velazquea, por-
qae ó no los daba repartimiento de indios, <> se lo
diera pequeño. Diego Velazquez creyó esto, con el
enojo que del tenia porque no se casaba con la Ca-
talina Xúarez, y le trató mal de palabras en pre-
sencia de muchos, y aun lo echó preso. Cortés, que
se vio en el cepo, temió algún proceso con testigos
falsos, como suele aoonteseer en aquellas partes.
Quebró el pestillo del candado del cepo, tomó la
espada y rodela del alcaide, abrió una'ventana, des-
colgóse por ella, y fuese á la iglesia. Diego Velaz-
quea riñó á Cristóbal de Lagos, diciendo que sol-
tara á Cortés por dineros y soborno, y procuró de
sacarlo por engaño de sagrado, y aun por; fuerza;
mus • Cortes entendía iíis palabras y resistía la fuer-
za; empero descuidóse uadia, y cogiéronle, pasean-
do delante de la puerta de ¡a iglesia, Joan Escude-
ro, alguacil, y otrosj-y metiéronle en una nave so
sota. Entonces favoresciait muchos á Cortés, sin-
tiendo pasión en • el gobernador. Cortés, comose
vio en la nave, desconfió de su libertad, y tuvo por
cierto que lo enviarían ó. Santo Domingo ó & Espa-
Ba. Probó muchas veces ¿ sacar el pié de la cadena,
y tanto hizo, que lo sacó aunque con grandísimo
dolor. Trocó lue'go aquella mesma noche sus vesti-
dos con el mozo que lo servia; salió por la bomba
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Sin ser sentido; colóse de presto por un lado del na-
vio ítl esquiftí, y fuese con ¿1; más porque no le
siguiesen, soltó al barco do1 otro navio que allí jun-
to estaba. Üh'íi- tanta la. corriente de Macagua-nigua,
río de Barncosij que no pudo entrar con el esquife,
cómo remaba solo y cansado, ni aun supo tomar
tierraf -temiendo ahogarse si trabucaba el barco.
Desnudóse y atóse con un-'tocador sobre la cabeza
ciertas escvipturas que. tenia., .como escribano de
ayuntamiento y oficial del tesorero, y que haqiaii
contra Diego Velazquez; echóse á la mar, y ¿alió
nadando á. tierra. ]?u.é á su casa, habló"á Joan
Xuarea,1 -y metióse- otra voz en la iglesia con armas.
Diego"VelasqueK envió á decir entonces & Cortés
que lo plisado fuese pasado, y fuesen amigos como
primero, para ir sobre ciertos isleños que andaban
alzarlos. Cortés so casó con la Catalina Xiiarez,

• porcj'uo lo hahiíi prometido y por vivirla p&2j y no
quiso hablar á -Diego -Velazquez .en muchos días.
Salió Diego Vdaz^uetf cotí m-ueha gente contra los
alzados, y dijo Cortés á su cuñado JoanXuarCK
que le sacase fuera de la ciudad una lanzay balleñ-
t f V j ' y -él sí¿Hd de la iglesia -va anocliecieudo, y to-
láando la ballesta f?e fue con el .cufiado auna gran-
ja do estaba Diego Yelazquez coa solos sus criados,
qua los demás eistaban aposentados en un lugar allí
cerca, y aun no habían'Tonido iodos, como era la
primera jomada. Llegó tardo, y á tiempo-que mi-
raba Diego Velaaquez el libro de 3a despensa; lia-



11
md á la puerta, que abierta estaba, y dijoalquc res-
pondió cómo ota Cortes, que'quería hablar al señor
guberuador,y ttas esto entróse dentro. Diego Volaa-
quoz temió, por verle armado y á tfü hora; rogóle
que cenase y descansase sin recelo. \fe\ ¿\\0 nue no

venia sino & sater las quejas que del tenia, y á satis-
facerle ya ser su amigo y servidor. Tocáronse las ma-
nospor amigos, y despuesdemuclaspláticasse acos-
taron juntos en una cama, donde los halló á- la ma-
Harui Diego- de Oreüana, que fue á ver al gober-
nador y á decirle cómo se haMa, ido Curtes. Desta
manera tornó Cortés á la amistad que primero con
Diego Votaziiiiez, y se fue con él ¡I la guerra, y
después que volvió se pensó ahogai- en !a rmr; ea
veniendo de ías bocas de Baui, de ver unos pasto-
res é indios que traía en las -minas á Baracoa don-
de vivía, se le trastornó la canoa de ncehe y media
legua de tierra y con tempestad; mas .salió ¿nado
y á tino de una lumbre de pastores que cenaban
junto u la mar: por semejantes peligros y rodeos
corren su eatnino los muy excelentes varones, has-
ta llegar do les está guardada su buena dicha. •

LA OTEVA—ESPASA.-

Francisco Hernández de Córdoba descubrió'á, Yu-
catán, yendo por indios ó á rescatar, entres niwios
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que armaron él y OrisWíbal Morante y Lope Ochoa
de OaíeodOj el año de 17.Mil cnaL, aunque no tru-
jo sino heridas del descubrimiento, trajo relación
cómo aquella tierra era rica de oro y plata} y la gen-
te vestida. Diego Velazquez, que gobernaba la is-
la de Cuba, envió luego el afío siguiente á Joan de
Grijalva, su sobrinoj coa dodentos españoles en
cuatro navios, pensando ganar mucha plata y oro,
para las cosas de rescata que enviaba, donde Fran-
cisco Hernández decía. Faé pues Juan de Gruja!-
va á Yucatán, peleó con los de Champoton, y salid
herido. Entró en el rio de Tabasco, que nombran
por eso Grijalva, en el cual rescató por cosas cíe po-
co valor mucho oro, ropa de algodón y lindas cosas.
do pluma. - Estuvo en Sant Joan de Ülfia; tomó po-
sesión de aquella tierra por el rey en nombre de
Diego Velazquez, y trocó su -mercería por piezas
de oro, mantas de algodón y plumajes; y si conos-
ciora su bondad dicha, poblara en taii Tica tierra, .
como le rogabaa sus compañeros, y fuera ¡o que fue
Cort&Sj más'Do era tanlo bien para quien no lo co-
noseia; aunque se excusaba é! que no iba á poblar,
sino á rescatar y descubrir si acuella tierra do Yu-
catán era isla, También lo dejó por miedo de la mu-
cha gente y gran tierra, viendo que no ora isla; ca
entonces huían de entrar en Tierra-Firme. Había eso
mismo muchos que deseaban áCuba, como era Pe-
dro de Albaraclo^ que se perdía pov uim isleña; y
allí, procuró de volvor con la relación de lo allisuc-



cedido á Diego Velazquez, COITÍÓ la costa íu;m de
Grijalva hasta Panuco, y tornóse á Cuba, rescatan-
do con los naturales oro, pluma y algodcm, i posar
de todos los mas; y aún lloraba porque no queriait
tornar con él: tan de poco era. Tardó cinco meses
desde que salió hasta que tornó á la mesma isla, y
ocho desde que salió de Santiago hasta que volvió
á la ciudad, y cuando llegó no lo quiso vor Diego
Velazqoe?.; qae fue su mereseido.

EL EESCATE QUE HUBO .TOAN BE GETJALVA.

Rescató Juan de Orrijalva con los indios'de Po-
toneharj, do Sanfc Joan de TJJúa y de otros lugares
de aquella costa tantas y tales cosaSj quo amaran
los de su conipafiía da quedarse allí, y por tan po-
co precio, que holgaran de feriar con ellos cuanto
llevaban. Valia más la obra ds amenas dellas que
no el material. Hubo, en fin, lo siguiente:

Un idolico de cío, ¡lueeo. •
Otro idolejo de lo mesmo, con cuernos y cabe-

llera, que tenia un sartal al cuello, un moscador en
la mano, y una pedrecica-por ombligo.

Una como patena de oro delgada, y con algunas
piedras engastadas.
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• • UQ- casquete do'oro, con dos cuernos y cabellera
negra.

Veinte" y dos arracadas do oro, con cada tres
. pinjíflites de lo- mesmo.

Otras-tantas arracadas de oro, y mas chicas.
• Cuatro-ajorcas de oro muy anchas.
. . Un Qsoarcelon delgado de oro.

Una-sarta de'cuentas de oro huecas, y con uun
rana dello bien hecha.

Otra carta de lo incsmo coü un leoncico rk oro. .
• Un par de cercillos de oro grandes.

Dos agulicas do oro bien vaciadas.
Tin. saierillo de oro.
-Dos cercülos de oro, y tuvqucsnsj con cada ocho

' pinjantes,.
Una gargantilla para mujer-, do doce piezas, con

veinte y cuatro pinjantes de piedras.
- Un collar1 de oro grande.
•Seis coHarteos de oro delgados. '•
Otros siete collares do oro-eon piedras. '
Cuatro cercillos de hoja de oro..
'Veíate anzuelos de'oro con que pescaban.
Doce granos cíe oroj que pesaron cincuenta du-

cados. • .
. TIna~ trenza de oro.'

Planchuelas delgadas de o-ro.
Uiln. olla de oro. ' • '• '
Un ídolo do oro, hueco y-dcEgado.
Algunas bronchas tiüJgadfíS de oro,
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-Nnove cuentas de oro huecas <:tm BU extre
Do.s siirtas de cuentas doradas.
Otra sarta do paío dorado, con cañutillos de ül,0
l'aa tfidea de oro,' con ocho piedras morada* y

veintitrés <3e otros coíore-s.
Un espejo de tíos haces, guarnecido de oro
fJimíro cascabeles de .oro.'
T/na salaerilla delgada de oro.
XTn boteciúo de oro.
Ciertos collarejas de oro., qua valían poco y al-1

ganas arraeadHlas de oro pobres.
Una, como manzana de oro hueca.
Cuarenta hachas de oro con mezcla do cobre

que vahan. hnsLíi (los mil y quirtiontos dueados,"-
Tudas las picaos quúson menester pa-i'¡L araiar im

•hoEisbre, do aro delgado.
Uua iivmadura de palor con hoja de oro'y pedre-

cieaa negras. ' . . ' .
Uji penachuülo dtí cuero y oro,
Cuatro íirnmdui'as de -palo -para las ro.clillíiñj cu-

biertas do. hojü de. oto. - • . . _
Dos-escárcelones de madera, con hojas de oro.
Dos. rodelas, cubiertas de plumas do muchos'y

f i n o s colores. . • • . • -
Otviis.rodelas de oro y pinina.
Un plumaje graude.de colores, con una avecica

en- mtídto ai Hiitnral.
L'JI .veatalle de oro y plumii.
Dos moscadores <Je pluma.

GoaunA.—TOMO L— 4
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Dos cantarines de alabastro, llenos de diversas
piedras algo.finas, y entre ellas una que valió tíos
rail ducados. .-

-Ciertas cuentas' de -estaño,
CÍÚCG saítas de cuentas da tarro redolidas, y cu-

biertas de hojíi de oro muy delgada.1

Ciento y treinta enerntaR huecas de OTO. •
Otros machos sartales de pUo y Iin.rro dorado.
Otras muchas cuentas dómelas.
Unas tijeras do palo dorado.
Dos an'isoaras cíoradas.
fj'na máscara fíe musáieo con oro.
Cuatro máscaras de madera doradas, de las cua-

les una tenia dos1 varas derechas de musá-ieo con-
tur que sillas, y 'Otra las orejas de lo moRirio, aunque
con mas- OTO, • • - ' .

Otra era musáica cié lo mcsmo de'Ia".nariü arri-
ba,, y la otra ríe loa. ojos arriba.

Cuíitro platos do "palo,, cubiertos tío hoja, de oro.
Una cabeza de perro cubierta de pedreeicas.
Otra cabeaa de ímimaí y do piedra, guarnesoida

do oi'Oj con su corona y cresta y dos pinjantes,, que
todo era de oró, más delgado.

'Cinco pares de zapatos eotnb esparterías.
Troñ caeros colorados.

• Siete navajas de pedernal, para sacrificar."
DÜS OMüdillüS pmta,<3aa de palo, y un jarvo,
Una ropeta con medias mangas de pluma de «jo-
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Uno como pOEaíclor Je algodón fino.
Una rnantü de pluma grande y ÍJHÍI.
Muchas mantas tle aigujou delgada.".

Otras muchas mantas de "algodón groseras.
Dos tocas ó aímaiaislCs do buen ¡ilgodon.

Muchos pÍDeíes de suave olor.
Mucho ají y otras fnU;^.

Trujo sin esto uua mujer que le diovoiij y cier-
tos hombres que tomó; por uno dy luí cuidos lo Ja-
ban ío quo posase de ora, y nú lo quiso dar.

Trujo también nuevas que había amasGiia-s en
ciertas islas, y muchos lo creyeron, e£pants.d.os de
las cosas que [raía rescalíulíis por vilísimo preoio-
ca no íe habiüa costad o todas ellas siao seis cutnisas '
de lienzo basto.

1 Cinco tocadores.

'Tres zaragüelles.
Cinco servillas de mujer.
Cinco datas anchas de cuero, labradas 'do hiía-

dizo de coloroSj con .sus buidas v e^quero^.
Jíuchn^ bolsilhtáí do badana,
JluchíiS'agujctaS de un herrete y de dos.
Seis espejos doradillos, - - . •
Cuatro madallas .de vidrio,
Dos mil cuentas verdes de vidrio, que-tuvieron

por finas.
„ Cien sartas de cueuUg de muchos colores,

Veinte peines rj_uü preciaron mucho.
-Seis tijeras que les agradfirou.
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Quince cuchillos grandes" y chico*,
MU agujas de coser y Jos mil ¡tlPderes.
Ocho alpargatas.
Unas "tenazas y martillo.*

- SIcto caperuzas de color.
Tres sayos do colores gironndo?.
Un sayo de frisa con su caperuza.
Tin sayo de terciopelo verde tffiiJo} con una gor-

ra de terciopelo.

LA'DtLIpRKttA Y fJASTO QUE HIZO ÜOHHia EN

AJttUR LA. FLOTA.

Como tardaba Joan de fírijalva iliás que tav-
ti 6 Francisco Ilermuide/ á volver, 6 enviar aviso
do lo que hada., dos puchó Diego Velazqucz á Cris-
tóbal de Olid en una caraljeía en socorro y á saber
del, encargándolo que-'túmase luego con cartas de?
Orí] al va; empero el Oriütóbal ile Olíd anduvo poco
por Yuwitíin, y sin hallará Joan doGfijalvasc vrül-
\i<5á Cuba, que fue un gran üaFi&paríi Diego Yelaa-
qHfia y pnra Grijalva; porque si fuera, á San Juan do
TJKja ó raás adelante, hiciera por ventura poblar
allí ¿i Grijalva; más ¿1 dijo quo lü convino dfir la
vuelta, por haber pordido las áncoras. Llegó Poiíro
de A-l3)íirailof después de partido Cristóbal do Olid,



18

Quince cuchillos grandes" y chico*,
MU agujas de coser y Jos mil ¡tlPderes.
Ocho alpargatas.
Unas "tenazas y martillo.*

*•- SIcto caperuzas de color.
Tres sayos do colores gironndo?.
Un sayo de frisa con su caperuza.
Tin sayo de terciopelo verde tffiiJo} con una gor-

ra de terciopelo.

LA'DtLIpRKttA Y fJASTO QUE HIZO ÜOHHia EN

AJttUR LA. FLOTA.

Como tardaba Joan de fírijalva iliás que tav-
ti 6 Francisco Ilermuide/ á volver, 6 enviar aviso
do lo que hada., dos puchó Diego Velazqucz á Cris-
tóbal de Olid en una caraljeía en socorro y á saber
del, encargándolo que-'túmase luego con cartas de?
Orí] al va; empero el Oriütóbal ile Olíd anduvo poco
por Yuwitíin, y sin hallará Joan doGfijalvasc vrül-
\i<5á Cuba, que fue un gran üaFi&paríi Diego Yelaa-
qHfia y pnra Grijalva; porque si fuera, á San Juan do
TJKja ó raás adelante, hiciera por ventura poblar
allí ¿i Grijalva; más ¿1 dijo quo lü convino dfir la
vuelta, por haber pordido las áncoras. Llegó Poiíro
de A-l3)íirailof después de partido Cristóbal do Olid,



OOLI la relación del ds&eubriimento y con muchas fio- •
sas cíe oro y pluma ¡y algodón 3 que ae habían res-
cii tado; con las cuatis, y con lo que dijo de palabra,
pe holgó y maravilla Diego Volaz'quez con todos lefi
españoles de Cuba; ni as temió la vuelta de Grvjal-
va} porque 10 clecíiu los enfermos que de alia vi-
nieron, cómo no tena gana de poblar, y que la tier-
ra y gente era imién y guervera, y aun porque
d'esüontlaba de La pudoncia y ánimo dy su .parien-
te. Así que determnó 'de envía;' allá algunas naos
con gente y anua» f mucha quinquillería, peasíin-
do enriquecen1 por rescates y poblar por fuerza.
Rogó á'Baltasar Brmudez que fuese; y como le
•pidió tres mil ducíuos pata ir bien armado y pro-
veído, dejóJCj dicUado que seria más oí gasto de-
aquella manera, q¡e no el provecho. Tenia poco
estómago para gasta', siendo codicioso,, y quería en-
viar armada á costa ajonn, que a^í había hechü ca-
si la de Onjdvaj peque Franc-íaco de Húntejo pu-
so un navio y mucfo bastimento. Y Alonso Her-
nandos PortocarKD, Alonso de Aviln; Diego de
Ordas y otros uracfos fueron á la costa cotí Joan
de G rija! va. Habló i Fernando Cortos para que ar-
masGft ambos á me'ias; porque tenia dos'mil cas-

- telUinos de oro en (Orapafiia de Andrés de Duero,
mercader; y porqu- era hombre diligente, discreto

. y esforzado, rogólo que fuese con la ílbta} encarés-
ciondo ei viíije y légocio. Fernando Corté^j que •
tenia grande ánií»1 y deseos, aceptóla t
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el gasto y la v\s\,> creyendo r(.ie no savia mucha In.
costa; así que se cuucerhiroj presto. Enviaron ;i
Jouu dü Saucedo, que habiíiyemdu con Alijarad*.),
ú sacar una licencia uo los frailes gerúnimos, que go-
bernaban entonces, de poderá1 a rescatar para los
gnstoa., y á buscar ú, Joan deGrijalva^uo sin ella
no podk luiJie vü&witnr., que 3S fuñar mercería por
-oro y plata. l'Yay Luis de Mgucroa, fray Alonso do
8alito Domingo y .fray HernalJmo Mauaanedo, que
oran los gobernadores dieron la licencia para Fer-
nando Cortos, como capitán j armador, con üjego
VeiazqueZj mandando que fctscn con él un tesore-
ro y un veedor para proüiirai y ttíiicr el quinto dtíJ
rey; .como era. do" costumbre. Entretanto que venia
la'liñeiick fio los gobernadora, comenzó Fernando
Cortés Je aderezarse pura la/omada. Habló á sus

" amigos y á otros muchos pan ver si querían ir co»
el; y como halló trecientos qie fuesen, compró una
carabela y nn bergantín p;in con la, táratela que
trajo Pedro d« AlbarucLo y o-vo berganLiu de Die-
go Yclasüquez, y proveyólos le armas, firtilleria y
munición, Compró vino, aeite? habas, gavba.iizas
y otras cosillas. Tomó fia. ti a le Diego Sana, tande-
ro, uiiíi tienda de bohoiienii en setecientos pesos
de oro. Diego Velazquoz loJiá mil esiñtollauos do
la hucienüíi de Páti.filo do íarvaez; que tenia e ti
poder por BU agencia diciono quo no toa i a lilancíi
suya, y dií> A muchos soldad«qno ibur i en la flota
ditierofjj con obligación de niüiouinun ó flíinMS, Y
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cnpitularon ambos lo que cada uno habift
antu Alonso de Escalante, escribano público y feal'
y 23 Jias cíe Octubre dol año de 18. Volvida
Cuba Joan de Grijalva en aquella mesma sazón
y hubo con su venida nmdanEíi. de IHegu Velaa-
quen, es ni quiso gastar nías en la flota que arma-
ba Cortés, ni quisiera que la acabara <le armar.

Las causas porque lo hizo, fueron querer enviar
por sí á solas aquellas mesmas naos do Grijalva;
ver el gasto do (Jort&i y el ánimo con quo gastaba-
pensar t¡us se le alzaría, como llabia él hecho al
almirante don Diego; oír y creei1 á Bci-mudez y á
los Velazquez, que le ilecian no fiase del. -que era
extremoso, mañoso, altivo, amador de honras, v
hombre quo vengarla en aquello 'lo pasado. Kl
BevtLiudez estaba muy arrepentido por no haber
tomado aquella empresa cuatido le' rogai'on, 'sa-
biendo-entónces el grande y hermoso rescate que
Gi'ijalva traía, y cuan rica tierra era ía nuevamen-
te descubierta. Los Velazquea quisieran, como pa-
rientes, sor los capitanes y cabezas de la armada,
aunque no eran liara alio según dicen. Ptínsó tam-
bién Diego Velazquez que aflojando él, cosaria
Cortés; y como procedía en el negocio, echóle á.
Amador do LareK, persona muy principal, para
que dejase la ida, pues Grijalva eva vuelto, y que
lo pagarían lo gastado. Cortón, eutemliená'ü los
pensamientos de Diego "Vclazqucz, dijo fi Larez
que no dejaría fie ir, siquiera por la vergüenza, ni



aportaría compañía. Y si Diego Velaaquez quería
enviar á otro, armado por sí, que lo hiciese; ca él
ya tenia licencia de loa padres gobernadores; y asi,
habló con sus .amigos y personas principales, que se
,ipai'<Tjabay¡ para la jornada, á ver si le seguirían, y
fAVQresc&rian. Y como sintióse toda amistad y ayu-
da, en ellos, comenzó á buscar dineros; y tomó fia-
dos cuatro mil pesos de oro de Andrés de Duero ^
Pedro de Jerez, Antonio do Santa Clara, mercade-
res, y de otros; con los cuales compró dos naos,

••seis- caballos y muchos veyudos. Socorrió á mu-
chos, tomó casa, hizo mesa, y comenzó á ir coit ar-
mas 3' mucha compañía; do que Milichos murmuva-
baiij diciendo que .tenia Estado siü señorío. Llegó
en esto á Santiago Joan cleGrijalva, y no le quisa
ver Diego Velazquez, porque se vino de aquella
rica tiínra; y pesábale que Cortés fuese, allá tan
pujante; mas no le pudo estorbar laida, porquoto-

. dos le seguían? los í^ue sillí estíib-im, como Los que
.veniau con Grijalva; Cfi si lo tentara con rigor, hu-
hiera revuelta en la ciudad, y aun muertes; y como
no era parte, disimuló. Todavía 'mandó que no lo
diesen vituallas, según muchos, dicen. Cortéis pro-
.cui:ó de salir Luego de allí. Publicó que iba por sí,
pues ara vuelto Gríjalva, diciendo á los soldados
que no '.habían de tener qué hacer con Diego V&-
laaquea, Díjqlss. que se ein))!i.rca»son con la comida
que pudiesen. Toiiití á Fernando Alfonso ios piiet1-
os y carneros que tenia, para pesar otro día eu la



cntiiiüíír'm, dándole una cadena ile oro, lieehura tío
abrojos, en pago y para. la pena de uo dar cai-ne'á
la ciudad, Y partiese dü Santiago de Baracoa t\ ]_g
de Noviembre, con más dé trecierdus í-spímol^^ on

seis navios.

LOS BOMBEES Y NAVIOS QUE lOKTES LLEVÓ A

Salió Cortés tic Santiago con nuij' poco basti-
mento para los umebos q_uo llevaba y para la iiave-
gaoion, que aun era incierta, y envió luego en sa-
liendo á Pero Xuavez Oaliinato de Porra, natura!
(la Sevilla, en una carabela por bastimentos 4 Ja-
inaica, mandándole ir coa los que comprase al cabo
de Corrientes & pauta de Ei&nt Auíoiij que - es lo
prostrero de la isla hacia Foiñeuté; y él fueB'e coa
los demás á Macaca. Compró allí trecientas cargas
de pan y álguuos puercos á Tarnayo, quo tenia la
hacienda del rey. Fue á !a Triniiad, y compró uu
navio de'AIoixso GnillfiCj y de particulares tres ca-
ballos y quinientas cargas de grano. Estando allí
tuvo aviso que Joan Jíímez Sedeño pasaba con un
navio Cargado de vituallas de vender a unas minas.
Envió á Diego d« Ordas en una «iraboln bien ar-
mada, para que lo tomase y llevase á la punta de
Sant' Antón. Ordas fue 4 él y ¡o tomó en la canal
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de Jardines, y llevó á do le fue mandado. Y Sede-
ño y otros se vinieron á la Trinidad con el registro
délo que Hevabanf que era cuatro mil arrobus de
pan, mil y quinientos tocinos y muchas gallinas.
Cortés .les dio unas lazadas y otras pizas do oro en
pago, y un conoscimiento, por. oi cual fue Sedeño á
la conquista. Recogió Cortés en la Trinidad cerca
de'dócientos hombres de ios de Grijalva, que esta-
ban y TÍ vían allí y en Matanzas, Carenas y otros
lugares. Y enviando los navios delante, se fue con
la gente por tierra á la Habana, que estaba poblada
entonces á la-parte dol Sur en la beca del rio Oni-
casmaL No le quisieron vender allí ningún mante-
nimiento, poramor de Diego Veíazquez, los vecinos;
mas Cristóbal de Quesáda, que recaudaba los diez-
mos deE-obispo, y un receptor de bulas, le •vendíe-
ron dos mil tocinos y otras tantas cargas dc.maízj
yuca y ajes. Basteció cotí esto'la ilota raz'onable-
.mente, y comenzó á repartir la gente'y comida por
íos navios. Llegaron entóneos coa uua carabela
Pedro do Álbarado, . Cristóbal-de O lid, Alonso cíe
Avilfi, Francisco de Montejo y otros ranchos de la
compañía de: Grij al vá? que frieran ¿hablar con Diego
Yehiaqucz. Iba entre ellos un Ufu-nica, con cartas

. de Diego Velazquez pava Cortófif en que, le roga-
ba esperase un poco, que 6 iria él 6 enviaría á co-

• mullicarle algunas cosas qué convenían á eíitrambbñ;
y otras para Diego de Ordas y para otros, donde
lee rogaba que prendiesen á Cortés. O retas convidó
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á. Cortes á un banquete en la carabela que llevaba
en cargo/ pensando llevarle con ella á Santiago;
Huís Cortés, entendida la trama, fingió al tiempo
d<vla comida que le doíia el estómago, y no fue al
convite; y porque no aconteciese algún motín, se
entró en su mío. Hizo süñal de recoger, como es de
costumbre. Mandó que todos fuesen tras él á S;wt
Antón, donde tocios llegaron presto y con bien,
Jíiüo luego Cortes alarde en Guaniguamgo, y halló
quinientos y'cincuenta españoles; de los cuaíes eran

1 marineros los cincuenta.' Repartiólos en once com-
pañías, y díalas á los capitanes AÍOILSO de Avila, -
Alonso Fernandez Povtocarréró, .'Diego de Órelas,
Francisco de 'Moíitejo, Francisco de Moría, 'Frita- •
cisco do Salceda, Joan de Escalante, "Joan Yelaz-
quez de Leon? Cristóbal de Olid y an Escobar. El?
como general, tomó también una' Hizo tentéis capi-
tanes, porque los navios.eran otros tmcOj para que
tnviose cada uno dellos cargo de-la gente y del na-
vio. Nombró también por piíoio mayor á'Antón de
Alaminos, quo había ido con francisco Hernández
ds Córdoba y con Joan de Grijalva. Había también
doeientos isleííos de Cuba para carga y servicio,
ciertos negros y íilgnnas indias, y deeiseis caballos
y 3'egun.s. Iláiló eso mcsmo cinco mil tocicos y aéis
mil cargas (3e maíz, yuca y ajes. Es cada carga dos
nrrobas, peso oxue ílcva un indio caminando. Mu-
chas gíilünas, azúcar, vinOj aceite, garbanzos y otras
Icgurnbresj gran cantidad de quinquillería, como
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decir cascabeles, espejos, sartales y cuente do vi-
drio, agujas, alfileres, bolsas, agujetas, cintas, cor-
chetes, hebillas, oiiohillos, tijeras, tejíalas, marti-
llos, lachas de hierro, camisas, tocadores, eolias, •
gorgueraSj zaragüelles y pañuelos de lienno; sayos,
capotes, callones, caperuzas de paño; todo lo cual
repartió cnMs naofi. Era la nao capitana de cien

.tonelada^ otras tres dtí ochonta y setenta; ];ts do-
mas peqiioíías "y süi cubierta, y -bergantines. -La -
bandera ^ue p.u-so y llevó Cortés-esta jornada era
de'fuegos blancos y a H ules con una cruz colorada
cu -medio, y al rededor ILH letrero en latín, que ro-
manzado dice: (cAmigos, sigamos-la cruz; y no^, si
fe'tuviéremos ou esta señal^ ven ce ramos.» fíate fue
el'"aparato""que Cortó? hizo paía su jornada. Con tan
poco caudal gano tan"gran reino, Tal}.y no mayor
iú niejoVj" fue la ílotft qus llevó á- tierras: extraílfia
que aun no salda- Ooa tan poca compañía .venció
innumerables indios. Numca jamás hizo capitán con
tan chico ejército tales hazaíiás, ni alcanaó tantas
vÍctüfias;nisujeci:i5 tamaño imperio. Kin^un dinero
llevó para pagar aquella gente, antes-fue muy^adeu- •
•dado. Y no. es .menester pnga partí los españoles que
andan .e lila "guerra y concilista de InfJias; que si por
el sueldo lo hu-biescn, á otras partes más cercn trian. .
lín las ludias cada uno pretende un listado ¿"grandes
riquezas. Cuncerlada pues y repartida (como habñis
oído) toda la armada/liizo Coitos vina breve plática
á-ñu ge'ntej qne fue de la', substancia siguiente.



ORACIÓN EE COKTBS A LOS §OI.DAH)S.

tiCierto está, amigos y eompafieros míos, que todo
hombre de biea y animoso quiete y procura igualarse
por proyrias obras con los excelentes varones ¿e su
tiempo y ¡ion de los pasados. Asi que yo acometo
una grande y hermosa hiusuüa, que será después
muy famosa; ca «1 corazón me da que tenemos de
ganar grandes y ricas tierras, muchas gentes auno»
vistas, y mayores reinos que ¡os de nuestros reyes.
Y cierto, tvi&s se extiende el deseo d& gloria, que
alcanza la vida morfcai; al cual apenas basta el
mundo todo, cuatito monos uno ai pocos reinos.
Aparejado he naves, armas, caballos y los demás
pertrechos de guerra; y sin esto hartas vituallan y
talo lo al que suele ser neeesnrio y provechoso en
las conquistas. Grandes gastos he yo hecho, ea c^ue:
tengo puesta mi hacienda y la tle mis amigos; mas
pürésceine que cuanto dcíla, tengo monos, he acreg-
eentado en honra. Haase de dejar las cosas chicas
cuaudo las grandes so ofrescen. Mucho mayor pro-
vecho, según ei> Dios espero, veru& á nuestro rey
y nación dcsüt nuestra armada, que de todas las de
los otros. Oídlo oiián agradable seríl á IKos nuestro
Señor, por cuyo amor he de muy buena gana pues-
to el trabajo y los dineros. Dejaré aparte el peligro
de vida y hotira que he payado haciendo osta. flota,

GOMARA.—TOMO I.—5
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porque no creáis que pretendo della tanto la ganan-
cia cuanto el honor; que los buenos raáa quieren
honra que riqueza. Comenzamos guerra justa y
Ibuena y -de gran fama, üios poderoso, en cuyo
nombre y fe se haco^ nos dará vitoria; y el tiuní-
po traerá él fin: <tue do continuo ssgue ft todo lo
que se hace y guia con razón y consejo. Por tanto,
otra fonnap otro discurso, otra maña heñios ile te-
ner que Córdoba y Gnjalv;i; de la cual no quiero
disputar por la estrechura del tiempo, que ñus da
priesa,-Empero allá liaremos así como viéremos; y
aquí yo vos propongo grandes premios, mas envuel-
tos en grandes trabajos, Pero la virtud no quiere
odiosidad;.por tanto, si quisiéredes llevar la espe-
Vanaa por virtud ó la virtud por esperanza; y si no
me dejais, como no dejaré yo á vosotros ni A k
Ocasión, yo os haré en muy breve espacio de tiem-
po los más ricos hprnbres de cuantos jumas acá píi-
fiaron," ni cuantos en estas partidas siguieron'la
guerra. Pocos EOÍS} ya lo veo, mas tai es do ánimOj
que ningún esfuerzo ni fuerza de indios podrá ofen-
deros; que experiencia tenemos cótno siempre Dios
ha .favorecido on estas tierras ó la nación española;
y nunca le falta ni faltará virtud y' esfuerzo. AHÍ
que' id "contentos- y alegres, y haced' igual el suceso
que el comienzo.»



LA ESTRADA DÉ CUETES UN At'Jt'XAJlíL

Con este razonamiento'puso Fernando Cortés en
sus compañeros gran esperanza de cosas y admira-
ción de su persona. Y tanta gana les lamo de pasar
con él á aquellas tierras apenas vistas, que les pa-
rescia ir no á guerra sino ¿i vitovia y presa t¡ievl,a.
Holgó mucho Cortés de ver la gente tan contenta
y ganosa de ir con ól en aquella jornada- y &Bí en_
tro luego en su nao capitana, y mandó que todos se
embarcasen de presto.; y co'mo vio tiempo, híaose á
la vela, habiendo primero oído misa y rogado á
Dios le guiase aquella mañana., que fue" á 18-del
mes de Hebrero del año de 1519 de la navidad.de
Jesucristo., redemptor .del mundo. Estando en la
mar, dio nombre á todos loa capitanes y pilotos,
como se «sa; el cual fue de san Pedro apóstol,- su
abogado, Avísalos que siempre tuviesen ojo ala ca-
pitana en que él iba; porque llevaba en ella un gran
farol para señal y guia del camino que tenían de
hacer, el cual era casi les te'oes te de la ;Punta de
Sarifc Antón, que es lo postrero de Cubas para el
cabo de Cotoche, que es la primera puntíi de Yuca-
tán, donde habían de irá dar' derechos, para des-
pués seguir la tierra costa á costa entre Norte y
Poniente. La primera noche que se partió Feman-
do Cortés y que comenzó de atravesar el golfo que
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hay do Cuba á Yucatán, y que ternia pocas mas
do sesenta leguas, se -levantó nordeste con recio
temporal; el cual desrotó la flota; y así, se derra-
maron los navios y corrió cada, ano como mejor.
pudo. Y por la msh'ucnon qne llevaban los pilotos
de la via que halñati'de hacer; navegaron, y fueron
todos, salvo uno, á la isla de-Acuzamil, aunque no
fueron juntos ni á un tieinpo. las qne más tarda-
ron fueron la capitana y otra en que iba por capi-
tán Francisco de Moría, que ó por descuido y flo-
jedad del timonero, á por la fuerza del agua rnez-
ciada con viento, se llevó un golpe de mar el go-
bernalle al navio de Moría; el cual, para dar á en-
tender su necesidad, hó un. farol desparramado.

•Cortés, cómo ío vio, ambo sobre él-con la capitana;
y entendida la necesidad y peligro, amainó y espe-
•16 hasta sor de día, para conhortar los dé aquel

' navio y para remediar la falta. Q.aiso Dios que
cuando amánesela, ya la mar abonanzaba y no an-
daba tari brava como ia noche; y en siendo de día

miraron por el gobernalle, que andaba alrededor
1 entre las dos naves. El capitán Movía se echó A la
•mar atado de una soga, y á nado tomó el timón, y
lo-subieron y asentaron en su lugar como había de
estar; y luego alzaron velas. Navegaron aquel día
y otro sin llegar á tierra ni sin ver vela-üiugunade
la flota; mas luego á otro llegaron á la punta de las
Mujeres, doade hallaron algunos navios. Mamíókis

•Cortés que fes siguiesen, y él enderezó la proa de
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EU nao capitana á bascar los mvíos í(ue le faltaban
hdcin do el tiempo y viento l'S liabia podido echar-
y'BBi, fuó á dar en Acuzamil Halló allí los navios
que le faltaban, excoplo ünq del cual no supieron
en muchos (Has, Los de la ida hobiet'on miedo; al-
zaron su hatillo y metiéronseai monte. Cortés hiao
salir en tierra, ¿ un pueblo qie estaba cerca de d an-
de habían surgido, cierto ntmero de ospañolesj los
cuales fueron al lugar, que eia de cantería y buenos
edificios, y no hallaron persosa en él; mas hallaron
en algunas casas ropa Je algodón y ciertas ¿oyívs
d& oro. Entraron asimesmo sn una torre alta y <}e

piedra, y junto á la Diar, pansando qae halljíviain
dentro hombres y hacienda; mas ella no tenia sitio
dioses de barro y canto, Vueltos qne fuerotij dije-
ron á Cortés cómo ha!>ia.a visto muclioa maizales y
praderías, grandes colmenares y arboledas y fruta-
les; y dióronle aquellas coallas de oro y algodón
qt¡e traían. Alegróse Cortés con aquellas lluevas,
aanqne por otra paite se maravilló que hubiese 11 hui-
do ios de aquel pueblo, -pues no lo habián liecího
cuando allí vino Joan de Grijalyu; y sospechó (jiíe
por sor más sus navios que los del otro tenían má«
miedo. Temió también n» fuese ardid para tonmile
en alguna zalagarda, y manda sacar á tierra los ca-
ballos á dos efectos; para descubrir el campo cotr
ellos, y pelear si necesario fuese; y si no, para que
paciesen y se refrescasen, pues liabia donde. Tatii-

"1ñen hizo desembarcar la gente, y envió muchos á,



32

Tíuscar la isla; y CÍOKOS dallos hallaron en lo muy
espeso de un monte oíatro ¿cinco mujeres con tres
criaturas, que le trajeron. No entendía ni las enten-
dian; poro por los ádtmanes'y coññs rjae hacian co-
nosderon cómo lavtnadellas era señora de las otras

-y madre de los mnot. Cortés la halagó eiitónoy9}

que lloraba su captivTrio'.y el'de'SUS hijos. Vistióla,.
como .mejor pudo, £ lamanera de aeñ^ dio á las cria-
das espejos.y tijeras, y á ios niños sendos d'rje.s con

.que se holgasen. En -o-demás, tratóla honestamen-
te. Tras estOj yft^ue^ueria enviar utiade aquellas
mozas á llamar al marido y señor para hablíírltí-y
que viese cuan, bien tratados estaban sus hijos y
mujer, llegaron- ciertos isleños á ver lo que pasaba,,
par.mandado del Calachunij y á saber de l;rmujer.
Dtéles Cortés íilgunas cosiílas'de rescate psira sí, y
otras para el Calachuni, su se-uor. Tornólos á enviar
para que le rogasen do su parte y de la raajer que
viniese á verse con aquella gente, de quien sin cau-
sa huía; que 61 le prometía que ni persoua ni ouüít
de la is!a recibiría daño ni enojo de aquellos sus
eompaHefOs: El Calachuni, como entendió esto, y
con. el amor de loa hijos y mujer, se. vino luego otro
día con todos los hombres de! lugar, 'oti el cual es-
taban ya muchos españoles aposentados; nías no
consintió que se salieaende las casas, antea mandó
que los repartiesen entre sí, y los proveyesen muy
Men de allí adelante de mucho pescado, pan, miel y
frutas. El Calachuiji habló á Cortés con grande hu-



33

mudad y ccrimonias; y así, f»é muy bien recebiao
y amorosamente tratado; y oo so'" ̂  mostró Cor-
tés por sellas y palabras la buen* obra que españo-
las le querían hacer, mus aun por dádivas; y así, lo
dio a él y á otros muchos de Huellos suyos ^osas
(le rescate; las cuales, aunque entre nosotras sondo
poco valor, ellos.¡11,3 estiman mucho y Llenen en mis
que al oro, tras rjue todos amlab'™- Allende do?, lo,
mandó Cortés que todo el oro y ™lj" flue 3tt hiibla
tomado en el pueblo lo trajesen ante sí, y alli cu-
nosció cada isleño lo que suyo ora-, y se lo volvió;
de que no poco quedaron contentos y maravillados.
Aquellos indios fueron, muy' alegres y ricos con las
casillas de España, por toda la isla & mostrarlas' li
los otros, y á mandarles de parte, del CaLitliuní
que se tornasen á sus casas coa sus hijos y muje-
res seguramente y sin miedo, por cuanto aquella
gente extranjera era buena y amorosa. Con estas
nuevas y mandamiento se volvieron cada uno á su
casa y pueblo, que también otros se babian i'do co-
mo los ileste, y poco íi poco perdieron el miedo quo
á los españoles tenían, Y por esta manera estuvie-
ron seguros y amigos, y proveyeron abundantemen-
te nuestro ejército todo el tiempo que en la. isla
estuvo, de miel y cera, de pa-n, pescado y fruta.



ACÜZAMIL DTEBON HUEVAS A COKTIS

DÉ GEftÓNIMO D2 A0DILAR.

Como Cortés vi<5 que estaban asegurados de su
Tenida, y muy domésticos y serviciales, acordó de
quitarles los ídolos, y darles la cruz de Jesucristo
nuestro Señor, y la imagen de su gloriosa Madre
y virgen Santa María; y para esto hablóles un din
por líl lengua que llevaba, la cual era uu Melcliior
que llevara Francisco Hernández de Córdoba. MUS
como era pescador, era rudo, ó mas de verafi sim-
ple, y páresela que no sabia hablar ni responder.
Todavía les dijo que les quería dar mejor ley y

- Dios de los que tenían. Respondieron que mucho
'enhorabuena. Y así los llamó al templo, higo decir
misa, quebró los dioses, y puso cruces y imágenes
de nuestra Señora, lo cual adoraron con devoción;
j mientras allí estuvo no sacrificaron como solían.
Ho se hartaban de mirar aquellos isleños nuestros
caballos ni naos; y así, nunca paraban, sino ir y
venir; y aun tanto se ciaravilkron de las barbas y
color de los nuestros, que llegaban á tentarlos, y ha-
cían aefias con las manos hacía Yucatán, que esta-
ban allá cinco t5 seis hombres barbudos, muchos so-
les había. Femando Cortés, considerando cuánto
le importaría tener .buen faraute para entender y
set entendido, rogó al Calachnui le diese alguno
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que llevase una curta á los barbudos que decían.
Mas él no halló quien quisiese ir allá con semejan-
te recaudo, de miedo del que los tenia, que era gran
señor y crael; y-tal, que sabiendo la embajada man-
daría matar y comer al que la- llevase. Viendo es-
to Cortea, halaga tres isl&ííos que andaban, muy ser-
viciales en su posada. Bíóles algunas co&iUas, • y
rogóles que fuesen con la carta. Los indios se ex-

" cusaron mucho delio, que tenían por cierto qué ios
matarían. Mas en fin, tanto pudieron ruegos y.da-
divas, que prometieron de ir. Y así, escribió lu-ego
una carta que en summa decía: :.

« Nobles sefíores: yo .partí de Culia con once.na-
vios de atinada y" con quinientos y cincuenta espa-
ñoles, y llegué aquí R Acuzamil, de donde os es-
cribo esta carta. Los desta isla me han certificado
qat> hay en esa tierra cinco ó seis hombres barbu-
dos y en todo á nosotros muy semejables. No me .
suben dar ni decir otras s&ñas; mas por estas eonjo-
turo y tengo por cierto que sois españolea, Ya y .
estos hidalgos que conmigo vi&nea á descubrir y
poblar estas tierras," os rogamos mucho que dentro
de seis diasque recibíéredeisésta, os vengáis pava .
nosotros, sin poner otra dilación ni eseusa. Si yi.v
iiióredes todos, conosceróraos y .gratificaremos la
buena obra que de vosotros recibirá esta armada.
Un bergantín envío para en que vengáis, y (los naos
pava seguridad.—Fernando Cortés.»

Escrita ya la' carta, hallóse otro inconveniente
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partí que no la llevasen; y era que no sabían cómo
llevarla encubiertamente para no sor vistos ni bar-
runtados por espías, de que los ludios temían, En-
tonces Cortés acordase que iría bien, envuelta, au
los cabellos de uno; ?• asi, tomó al que parescía
mas avisado y para más que lúa otros, atólo la car-
ta entre los cabellos, que tío costumbre los traen.
largos, á la manera que; se los atan ellos en la guer-
ra ó fiestas, qae es como trenzado en la frente,
Del bergantín en que fueron estos .indios iba cu-

• piian Joan de Escalante; do. ías naves Diego de ur-
da^ "con cincuenta hombres para si menester fue-
se. -Fueron estos navios, y Escalante echó los in-
dios en tierra en la parte que le dijeron. Esperaron
ocho díaSj aunque les avisaron qiío no los espera-
rían sino seis, y como tardaban, cuidaron que los
habrían muerto d, cativado, y tornáronse á Acuza-
mil sin ellos; de que mucho posó á todos los espa-
ñoles, en especial á Cortés, creyendo que no era
verdad aquello de los de las barbas, y que tor trian
falta de lengua. Entre tanto que todas estas cosas
pasaba^ se repararon los navios del daño que ha-

. bian rebebido con el temporal pasado^ y se pusie-
ron á pique; y así, se partid la flota en litigando el
bergantín y ]as dos naos.
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CUETES.

Mucho les pesaba, á lo que mostraron, la parti-
da de los cristianos 4.los isleños, especial al Caía-
chuni; y cierto á ellos? se les biso "buen tratarnieííto
y amistad. De Asnizamil fue la lío La, á tomar la
costa de Yucatán, ú do es la puuta de las Mujeres, -
con buen tiempo, y surgió allí .Cortés para -ver la
ilispusicion de 1 si1 tierra y la manara de Ea gen-
to.- 'Mas no le contentó. Oü-o (lia siguiente, que •
filó Carnestolendas, oyeron misa en tierra, habla-
ron & los que vinieron á vivios, y embarcados
quisieron doblar la punta para ir á Cotoche, y
tontar qu¿ cosa era. Pero ante -que Ja doblasen,
tiró la .nao en que iba 'el capitán Pedro' de Al-"
Imrado, en seSül que corriu peligro/Acudieron
alíá todos á ver qué cosa, era; y como "Cortés en-
tendió que era u ti' agua que con dos hornijas no
podían agotar^ y que si no fuese tomando, puev- -
to, que no ac'pódiíx vemediai', tornóse á Acuaamil
con toda la armada. Los de la Esla acudieron lue-
go á la mar muy alegres .a saber'qué querían "ó
qué se habían olvidado; y Jos nuestros les contaron
su necesidad, y se desembarcaron, y remediaron
el navio. El sábado luego siguiente se embarcó la
gente toda, salvo Fernando Cortés y otros cincuen-
ta. 'Rovolvió entonces el tiempo con grande viento



y -contrario; y asít no se partieron aquel día. Du-
ró aquella, noche la furia del aire; mas amansó con
el sol, y .quedó la mar pava pocEer embarcar y na-
vegar; pero por ser el primer domingo de cuares-
ma, acordaron de oír «lisa y comer primero. Es-
tando Cortés comiendo, le "dijeron cómo atravesaba
'una canoa á la vok, de Yucatán [>ara lñ isla,, y quo
venia derecha táüia cío ¡as- '-naves estaban su-rtas.
Salió él á mirar adonde iba; y como vióqus se des-
viaba algo do la nota, dijo á Audi'és de Tapia que
fuese con algunos compañeros á ella, orilla del agua.,
encubiertos, hasta ver si sallan los hombres á tier-
ra;- y si saliesen, que ae.loa trajesen. La canoa to-
mó tierra tras una punta ó abrigo, y salieron dclla
cuatro hombros desnudos en carnes, siito era sus
vergüenzas., los cabellos trenzados y euroscfuloa so-
bré la frente como mujeres, y con.muchas flechas y
arcos ealas manos; tres de los cuales hubieron miedo
cuando vieron cerca de sí á los españoles^ que ha-
bían arremetido á. olios para- tomarlos, las espadas
sacadas, y querían huir á k canoa. El otro se ade-
lantó, hablando á sus compañeros en longjia que
los españoles no entendieron, que no huyesen ni
temiesen, y dijo luego en castellano; « Síiííoréüj
¿sois'Cristianos? » Respondieron que-si, y que eran
españoles. Alegróse tanto con tal respuesta, que
lloró de placer, • Preguntó' sv era miércoles, ca t&-
uia.tmás horas en que .rezaLa cada (lia, Hogólos
que diesen gracias A Dios; y ¿1 hincóse de rodillas



<m al sucio, alzó las manos y ojos tal cielo, y con
machas lágrimas liiao oración á Dios, dándole gra-
cias iaünitas por Itt merced que le hacia en sacarlo
de entre ¡afieles y hombres infernales, y ponerle
entre cristianos y hombres de su nación. Andrés
lio Tapia se allegó á. él y le ayudó 4 levantar, y le
abrasó, y lo mismo hicieron los otros españoles. El
tlijo á los tres indios que le siguiesen, y vínose con
aquellos españoles hablando y preguntando cosas
hasta donde Cortés estaba; el cutü le recibió muy
bien, y le hizo vestir luego y dar lo que hubo me-
nesterj'y con placer de tenerlo en &u poder, le pregun-
tó su desdicha y cómo se llamaba. El respondió ale-
gremente delante de todos; «Señor, y-o mellaiBoGe-
rónimo da Aguilar, y soy de Écija, y perdíme desta
manera: Que estando en K guerra del Darieñ, y en

-las pasiones y desventuras de Diego de Nieuesa y
Váüco NúEeíi Balboa, acompañé á Valdivia, que
vino en una pequenc; carabela á Santo Domingo, ú
dar cuenta de lo que "allí pasaba al almirante jQober-
nador., y por geate y vitualla, y atraer veinte mil
ducados del rey, el ailo de 1511; y ya que llega-
mos á Jamaica se perdióla carabela en los bajos
f¿ue llaman de las Víboríisr y con dificultad entra-
mos en el batel hasta veinte hombres, sin vela, sin
agua, SLÜ pattf y con ruin aparejo de remoB; y así
anduvimos trece ó cuatorce días, y el cabo echónos
la corriente, que allí es muy grande y recia, y siem-
pre va tras el sol 4 esta tierra, auna provincia que

GOMARA.—TOMO I.-G



dicen Muía. En el camino se- murieron cíe
siete, }' aun creo que ocho. A Valdivia y otros
ciimlro sAorificó & ¿u» ídolos -uu malvado-cacique,
á, cuyo poder yeuñnos, Y-después so los comió, ha*
ej.endo fiesta y pinto dellos -á otros indios. • Yo y

• otros seis quedamos" en caponera (i engordar para
otro banquete y ofrenda; y por Inür de tan iiboml-
Hí'Lblg muei'fce,, rompimos In prisiori y echamos áhmi'
por unos montes; 'y^ quiso DioS'qviü topamos con
otro, cacique enemigo "de aquel, y'hombre- liunmno,
qge Sft1 dice Aqubouz, señar de ¡Xaraanaana; el
ruial nos amparó.y -dejó las vidatí Cí;u servidumbre,
y-jt-o laido á-morirse,- Después acá-he yo estado
i:an 'üftxmar, tiu.d.-lo sucedió.- Poco -á poeü so mu-

".r i t ívon los otros cinco'españoles nuestros compañe-
-rof j j y .no hay sino yo y u-n Gonzalo Gaerrüro,
üíüíinfiro, qac está c-oiv Naohanean. süñor de Cha-
(ems!; .el cual se " casó- con uim'rka Señora de
íiíjuella tierraj en quien tieus-hijo,s, y es-capitán
do Kachaiican, .y muy estimado por las vi toñas
que le gana un las guerras quo tiene uon'SUtí CÜUIIIT-
canos. Yo lo ünvié la cnrta do vuestra merced'., y á
rogar fjuo so yiniüse, puos liabia tati-buaua coyun-
tura y aparejo... 'Mas él no q.mso? creo que ríe ver-
gücnza,-por tener horadadas las narices, picadas
ka.orejas, pintado oí rostro y manos á fuer de agüe-
i In-tierra y gente, ó por vicio de la mujer y amor,
de ios hijos.» Gran temor y admiración puso en
los oyentes este cuento de Gerónimo de Aguilar, •
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con decir que alü eu aquella tierra comían y sacri-
ficaban hombres, y por la desventura qu& él y SIJS

compañeros habían pasado; poro daban gracias &
Oías por Yorle ubre de gente tan inhumana y bár-
bara, y por tenerle por faraute cierto y verdadero.
Y certísimo les pareseió milagro haber hacho agua
la nao de Aibarado, para que con aquella nece-
sidad tornasen á la isla, donde, sobreviniendo con-
trario viento, fuesen constreñidos & estar hasta
que este Aguilar viniese; que sin duda éi fue-la.
lengua y medio para hablar, enteadei' y tener cier-
ta nolieia (lo la tierra, por do entró y fné Fernando
Cortés. Y por tanto, he yo querido; ser tan largo
en contar de la manera qué se hubo, como punto
notable desta historia. Np dejaré de derif cónio .
eoloquesció su míldre- de Gfet'ónirrto de AgiliLir,
cuando oyó nue sn,hijo-estaba captivo en :poder.de
gente que comían hombres; • y siempre d@:;alíí--ade-
iaiite daba'voces éu viendo carne asada¡ó espetada,
gritando: « jDesventurada de mí! .este es mi hijo
y mi bien.» : •- • : < .

ÜÓMO DEUEIBÓ COUTES LOS ÍDOT.Qg BW ACUKAMTL,

Luego á otro día que Aguilar fue venido, tornó
Cortes & hablar á los acuzamiláaos para informar-
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se mejor de las cosas de la isla, pues serian bien
entendidas con tan fiel interprete; y para confirmar-
los en la veneración de la cruz y apartarlos de la
de los ídolos, considerando que aquel era el verda-
dero oamíao para ux¿b aína dejar la gentilidad y
tornarse cristianos; yak verdad, la guerra, y l:i gen-
te coa armas es para quitar á estos indios los ído-
los, los ritos bestiales y sacrificios abominables qne
tienen de sangre y comida do hombres, que de-
rechamente es contra Dios y natura; porque con
esto nías fácilmente y más presto y mejor reciben,
oyen y creen & los predicadores, y toman el Evan-
gelio y el baptismo de sil propio grado y voluntad;
6H-.(jue consiste la cristiandad y la fe. Así que Ge-
rónimo de Aguilar les predicó aconsejándoles su
salvación; y con lo que les dij-o, ó poique ya habían
comenzado, holgaron que las acabasen de derribar
sus ídolos y dioses, y aun ellos mesaios ayudaron
& ello, quebrando y desmenuzando lo que poco an-
tes adoraban. Y de presto no dejaron ídolo sano ni
en pié nuestros españoles, y en cada capilla y aliar
ponían una ci'ua d la imágon'de nuestra Señora, á
quien todos aquellos isleños adoraban con gran de-
voción y oraciones, y ponían KÜ incienso^ y óft'es-
cian codornices y maía y frutas, y las otras cosas
que solían traer al templo por ofrenda. Y tanta de-
voción tomaron con la imagen de nuestra Señora
santa Haría, que salían después coa ella á los na-
vios españoles que tocaban en la isla, diciendo:
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«Cortés, Cortés, y cantan Jo María, María.; >,, como

lucieron á Alonso de Parada y a Panfilo <3e Nar-
vaea y á Cristóbal de Oliíl cuando pasaron por allí
Y atm allende desto, rogaron & Cortés que jes ¿e-;a_
se quien les enseñase corno habían de oveoí- y ser-
vil al Dios do loa cristianos. Mas él no osó de mie-
do no los matases, y porque llevaba pacos clérigos
y frailes; en lo cual no acertó, pues de tan buena
gana lo querían y pedían.

ACUZAMII, ISLA. -

Llaman los naturales Acuaamil, y oovíu.ptamen-
te Gozóme!. Joan de Grijalva, que fue el primer
español que entró en elia, le nombró Santa Gran,
porque á 3 de Mayo la Tía. Tíerte hasta diez le-
guas en largo y tres en ancho, aunque ha^r quien
diga más y quien diga menos. Está en -veintegra^
dos á esta parta de la Eqüinocial, ópoco menos, y
cinco «5 seis leguas de la punta de las Mujeres. Tie-
ne hasta dos mil hombres en tres lugares qtie hay.
Las casas son de piedra y ladrillo, con la. cubierta
de paja ó rama,, y aun alguna de lanchas (le piedra.
Los templos y torres <ie cal y canto, muy bien edi-
ficados. Tiene poca agua; y aquella de pQ¡sos y llo-
vediza. Calaohuci es como: decir caciqusd rey/Soa
morenos, andan desnudos. Si algún vestido traen, es
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de algodón y para topar lo vergonzoso. Crian largo
cabello, y'trenzanselo muy: bien sobi'.e hx frente. Son
grandes pescadores; y así, el pescado.es casi su prin-
cipal manjar; bien que tienen mucho maíz.para pan,
y muchas.fratás y -bu'eiiaa. Tienen también mucha
miel, auhqfte agra: un poco,'y colmenares "de mil. y
mas colmenas alga chicas. No sabían alumbrarse
con la cera. Mostrar OES el o los nuestros, y quedaron

"espantados y contentos. Hay unos perros, rostro de
raposo, que'castraii y ceban para comer; no ladran,
Con pooosüelloshaoen casta las hembras. Comi> hay
sierras, y OLÍ lo bajo montes y pastos> óríaiise mu-
chos venados, puercos moütesesj conejos y liebres,
aunque pequeñas; de lo cual todo mataron en can-
tidad, rmestros españoles .con ballestas y eseopetñst

y cotí los perros y .lebreles que llevaban; y sin la
c^re comieron fresca, cecinaron y curaron•al.solmu-
oha carne. Retájanse, son idólatras, sacrifican niños,
mas pocos, y muchas Veces perros en su lugar. En
lo demás, gente pobre es, pero caritativa y muy re-
ligiosa' en •aqaella'su falsa creencia,'

• - . LA -REUG-IpN DE AC0KAMIL,

El templo es como torre cuadmda3 ancha, del pié
y con gradas al tlerro.doi1;. derecha demedio .arriba.,
y en lo-alto hueca y cubierta de pajfí, con cuatro
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puertas 6 ventanas con sus antepechos 6 corredo-
res. En aquello hueco que paresce capilla, asientan
ó pintan sus dioses. Tal era el que estaba ala ma-
rina, en el cual había un extraño ídolo y muy di-
verso dtí jos demás, aunque ellos son muchos y
muy diferentes. Era el bulto de aquel ídolo gran-
de, hueco, hecho de barro y. cocido, pegado íi ia pa-
red coa caí, á las espaldas d u l a cual hutía una co-
mo sacristía, doado estaba el servicio del templo,
del ídolo y de sus ministros.

tos sacerdotes tenían una puerta secretaychica,
hecha en la pared en par del ídolo. Por allí entraba
uno dellos, embistíase en el bulto, hablaba y res-
pondía á los que venían en devoción y con deman-
das. Con este engaño cieían las simples hombres
cuanto su dios les decifi, al cual honraban mucho
mas que á los otros, con sahumerios muy buenos,
hechos con pibetes 6 de copal, que es como incien-
so; con ofrendas do- pan y frutas, con saerifioioa de
sangre de codornices y otras aves, y de perros, y
aun 6'las reces de hombres. A causa de este orá-
culo é ídoío, venían á esta isla do Acuzamil muchos
peregrinos y gente devota y agorera^ de lejos tier-
ras, y por eso había tantos templos y capillas. AI
pié de aquella mesma torre estaba tm cercado da
piedra y cal, muy bien lucido y almenado, en me-
dio del cual había una cruz de cal tan alta como
diez palmos, á la cual tenían y adoraban por dios
de ia lluvia, porque cuando no llovía y había falta.
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tfo agua-, iban á ella, en procesión y muy devotos;
jufieacíanle codornices sacrificadas' par aplacarle
la ira y enojó <jue con .ellos tenia & mostraba tener,
con. la esrigre de aquella simple avecica, Qaecnabau
'también-cierta resina á manera.=d<j incienso, y ro-
ciábanla con agua. Tras-esto tenían por cierto que
iaegá llovía. Tal ara laireligioá destos acnüaimia-
nos, y no se pudo saber dónde ni cdmo tomaron
devociaa con aquel dios de craz, porijüe no hay
rastro ni señal en aquella isla, ni aua en otra nin-
guna parte de IndiaSj que se haya en ella predica-
do el Evangelio,, como: más largamente se dirA BTI
otro lugar, hasta nuestros tiempos y nuestros espa-
ñolea.' Estos de Acqzamil acataron mucho de -allí
adelanté la urúz, • como quien estaba hecho 4 tal
sefial.. : • • '

KEL PÉCE TIBURÓN.

,,- Mes y inedio .gastó Cortés en !o que tenemos di-
ctio hasta agora, después que dejó á Coba. Partióse
Qort.es d'est» isla, 'dejando á:los naturales della'tnuy
amigos de espalólas; y tomando-mucha cera y miel
quo le dieron, pasó á. Yucatán., y fuese pegado á
tiei'ra'para bascar e! navio qna la faltaba, y cuair-
íto llega á la punta de las Mujeres calmó él tiempo,
y-'estúvose allí dos días esperando viento;-en las
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cuales tomaron sal, r juo hay allí muchas salinas y
un tiburón con anzuelo y lazos. lío le pudieron su-
bir al navio porque .daba mucho lado, que era chi-
co y el pez muy grande. Desde el batel le mjitarou
en la agua y le hicieron pedazos, y así le metieron
dentro en oj batel, y de allí en el níivlo, eou los
aparejos de guindar. Halláronle dentro más do qu¡_
mentas misiones de toíúi.io, en que? 6. lo que dicen
había diez tocinos- <-jue esU-ban á desalar colgadas,
alrededor de los navios; y como el tiburón es tra-
gón, fjue por eso algunos le llatnau lígnrón^y como,
halló aquel aparejo, pudo engullir ií su placer. Tam-
bién se halló dealfodesubuoheun plato <3e estaño
q,ue cayó de Ja nao de Pedro <lo Albarado, y tres, •
zapatos desechados, y más un queso, Esto- afirman
de aquel tiburón; y cierto él traga tan desaforada,-.
mente., que paresce increíble; porque yo he oído'jú-
rai ¿Dios á- personas de Mea, q:ue han vistQ mu-,".
chas veces á estos tiburones muertos y abiertos,
que se han hallado dentro" d ellos, cosas, que-sí nu-
las vieran, las tuvieran por imposibles} como decir.
que un tiburón se traga uno, y dos, y más pellejo;*
de carneros con la cabeza y cuernos enteros, como
los arrojan á la mar por no pelarlos. Es el tiburón
un pece largo y gordot y-alguno de ocho palmos de •
cinta y de doce pies en luengo. Muchos delloa tie-
nen dos órdenes de dientes, una junto á otray- que
parescen sierra 6 almenas; la boca- es á proporción
del cuerpo, el buche disforme de grande. Tiene el;



48

cuero como tollo. 331 macho tíono dos miembros pa-
ra engendrar, y la hembra no mas imo¿ ln cual pare
de una vez veinte y treinta.tibiironcillos, y aun cua-
renta. Es pescado que acomete á una1 vaca y á un
caballo cuando pace ó bebe orillas de los riosf y se
come un Iioui"bre3 como quiso licuor uno al Calácim-
ni de Acuaamílj que 1& cortó ios dedos de un pié
cuándo'no lo pudo llevar entero, como "le socorrie-
ron. Es tan goloso, que se va tras ana nao? por co-
mer lo que dolía echan, y cae, quinientas y aun mil'
leguas; y es tan ligerOj que anda más quo ella aun-
que lleve ínáa próspero tiempo; y dicen q&e tres
tanto más, porque al. mayor correr de la nave le

- da él dos y tres vueltas alrededor, y tan EO-
merof que se parosce y ve cómo lo anda. No e¿í muy
bueno de comer por ser duro y desabrido, aunque,
bastece mucho an navio hecho tasajos &i sai (í al
aira. Cuentan aquellos de la armada de Cortés que
comieron del tocino que sacaron al tiburón del cuer-

" po, qufi sabia mejor "que lo otro., y que muchos eo-
nosoieron sus raciones por las atadunis y cuerdas,

QUE LA MAR ORECS MUCHO- EN" CUMPECirEj NO CE-EC1ENHO

." - POlí ALTJ'CBBCA."

Con eL buon tiempo quo hhú luego so'partió do
allí la ilota en banca del navio perdido, y hacia
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Cortes entrar con los bergantines y barcas de naos
en los ríos y calas ;¿ lo bascar, y- aun estando en"
par Campeche surtos los navios cu la playa7 atsn-
diendj los bergfiutines y barcos que andaban entre-
ciertas caletas & descubrir el que faltaba, aína se
quedaran en seco,-aunque estaban cusí una, tegua
dentro on mar: tanta es ta menguante y crescicnte
que .hace allí. No crece sino allí la marf del Labra-
dor á Paria; nadie sabe la causa dello, aunque dan
mnchas, pera ninguna satisface; y > dicen que si no
fuera por oslo, que saltaran en tierra á vengar á
Francisco Hernández de Córdoba del daño que allí
rccíbiú.- Navegando pues apegados siempre .á tierba,
erapai'üjüron con una. gran cala que agora llaman
Paerto-EsoomUdo, en la c-ual SG hacen algaaas-Ía^;"
lebas, y en una dtíllas cataba el navio que. buscar
ban. Cortés y todos holgaron infinito de hallarle
sanoj y átoda la gente salva y buena, y otro tan feo-*
hicieron «líos por ser hallados; ca temau temor de'
si por estar solos y no- bien proveídos,, y que la flo-
ta no fusse perdida ó aclelajate pasada; y sin' duda
no se hubieran podido sufrir allí de hambre tanto -
tanto tiempo, si no fuera por una Icbrela; mas co-
mo ella los proveía, y era por allí la derrota y ca-
minó de líi armada, esperaron. eL capitán, y aun con.
harto miedo no le hubiese aoonteseido alguna como.
á Grijaiva <> á Francisco Hernández de Córdoba,
Como surgieron todos allí donde aquel navio esta-
b;í, y se holgaron unos ooe ütrof^ como era.



preguntacÍQS de qué tenían por las jarcias tantos
pe-llejoade liebres y conejos y de venados, dijeron
o orno • luego que allí-llegaron vieran aíidar por la
costa un perro ladrando y escarvando de cara del
navio, y que el capitán y otros salieron en tierra y
hallaron una lebrela de buen talle que se vino para
ellos. Halagólos con la cola saltando de uno en otro
con las manos, y luego fuese al monte que estaba
cersa, y dende á poco volvió1 cargada de liebres y
conejos. Kl otro dia de adelante hiao.lo asesino, y
asi Gonoscieron .que había mucha caza par aquella,
tierra, y comentaron á irse • tras • ell* con no -sé
cu-áiitas ball&staft que venían en el «avío, y dióronse
tan buána diligoficia á cazar., que no solamente se
habían mantenido de carne fresca los días que alli
habían estado, aunque era cuaresma, pero que so
habían también bastecido de cocina de venados y
conejos para largos días, y en memoria de aquello
pegaban por la jarata las pellejas de los conejos y
liebres, tendiiHtalsol los'cueros' de los ciervos para
secarlos. No supieron si la lebrela fue de Córdoba
6 de ürijalva, • . • •

-COMBATE Ír TOMA

. No sé detuvo allí la flota; antes se partió luego, ;"
y muy alegres todos en haber hallado loa que tenían i
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por perdidos, y sin parar, fueron hasta el rio de Grri-
jaiva, q-ue Gn aquella lengua, se dice Tafoaseo, ISTo
entraran dentro porque paresció ser k barra muy
baja para los navios mayores, y asi echaron ánco-
ras ¡i Irt boca. Acudieron luego á mirar los navios
y gente muchos indios, y algunos con ¡irmaa y plu-
majes, que á ío que desde la mar parescia erau
hombres lucidos y de buen pavescer, y no se mara-
villaban casi de ver nuestra gente y velsis, por ha-
berlas visto al tiempo que Juan de Grijalvaentró por
aquel mesmo rio, A Cortés le paresció bien la ma-
uorn du aqucslla gente y el asiento de la tierra, y
dejando tacna guarda en los navios grandes, metió
la demás gente española en los bergantines y bate-
les que venian por popa de las aaos, y ciertas pie-
zas de arliHerla, y entróse con ello el rio arriba
contra la corriente, que ora muy grande. A. poow-
más de media legua que subían por él, vieroa tm
gran pueblo coa las casas (le adobes y los tejados
do paja, el erial estaba cercado de madera con bien
grueai pared y almenas y troneras para flechar y
tirar piedras y varas. Antes un poco que los nues-
tros llegasen al lugar, saiieroü á ellos muchos fon.v-
«[aillos, quo allí llaman tatuícup, llenos de hombres
armados, mostrándose nmy feroces y ganosos (le
pelear. Cortés se adelantó haciendo señas de paz
y les habló por Gerónimo de Aguiiar, rogftijdolas
los recibiesen bien, pues EO venian ales hacer mal,
sitio á tomar agita dulce y á comprar de comer-j co-

QOÜAKA — TOTIO 3.— 7
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íiio hombres T^UÍ; andando por la mar -tenían necosl-
dad Helio; por fcanto^ que se lo diesen, que ellos B&
lo pagiman muy eoHesitientc; Los de ia.s barqiiiílíis
dijeron que irían con aquel mensaje al pueblo y leí
traerían respuesta y comida. Fueron, toraarou lue-
go y trajeron en cinco Ó seis barquillos pirn, fruta y
oubu gallipavas, y didronsolo todo dado. Cortés les
mudó' decir que aquella era muy paca provisión
}i;ura.Iíinecesidíwr grande que traía,H y pura'tantas
personas Como venían en aquellos grandes bajeles.,
qiifi el loEj-nrm no habían visto, por oslar cerrad os, y
que IÓK YügñbíL mucho le traje.1; e u haeto, ó le con- .
Mntieson .entrar en el piicblo á abastecjerse. Los in-
di os pidieron aquella noche d& término .partí hucer
lo uno ó lo otro do'aquello que les rogabaf y euii
tísfco • se'fueron al lugar, y Cortos á una iñlica que

Xfí rió-hacej á esperar líi respuesta para otro din de
•mañana. Cada uno del los .pensó de engaitar al otro;
perquG los indios lomaron aquel plazo para t<í»er
oí-¡pác!Ío de íilaíir aquella -noche su ropilla, y. poner
en'cobro BUS hijos y -mujeres por los monte Ji, y es^
pesürna, y llamar gente u. l;i defeasn deJ pueblo; y
•Cortas mandó salir luego ú h isleta todos los oseo- "

. p&feeros y bfiUesteroa.y otros rauchos ospaíioles que
ai.íH' a o í3stü,]>an en los nú vi os, y liizo'ir el rio urribn
¿( buscar vado. Entrambas, cosas se hicieran aquella
nocli-é, sin que los contrarios, ocupadoñ.cn soío sns
cO:3as, las HÍiílicscn; porque todos los (je las naos so
yiniyron ú do Cortés estaba, y los c^iie f uoroo á "bus-
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car vado anduvieran tanto la'ribera arriba tentando
las corrientes, que á ÍDOLOS tí e inedia l£gu¡i brillaron
por cío pasar, aunque hasta la uinta, y aun turabien
hallaron tanta espesura y tan*cubiertos los montes
por una y otra ribera, que pudieron Hogar Iwstíiel
lugar sin ser sentidos ni vistos. Ci>vt estas "nuovíis
señaló Cortés dos capitanes con o ¡-u! a oient y cin-
cuenta españoles., que fueron Alonso de Avila y
Pedro.de Albarado, y envió esa mcama noche con
guia ¿meterse e ti aquellos bosques que estaban en-
tre el lio y el lugar} por dos efetos: ur.o, porque
los indios viesen qtie uo.habiii más gente en la i fo-
leta que el día antes;, y otro, para quo oyendo la
señal que concertó, diesen on el lugar por la otra
parte <lo tierra. Como fuó de día, luego viuieran
coi] el sol hasta'ocho barcas de indioSj. armados, nía»-
que primero, á-do los nuestros estaban. Trajeron*"
alguna poca comida, y dijeron quo no po.diaa haber
más, como los vecinos del pueblo ímbiau eohftdo á
huir de miedo dclLos y de-^us disforme** navios;
por tanto,.que les rogaban mucho tomasen'aquello
y se tornasen á la mar, y no curasen de desasose-
gar la gente de la tierra ni al boro talla más. A esto
respondió la lengua, diciendo que era inhumanidad
dejarlos porcscer de hambre, y que si le .escuchasen
la razón por fjuÉ; habían venido alli., que verían cuán-
to bien y provecho se les seguida dello. Replicnrou
los indios que no qiierian consejo1 de gente que no
conoseiaií, ni menos acogerlos en sus casas, porque
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les parecían hombiea terribles y mandones, y que
si agna quevian, 'que 'la cogiesen. 'Jel rio ó hiciesen"
poaus en tierra;' que asi haeiaa ellos cuando meues-
ter la tenían. Entóniübs Cortos, viendo quo eran 'por
clamas palabras, díjoies quo ea ranfuña manera-él
podía'dejar de; entrar ett el lugar, y. ver aquella

'tierra., para tomar y dar relaeiuii dolía al mayor se^
ííor dei mundo, -que allí le • enviaba; por"eso, que lo
tu-viesen por bueno,1 pues él lo deseaba liaeerpor bien,
y si no, que se encomendaría i< §u Dios y & sus.ma-
nos ya las de sus compañeros. Los indios.no der-
cian masride que se fuesen? y no curasen de bravear
en tierra ajetiEi; porque en ninguna manera l:e con*
slatif-tart salir á ella ni entrar en su p-uelbio- ánte3
le avisaban'.<$&.'"si luego no se iba de allí; quo ls
matarían, á él y. cuantos con él iban. No quisó Cotí

stés'no-hacer- con1 aquellos" báíbaroá todo eumpli*
miento,.según raKOC,~y conformé-á.íoquo-los reyes
de Castilla mandan en sus instruceronéí», que es re-
querir una1- y dos y muchas, veces coa la paz: íl Io9
indios antes, de hacelies guerra ni-entrar, por fuer-
za en sus tierras y _ lugares;; y asíf les tornó á ve-
qúerir. COR la paz y buena amisí-ad, -prometiéndoles
buen tratamiento y liberta^ y ofrésciéridoles .la
3iotieia:de cosas tari provechosas para sus cuerpos
y almas, que SD temían por bienaventurados, des-
pués do 'sabidos, y'qno srtodavia porfiaban -en no
lo acoger• ni: íultmtir, que los apercíbia-y emplaza-
ba pata, la tardo antes del sol puesto; porque peo-



saba, con ayuda Je Su Dios, dormir en el pueblo
aquella noeho, ¿pesar y claíío do los moradores, que
rehusaban su buena amistadycom'ersaiaon y la paz.
"Dosto se rieron mucho, y mofando ge fueron al 1"-
gsr. á contar, laa soberbias y locuras que les jiore*-
cia liílberoWo. En yéndose los indios, comieron ios
españoles,- y donde ft poco se armaron y se metie-
ron 011 las barcas y bergantines, y aguardaron así
á -ver si los indios tornaban con alguna buena res-
puesta; pero oorao declinaba ya el sol y no venian ?

aviso" Cortés álos españoles que estaban puestos en
oekda, y él embrazó su rodela; y llamando á Dios
y á Santiago ya san Pedro, su abogado, arremetió'
ul lugar con los espartóles que allí estaban, que se-
riau obra de docientosj. y en llegando í In cerca qa<f
toqaba en agua, y los bergantines en tierra, soltar
ron los tiros y saltaron al agua hasta el muslo- to*
dos, y comentaron .á_combatir la cerca:y hfl.luar-
tea, y á. pelear con loa enéíóigos, qiie Imbia rato

• qtte les tiraban saetas y va'ras y piedras con hon-
das y á:nianoñ, y. que1 .entójices, viendo cabo sí lo.s
enernigos? peleaban reciamente de las almonas, á
limadas, y flechando muy á menudo por las siiete-
raa y traviesas del muro, en que hirieron cuasi
veinte españole^ y aumtutí eí.aumo y el fuego y
trueno de los tiros los esp:i-ntó, embarazó y derribó
en el suelo de temor-en oir y ver cosa tan temero-
sa y por- ellos jamás vista, .no desampararon la cér-
ea nUla defensa, sino les muertos; antes-resistían



50

gentilmente la fuerza y golpea do sus contrarios,
y no tes dejaran por allí entrar sí por detrás no
fueran salteados. Mas oomñ los trecientos españo-
les oyeron la artillería allá do estaban emboscados,
que eni lil señal piroacometer ellos también, arre-
metieron al -pueblo; y Acornó toda la gesto del esta-
ba intenta y embebeseida peleando con los que te-
nían delante, y les querían Gntrar por eí rio, hallá-
ronlo sol» y sin resistencia por aquella parte qué
ellos habían de'Cutral", -y entraron con grandes vo-
ces, hiriendo ,iil que topaban. Entóneos los del lu-
gar «onoscioron su descuido, y quisieron socorrer
aquel peífgro; y así, aflojaron por do Cortés estaba
peleando. Con esto pudo entrar por allí él y ios
t|ue a- par dól combatían, sin otro peligro ai cóntra-
cliciori; y así, unos por una parte y los otros por
otra, llegaton á mi 'tiempo á la plaza, yenda siem-
pre paleando con los vecinos, de loa cuales no que-
do" ninguno 'en el -pueblo, sino los muertos y pre-
sos; que los otros desamparáronlo, y friéronse Á
meter al monto que eerca estaba, con las mujeres,
que ya e.slabatralla.. Los espartóles escudriñaron
las casas, y no hallaron sino maíz y gallipavos y
algunas cosas de algodón; y poco rastro de oro, oa
no estaban dentro rna¿ de cuatrocientos hombres de
guerra á defender el lugar. Derramase mucha san?
gre de indios en la tüjua ueste lugar, por pelear
desnudos; heridos fueron muchos, y cativos que-
daron pocos; no so contaron Iqs muertos. Uortés



se aposentó en el templo do los ídolos ton todos loa
españoles, y cupieron muy á placer, porque tiene
un patio y unas salas muy buenus y gninde.s. Dur-
mieron allí aquella rtoohe ;í, buena guarda, como eu
uHsa de enemigos: mus los indios no osaron nada.
üeata manera se tomó Potonchan, que fue la pri-
mera ciudad que Fernando Cortés gauó por fuerza
en !o que deseubvió y conquistó.

DÍJI4XDÍS V" KESPÜESTA3 EKTffli COP.TE3 Y IOS

KÜTOMCIIANOS.

Otro día de. mañana hizo venir Cortés ante KÍ
los indios heridos y presos, y mandóles por su fa-
raute ir adonde estaba- el señor con los demás ve-
cinos del lugar, a decirleftque del darto hecho, ello**
se toniau la culpa, y no los cristianos^ quo les lira-
biaa rogado con la paz tantas Teces- y que si que-
riau volverse á sus casas y pueblo, ¡jue lo pofliají
hicer seguramente; que él les prometía por su Dios
que 110 les seria hecho!el menor enoju desta vicia,
EÍUO todo placer y buen tratamiento; y al scEoí', que
si no Ke coníialm de la jialabra y fe quo. le 'dábíX-?

que le. (Jaria rehenes;, porque desenlia inüolp: ha-
blurk) y conoseate, y iuformarse del de alg-unas
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cosas que le mucho ouraplirtn saber, y aun darle no-
-ticiíi ¿e 'otras--cotí-:'que muy mucho so.holgase y
aprovechase; y que si no.quería venir, que supiese
por cierto que él lo-iría á-buscar, y á proveerse de
bastimentos por sus dineros.-Despidiólos.con esto,
y enviólos contentos- y Libres, que ellos no pensá-v

han. "'Los indios fueron bian alegres,'y dijfiróu.-á los
otros sus vecinos lo que les fue mandado. Pero no
vino hombre dellos; antes so juntaron para dar en
los nuestros de sobresalto, creyendo tomarlos des-
cuidados y encerrados, do les pudiesen pegar fue-
go, si do-otra numera no pudiesen vengarse. BnviA
también" sin estos indios-á cierto.? españoles por tres
yaminos (ino partísclari, y que todos iban á.dar,'se-
gún díispuospareseió; alas labranzas y maizales del
pueblo; y así, los llevó el camino donde estaban mu-

. cUos indios; con los cuales escaramuzaron, por traer
algano al. capitán que lo examinase- en el Lugíir, y
ellos dijeron'cómo todos los: de aquella tierra' y
&UÍ3 comarcas se andaban llegando píira pelear con
todo .su' poder y fuerzas, y dar.bataUfl á aquellos po-
cos hombres forasteros,.y matarlas y comérselo;^ co-
mo áenemigosy salteadores. Dijeron más, quotenian
concertado entre sí que si fueye» vencidos á mít!a
diülia suya, de servir en adelante como esclavos, ív
señores, Cortés los envió .libres eo-mo"á ios otros,
y á decir á la junta y capitanes que no s& pusiesen
en acuello., que era locura;- y por. demás pensar

.vencer ni matar aquellos 'pocos- hombrea qup allí
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veíaiij y que si no peleaban y dejaban las armas
él les prometía tenerlos y tratarlos como si herma'-'
nos y buenos amigos; y si perseveraban en la-ene- "
miga gnemí, que ellos castigaría tle tal manera
que dónde adelante jamás tomasen.armas parq, se-
mejaute gente que 61 y los sus1 españolas.- Con lo
que estos mensajeros dijcroíi allá, ó por espiar al-
go, vinieron luego otro día veinte personas de au-
toridad y principales entre los suyos, al pueblo. To-
caron la tierra con. Eos- dedos, y alzáronlos ¡ti cielo •
que es 3a salva y reverencia que acostumbran ha-
cer/y dij&ron al capitán Cortés que *¿\ seríor de
aqueL pueblo y otros señores vecinos y amigas gH.
yo& te enviaban n, rogfU1 que no quemase oí lugar,
y que le traerían mantenimientos. Cortés les Jijo qi^o
BQ eran hombres lus suyos que se enojaban con las
paredes, tú aun tampoco con los otros hombres, si-úo
cotí muy grande y justa razón, ni eran allí vertidos
para hacer mal, sino pava hacer fríen; y que si su se-
3ior viniese, conosceria.prGsto cuánta verdad le 'de-
cid eu todo a^uelbj y cuín" en-breve él y-todos1 los
suyos ESIbrian grandes misterios y. secretos cíe co-
sas jamás llegadas á su noticia., con que macho, se
holgasen, COD esto se Yolvíeron aquellos veinte eirr-
bfíjadoves ó espíaSf diciendo'que tornaríais con irt
respuesta; y así lo hicieron, porque á otro'día tru- -
jeron algunas vituallas, y : excusaron,so <iwo: no
traían más ¿'causa de estar la ge'nto derr
emboscada do temorj por ks cuales r¡o (j
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paga, sino ciertos cascabeles"' y otras bujerías así.
Dijeron ásimesmo que su señor en ninguna manera
Yerma, porque se habia ido, de- miedo y vergüenza,
á un lugar fuerte y lejos de allí; mas que cnviarui
paisanas do crédito y confianza con quien pudiese
comunicar lo que quisiese; y qué en cuanto á las co- -
sas do comer, que él enviase en hora buena ft lufl bus-
car y comprar.' • Cortés holgó --mucho con esta res-
puesta, por tener ocasión y justa causa de entrar

-por la tiovra y.saber el secreto delta.. PespitÜóloa
pues, y avisólos que ok o di a, i ría cou su gente por
bastimento^ para su ejército; por eso,-que lo publi-

casen entre los- naturales, para que tuviesen todo,
recaudo de comida, pues habían de ser bien paga-
dos. Lo uno y lo otro era cautela; porque Cortea
no 3o hacia tanto- por-el comur cuanto por-descu-
brir oro, que hasta allí habia visto -poco; y los in-
dios andaban temporizando, hasta haberse juntado
todos con muchas armas. Luego" otro dia por la
mañana ordonó Cortés tres compañías, de á, ocheit-

 ta-españolas cada una, y dióles por capitanes á Pe-
dro de Albíirado, Alonso cíe. Avila, y G-onssalo de
Síuuloval, y algunos-indios de Cuba para servicio
y carga, si hallasen UI&ÍK 6 avús que traer, •En.vió-

- los por-di fe rentes caminos, y ruando rítie no toma-
sen nada sin pagar ni por fuerza, y que no pasasen
adelante de legua y media, 6 cuando mucho-dos,
porque con tiempo pudiesen tornarse al pueblo á
dormir; y él q,-ucíl<Üíio con los otros- españoles ó,
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guardar el "lugar y ]¡i Artillería,' El un capitán (!&•
aquellos acertó ;í ir con su bandera á «im aldea do
estaban infi ni los inbascanos en avriutSj guardando "
sus maiaalos. .Tíogíjíes que le diasen ó.trocasen ;ú
cosas do rescate, de aquol maíz. Mus dijeron quo

• no querían; que para si se lo habían menester. Su-
lire esto echaron mimo á, las armara los unos y loa
otros, y comenzaron una brava cuestión; pero co-
¡YIO los indios eran muchos más que los españoles,
y iJes.cargfj.basi en olios innumerables saetas, con
que malamente los herían, retrajéroulos á una.ca-
f-a. Allí se defendiéronlos nuestros muy bien, ann-

- q u e c o n maitifiesto temor" y peligro do fuego. Y
cierto pereGciierftu allí todos ó (os masj.si los.otrea
fcaminoü por do echaron ks otras dos compañías, no

 respondieran allí á íiqnollas rozítü y labrarlas. Pe-
ro plugo á Dios que 'llegaron casi á ÜIIEI los otí'oa
dos capitanea á la mesma aldea^ ni 'mayor hervor y
gt'ib que ios indi&s tenían en combatir.I;j, casacíoit-
íJy estaban cercados los oehetita españoles,'-ycon
su venida dejaron los indios eí coiabate, y arremo-
liiiíiríiiise á una parte; y así^ los cercados.salieron,"
y &e juntaron-con ío^ otros españoles, y echaren'
háoia el lugar egoaramuzando todavía'-con los'Cüe-
inigos, que ' los venían flechan ib. Cortés iba }ra.c<in
cien cotnpaííeroíi y con la artillería, á, socorrerlos,
¡jorque dos indios de Cuba- vinieron ¿i decirle el pe-
ligro en que quedaban aquellos ochenta ospafiolesi-
Topólos ó una milja delpuebloj y porque aun vcniati



los enemigos-dañando ealos traseros, híaolos tirar
dos• falconetes, con que" se quedaron y no pusítron
¿le allí, y él se metió con todas los sayos en clpue-

" blo. Murieron on'este dift algunos indios, y fueron
heiidos muchos españoles malamente.

LA BATALLA DE CTNTT.A.

No se durmió aquella rtoche Cortés; antes IIÍKO
llevará las-naos todoS'lQs heridos y ropa y otros
embaraKQSj, y sucar. los -que..guardaban la flota-;, y
trece caballos; lo c.iml se hizo Ánties <|ue amaneciese.
más uo sín lo soñtir los tabascíiMS, Cuando el sol
salió, ya había oído misa, y tenia ea el campo cer-
ca dg quinientos espujioles, trece caballos-y seis ti-
ros do niego. TMos caballos fueron los primeros
q_ue cvitííU'on en aquella tierra, que agora llaman
Nueva-Eüpaíía. Ordenóla gente; puso en-concier-
to, la artillería, y caminó hacia Ciatla> 'donde el (.lia
¿tules fuó la riíin, creyendo que allí hallaría los in-
dios. Ya también ellos, cuando' los nuestros llega-
ron, comenzaban á entrar en camino muy en ordtí-
nanüa, y venían1 en cinco escugdroneside ocho mil
cada mío; y como-do rulo se toparon era barbechos
y tierra l;ibi'adí¡; y entro muclias acequias y rios
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iiondosy malos de pasar, embarazáronse,los i
tro3 y desordonáronse; y Fernando Cortas se fu¿
í!i)n los do caballo á buscar mejor paso sobre la irva-
no izquiorda, y á'encubrirse con «nos árboles, y fjar

por allí, como de emboscada, en los enemigos por
las espaldas ó lado. Las de pié siguieron sn oani¡.
lio derecho, pasando á cada paso acequias, y escu-
dándose, que los contrarios los tiraban; y asi, en-
traron en uii.13 grandes rozas labradas y do mucha-
agua, dondo los indios, como hambres que subían
los pasos, que estabarj diestros y sueltos en salt?u-
las acequias, llegaban á flechar, y aun á tirar Víi-
rae y piedras con honda. De manera que, auac^ue
los nuestros hacían daño en ellos y mataban alg-u^
TÍOS con ballestas y escopetas y cotí la artillería,
cuando podía jugar, tío los poiJian desechar da
s&bre sí, porque 'tenían amparo en árboles y vallar
(tes; y d de industria los dé l'otonchan espora*
ron en aquel imiHligar, como es de creer, no eráü
bárbaros ni • mal entendidos eu guerra; Salieron
pnes de aquel-mal puso, y entfaron en otro algo
mejor, porque «tu. espacioso y llano y con menos
ríos, y allí aprovecháronse mas delíts ariüas:cle tí~.
10, que daban siempre en lleno, y ¿telas espáilas"/
que llegaban á pelear cuerpo acuerpo, Bero como
ei'an infinitos ios indios,-cíirgaron tanto sobre eílos>.
que los ñrrcmólíjiaronen tan poco e^keího de tieFray,
que ¡6B fue forzado para defenderse, palear vuel-tíis.
las espaldas imos.4 otros, y aun así, cstabail ea •ro-ó '̂

GOMABA,—TOMO l.-s
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grande aprieto y peligro, porque ni teman, lugar de
tiríiv su artillería, ni gente do caballo <j.ue les apar-
tase los enemigos. Estando puíss asi caídos y paia,
huir, apáreselo Francisco Moría en un caballo, ru-
do picado, quo arrametió á los .indios y lií/oles;
arredrar algún tanto. Entonces los españoles, pen-
sando q.ue era Cortés, y con tener espacio, ar-
remetieron á los enemigos y mataron al gamos de-
1Í03, Con esto el de caballo no pareseió.niasj y con
su ausencia volvieron, los indios sobi'O los españo-
les, y pusiéronlos en el estrecho que antes. Tornó
luego el de caballo, púsose cabe Los nuestros, eor-

' rió. á toa enemigos y Insoles dar es-pacio.. En tun-
ees .ellos,1 sintiendo favor do hombre á caballo, v¿ui
con ímpetu á los indios,, y matan y hieren muchos
clellos; pero al mejor tiempo los dejó .el caballero.,.
y DO. le pudteron ver. Como los indios no vieron
tampoco al de caballo, de cuyo miedo y espanto
huían, pensando que era centauro, revuelven sobre
los cristianos con gentil denuedo, y trátanlos peor
que.antes. Tornó entonces el de caballo tercera vez,
y hizo huú1 los indios con/daño y miedo, y los peo-
nes-arremetieron asimesmo, hiriendo -y-matando,.
A esta sazón llegtí Cortés con los otros compañe-
ros á caballo, harto de arrodear, y de pasnr avioyotí.
y montes,, que no había otra por todo aquello. 1)1-
jéronle lo que habían visto hacer á uno de caballo,
y preguntaron si era de su compañíaj y como dijo
quo no, porque ninguno. tlelio»' había podido venir



¿ates, creyeran que era el apóstol Santiago, patrou
de Espaíía. Ententes dij^ Cortés: «Adelante, corri-
paííeros, ,que Dios es con nosotros y el glorioso sanfc
Pedro, u Y en dic'iendü esto aireinetúi a in&s cor-
rer con los de caballo por medio de los enemigos,
y lanzólos fuera do las acequias, á parte que muy
a su talante los pudo alancear, y alanceando, des-
baratar. Los indios dejaron luego el campo raso y
se metieron por los bosques y espesuras, no paran-
do hombre con hombre. Acudieron luego los de pié,
y siguieron el alcance; en el cual mataron bien más
de trecientos indios, sin otros muchos que hirieron
de escopeta y de ballesta. Quedaron heridos este
día más de setenta españoles de flechas y'aun de
pedradas. Con el trabajo de la batalla, o" con el gran
calor y excesivo (¡ue allí hace, 6° por las aguas que
bebieron nuestros españoles poi aquellos arroyos
y balsas, los dio un dolor súbito.de lomos, que ca-
yeron en tierra más de ciento dellos; á los cuales
fue menester llevar 4 cuestas ó arrimados; pero
quiso Dios que se les quitó del todo aquella noche,
y A la mañana ya estaban todos buenos• No pocas
gracias dieron nuestros espaKoles cuando se vieron
libres de las flechas y muchedumbre de indios, oon
qiie habian peleado, ¡I nuestro SeBor, que milagro-
samente los quiso librar; y todos dijeron que vie-
ron por tres veces al del caballo rucio picado pelear,
en su favor contra los indios, según arriba queda
dicho,'1 y que era Santiago, nuestro patrón. Fernán-
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do Cortos mAs quería que fuese sant Pedro, su es-
pcctal abogado; pero cualquiera' rjiie dellos1 fúé? se
tuvo á milagro, -como de yeras parestíiój poruña no
solamente ío vieron los españoles, man aun tumftion
loa'indios lo notaron por el" estrago que en'ellos
haeia cada -v&z quo arremetía á su. escuadrón, y
pÓTque les parescia que los tugaba y cntorpesciá.
Be los prisioneros que so'toinurou se supo esto.

TADASCQ SE DA POB AMIGO DH OBISTTAlfOS. ' ".

Cortés soltó algunu?, y envió Á decir <xm ellos
al señor1 y'á todos los otros, qnt} le pesaba del daao
heeíio A entrambas partes por culpa y dureza suya
dellos;-que de su inocencia y comedimiento Diosle
era. bueu testigo. Mas no obstante todo osto/éHoa
perdonaba de su error si venían luego dentro da
dos días & dar justo- descargo y satisfaeion de su
malicia, y á tratar con 41 paz y amistad; y los «tros
rmatoíios que le quería declarar; apercibiéndolos
que si dentro de aquel plazo no viniesen, -de entraP
por su tierra dentro, destruyéndola, quemando, ta-
lando y matando cuantos hoMbres topase, chicos y
graivíes, artnñdos y sin armas. Despachados1 aque-
llos hombres con este mensaje, sa fue con todos sus
espaSoles'al pueblo á descansar y a" curar-todos loa
heridos. Los mensajeros hicieron bien su oficio; "y
a-sij otro día vinieron más de qiaeaenfo indios-hoj>'
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pcctal abogado; pero cualquiera' rjiie dellos1 fúé? se
tuvo á milagro, -como de yeras parestíiój poruña no
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Be los prisioneros que so'toinurou se supo esto.

TADASCQ SE DA POB AMIGO DH OBISTTAlfOS. ' ".

Cortés soltó algunu?, y envió Á decir <xm ellos
al señor1 y'á todos los otros, qnt} le pesaba del daao
heeíio A entrambas partes por culpa y dureza suya
dellos;-que de su inocencia y comedimiento Diosle
era. bueu testigo. Mas no obstante todo osto/éHoa
perdonaba de su error si venían luego dentro da
dos días & dar justo- descargo y satisfaeion de su
malicia, y á tratar con 41 paz y amistad; y los «tros
rmatoíios que le quería declarar; apercibiéndolos
que si dentro de aquel plazo no viniesen, -de entraP
por su tierra dentro, destruyéndola, quemando, ta-
lando y matando cuantos hoMbres topase, chicos y
graivíes, artnñdos y sin armas. Despachados1 aque-
llos hombres con este mensaje, sa fue con todos sus
espaSoles'al pueblo á descansar y a" curar-todos loa
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a-sij otro día vinieron más de qiaeaenfo indios-hoj>'
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míos 4 pcjir perdón de la pasado, ucencia para
enterrar Jos muertos y salvoconducto para venir los
señores y personas principales al pueblo segwa_
mente. Cortés les eoncediá lc> que pedían; y les di,
ji> que no le engañasen ni mintiesen más; ni -hicie-
sen otra junta, que seria para mayor mal &uy<> y
de la tierra; y qao si el señor del lugar y loíí otros
sus amigos y vecinos no viniesen en persona, que
no los oiría mas por terceros, Con tan bravo y ri-
guroso mandamiento y protesto como este y el pa-
sado, fueron, ó por sentirse de flaeas fuerzas y ,ííe
armas desiguales para pelear ni resistir aquellos
pocos espaiioles, que tenían por invencibles^ acor-
daron los señores y personas mas principales de ir
á. ver y hablar á aquella gente y á su capitán. Así
que, pasado el término que llevaron, vino & Cortés
el señor de aquel pueblo y otros cuatro ó cinco,, sus
comarcanos, con buena compañía demdios, y le tra-
jeron pan, gallipavos, frutas y cosas así de basti-
mento para el real, y hasta cuatrocientos pesos de
oro en joyuelas, y ciertas piedras turquesas de po*
en valor, y hasta veinte mujeres de sus esolayns .
para que les cociesen pan y guisasen de comer al
ejército; con las cuales pensaban hacerle gran eeír
vicio, como los fekn sin mujeres, y porque cada
día es menester moler y cocer el pan de mala, en
que se ocupan mucho tiempo las mujeres. Deman-
daron perdón de todo lo pasado. Rogaron qne los
recibiese por amigos, y entregáronse en su poder
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y de los españoles, ofreseiéndoles la tierra, la ha-
cienda y las personas. Cortés los recibió y trata
muy MOTJ y les dio cosas de rescate, con que se
holgaron -mucho, y repartió aquellas veinte mujeres
escls-yas entre los españoles por camaradaa. Relin-
chaban los cabílllos í yeguas que tenían atados «a
el -palio 'del templo, do pasaban, á unos "árboles que
había. Preguntaron los indios qué decían. Respon-
diéronles que reñían porque no los castigaban por
haber peleado. Ellos entonces dábanles rosas y ga-
llipavos que comiesen, rogándoles que los perdo-
nasen. •

PKEGVOTAS QUE CORTES. LÍÍSO A TA13ASCO.

Muchas cosas pasaron éntrelos nuestros y estos
indios^ que como no se entendían, era mucho para
reír. Y luego que conversaron y .vieron que nc les
hacían mal, trajeron:a! lugar sus hijos y mujeres;
que no fue así chiquito número, ni maa aseado que
de gitanos. Entre lo que Fernando Cortés :trató y
platicó con' Tabasoo por lengua y medio de Geró-
nimo de Agrtilar, fueron cinco cosas: La primera,
si había niinas en aquel!» tierra- de oro <> plata,
y cómo tenían y de dónde aquellixpocó que traían.
La segunda, qué fue la causa por que á él le Í\Q~
garoa su amistad, 'y no ni otro capitán que vino
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allí el ano antes con armada, La tercera, por qué
ríiBon, siendo tsUoS' tmitos, huíím -de tari, poquitos.
La cuarta, para darles á eiítcnder hi'grandeza y •
poderío" del emperador y rey de Castilla, Y la otra
fue una predicación y declaración de la fe de Cristo.
Cuanto á lo del oro y riquezas de la tierra, le rea-
pojidió que elíos no curaban mucho de vivir ricos,
sí ao conten tos ya placer; y que por eso 'no sabia
decir qué cosa era mina, ni bnsoabaif oro" más delci
que se hallaban, y que aqaollo era poco; pei'O que
eu la tierra más adentro, y hacia donde el sol ae
cubría, ae-hallaba mucho dello;' y- fes dé alia ae
daban mág a ello que no ellos. A lo del eapitaa pa-
sado, dijo que como eran aquellos hombres que traía
y los navios los primeros que de aquel talle y for-
ma habían aportado á su tierta, q_ue íes habla y'pt'é-:
gimtú <^uó querían^ y como le dijeron «fuu trocar oro
y HO máflj quo lo hicieron .de gmdoj empero que
íigo'ra viendo más y mayores naos, que pensó q:ue
tomaban 4 le tomar lo que les cLuedab¡L,y.aún tam-
bién porque estaba afrentado- de que naííio le ho-
ttieae burlado así, lo que rio hajjiaa hecho á otros
menores señores'"que él.

Bulo demás que tocaba & la guerra, dijo que ellos
se t&ftian. por esforzados, y para coa ios fie cabe su
tierra, valientes., porque nadie íes. llevaba, su ropa
por fueF^a,-iú. lus .mujeres, ni Ü.HEI dos* hijos para
RELúriScar; y que ansí pensó dü aquellos podos &%.*
traajeros; pero que se había hallado cagafiado yn..&a
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••corazón .deepsés ,quo se. ]iahia^probad.» pon ellos,
jmes iiipgimo pwdigrojí matar. Y que Jos. csgaba el

l&í esí>8clas,j cuyo golpe.f heridíiei'ft
; y mortal y sin.eura; y qiie eí estruendo: y

fuego ;de> 3a; artilíeríij loa. íi.somljríiííii.wáís que los
tragaos y reláiap^go^ ni; que lo? rayos del eieJo,
.pw-..el destrozo,,y niaerfes.que haciu; donas liaba-; y
•(pe ios,cáí)|.llos les;piisierou grande art
puedo,;.así ^oaJa,; boea,,: q^vie paregoia:.qn,é í

, tiagar, ;qomo; .poa;:Ja• pesjeza-.que, \$t. ajcanzaibíi,
sieodo ellos í-ígerps;y,;oorredoree;,y. que eomo .e:;a

.Dieron, l«s -hs
.: el,; ,|fiíiine.VQ que ;cen, ellos

/y: ísonio..deivde. 4.poí>o
eran müehOs,. np¡ pí.idieíoa; swñííi el..espanto aUa

;.faria :,áe.su.cpTreí;., y; pensábartiDs que
ra; uno, ,'

^to
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Pero primero1 les dijo cómo el seSoc eti cuy*<n0ttH
bre iban éf y. íiqu&llos sus • Compañeros, Cífercy•'&$
España, emperador de cristianos,1 y-eí mayóí |¿rtn- .
cipe del mando, á rjuien más reinos y. froviiiciíig
serviaa y ob'edesciañ que :á otro vasallos, y cny-tí
mando y gobeíflaciím de justicia ovade:Dit>s,;juét{ij .
santo, píieíficoV'su^ve, y á qaien le perteiiescia-la
moiiáfquía1 dí»l ijiíivevso; por lo -cual ellos éebiatí
dai's'e por 9U3' vasaltos y conosBidosj y q

ansí', se les seguirian-iBuchüs-y
lios de leyesy p-&Íicía;y'ÉínCosttitobíes.' Y efr

cüátt;to á:lo que tocaba á la'r-eligíoB-, les dijo;fevce«;
' gríindíftirría gué^ t&íiian OB c

dioseáj ;en hacerle»
mana, .eti pensar <jae aquéllas' estatuas les; baémn
éVlfieH <S mol que: les Avenía, sienid^'madáS^ sin
iKia,'''jí-"hechura, de sus raesinas manos.'
teíidet un Dios, eriador-^el cielo
de los hombres, qtie -loé wietfeioos á
vían, y c[ue tódos te :éébiaít tó

s les. predicó, que quebraron -sus; íM0é' y'réííH
z, hatiéadoles-deeláráiio;-ijrijneró last

u&! en- ella :líia<»! y pasa ,&1 Hij*
nüésmo Biás;: -Y- .asíy eon gran."dév0ci'ón jr cé.ti*

i^ó de íAdres, :y': óóa? tn ¡i
»á erüsí1 en él ;t

rodiHas •í
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que viniesen de allí A dos días á ver la fiesta de ra-
mos. Ellos, como hombres religiosos y que podían
venir seguramente, no solo vinieron los vecinos,
mas aun los comarcanos del ittguf, en tanta multi-
tud, ,quc puso admiración do dónde tan presto se
pudo, juntar allí tanto millar <.1e millares cíe hom-
bres y mujeres,,los cuales todos juntos dieron la
obediencia y vasallaje -al rey lio España <m manos
de. Fernando Cortés, y se • declararon por .amigos
de españoles; y estos .fueron Jos primeros vnsallos
qus el emperador tuvo en la Nueva-EspaBa. Lue-
go que fu6 hora, el domingo, mandó Cortés cortar
muy muchos ramos y ponerlos en vm rimero, como
cii^mesa, mis en el campo, por la mucha gente, y
decir el oficio con los mejores ornamentos que hn-
Ma, al cual se hallaron los indios, y estuvieron aten-
tos ú ¡as cerinioaias y pompa con qne.ao andúvola
pro'cesion, y se celebfú la misa y fiesta; con que los
indios quedaron contentos, y los nuestros seemlar-
caron con los ramos, en las manos. No menor ala-
banza mtiresció en esto Cortés quo en la vitoria,
porque OÍL todo se hubo cuerda y esforza^aiiicnte.
Dejo" aquellos indios & su devoción,.)' al paeMo li-
libre y sift dimo.. No tomA esclavos rvi saqueó, ni
tampow rescató, aunque estuvo allí más de T&inís
(Has. Al pueblo llaman los vecinos Potonchan, que,
qsisre decir lugar que hiede, y les nuestros h Vi-
toria, El señor se decia Tabasco, y por eso le pusie-
ron nombre ¡os primeras cspaHores ai rio, ef rio de
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Tabasco; y: Juan de Grijaha le nombró como 5, si
que no se perderá ñu apellido ni memoria con esto
tan aína; y asi habian de hacer los que), descubren
y pueblan^ perpetuar sus nombres, íls gran pueblo-
mas no Heno veinte y cinco mil casas, como alganos
dicen; aunque, como cada casa estator si coinois-
la, (laresoe mis de lo que os. Son las casas grandes,
buenas, de cal y ladrillo ó piedra; otras hay de ado-
bes y palos, mas la cubierta es paja 6 plancha. La
vivienda en alto, por- la niebla y humidatl del rio.
Por el fhego tienen apartadas las casas. Mejores
edificios tienen fuera que dentro del lugar, para, su
recreación. Son morenos?;: andan casi desnudos, y
comen carne humana de la sacrificada. Las armas
que tienen son arco, flecha, honda, vara, lanaá. Las
otras con, que ae defienden son rodelas,: coseos- y
unos como esearceloues: todo' e l̂> de palo d corte-
2a, y alguno de oró, pero muyldelgadd. Traen tarar
tieifcierta mauer^ de corazas, que sen uaos listo-
nes estofados de algodón,'revueltos á lo hueco<del
cuerpo.. • : . . . - • : - . - . . . . . : ;-

'DEL ETÓ DE AIBiHiSO, QDB WS, IJJDI03 LLAMAS'.

. Después que salía Cortés de Potonchan, entró en
un rio que llaman de Álharado, por babor entrado
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primero que todos- en & aquel capitán. Mas los que
HKir'an en sus ritierais te diceí\ Papaíostpan, y nas'ce
eii vAticpanj. eerta: da>- la sierra <Je üallioa&i». la
fitórito iimiJR- al pié íe nflos serrejotes.. 'Jfifflü*- <¡n<á-
ara un'hermoso peKoíreáondo, aliusado,y alto cien
estado»,' y cubierto de arbolee, ¿onde hacían los in-
dios muchas sacriflqtós .de sangre, 'Es moy 'honda;
cUra, llena de buenos pecos, aiicha mis de cien p¡i'
sadaa. Entenn en este rio Quiyotepec, Vivilk, CM-
uiatttlaH^Gúauhcüezpaltepec, Tuzfclan, Teyuciyocan
y otros menores ríos, qáe todos lie van oro, í.'ae á
ia mar por tres canaleg^uuo de ai'enaj.otró da lamay
otw de peña, Gori'c por bwiía-íiear^ tiej^e gentil
ribera, y hace grandes esteros c<tn sus imu&as y or-.
dinfirias crescid^t*. Uno dellos está entre Glhiütlan*
y puauhcaezpaltepec, des buenos pueblos. Bulle d&
peces aquel estero*^ laguna. ^HÁy Bnrehoa sábalus
del tamaño dé toSínnsf muchas sierpes^que llaman
en las islas iguanas, y en esta tierra cuah'cueípal- .
tepec. Parosce lagar-to tíe los muy pintados; tiene-
ía cabeza chica y redonda, el cuerpo gordo, ei cer-
ro eHsacIo con cerdas, la cola larga, duígada, y que»
Ja tuerce y arrolla GOIÍIO gfllgo: CUÍÍÍTÍ» pedaauelúía
de A .cuatro dedos, y eon uS^s do íiye;, los diojiteí^
agudos, mas no muerdo, aunque' hace ruido cor»
ellos; el color es pardo; salte mncno la aambrej
pone huevos como gallina, qua tienen yema y clarn,
y cascara; soif:peq™ñ«s y redondos, y üaenos de
comer.1 La caníé sabe 4'Coüfijo. y es mejor; tYitrie'u-
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la en cuaresma, por pescado, y en carnal por carae
diciendo sor de dos elementos, y por con
cíe entrambos tiempos. -Es dañosa • para
Salen estos animales delagiia/y&ttbeíí alas
y andan por tierra. Aso muirán, á xfeién l&avmina,
Mizque k>s conozca, tan fiera oatadcrít:tienen. ISn-
gordan mucho fregándoles la barriga: coa areaa, tjue
es nuevo secreto. .Hay también ireíaatís, tortugas y
otros peces muy grandes que adá no eonoscemoB:
tiburones y lobos marinos., que salen á tierra ador-
mir y roncan muy recio. Parea las .hembras cada

-dos lobos y crianlos coa lecha, ca tienen,dos-.tetaá
al pecho eutve^s bracos. Hay perpetua enemiga
entre los tiburones y lobos marinos, .y-pelean reeia-
meute, el tiburón por comer y el lobo per.no sei1 «o-
.ruido; empero, siempre .son raañhos tibüroríes p^tra
UH lobo. Ilay machas auss pequ^SaS13^ "grsuidesude
nueva color y talle para nosotrosjP&taa me¡grd9s GÜH
alas blancas que se preclau míicho para phima,: y
que se vende cada UTLQ^ en .̂  tje.ua .donde ;Tio vías
hay, por un esclavo. Garcetas Waaeas,,müy eetima-
daa para plumajes. Otras.ayea.que liamaá^uqiíe-
chul Ó aveJios, como galios, díJ^jiP bacán ricas-.co-
sas con. OTO; y si la obra desteta- pluma^fuese durable,,-
nü había más que pedir. Hay ijBiíifi ave8:cbmo to_r-
caaas, blancas y pardas, que paieseea-áuades en el
pico, y que tienen un pié de pata y otrí> de jiñas
'como gavilán; y asi, pescan nadando y ca^a'vo-
iaiidoi Andan también por iülí muchas ^ves de ra-

0OMAHA..—TOMO I,—»
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.Embarcados que fuejpiif hicieron vola y navega-
ron a! Poiifonto lo.nws junto á, tierra f\ue pudieron;
tanto. ÍÍJÍQ veían uviiy bien !s. gente qiie nudaba pijr
la costa; la cual, como os si u puur tQK, nw hallaron
donde poder surgir seguramen-te con ujivlos gruesos
'hasta til jueves Santo, que llegaron á Sav.t JusmUf?
lUúa, ÍJAIO les pai-esció puevtt>3 alcunl los ímtui'alos
•de allí llaman Chalohiooeca. Allí yiu'í> ía flota y
.echó anclas. Apenas íuetojí sui-tot, cuando-luego.
YÍuiürüxi GOÍÍ ac:-i.!les?'^ue sotí comu1 las eíinoaSj .en
busca del capitán de aquellos navios; y como vie-
ron las "banderas y (ísUndarta de la .-nao capitana* -
siguieron á ella. Pi'egualai'on por el 'capitán,'y,co-
mo los fafi.mostrado/ hicieron su reverencia, y di-
jeron $ue Teudillí; gobernador do aquella provin-
cia, "enviaba & salior qué gente y do dóiitle era
aciueH.fi.j á qu6 venia, q,uó buscaba, sí fjuevín, pavav
allí ó píi-sar íulelntite. Corles, fumque A^uilai1 no
loa otiteadió bien, les .hiso «ntrítr en ¡u nnoP agrá-
descióles su trabajo y veni(la3 dúlies .cpín.flíüLi QOLI
íiiio y tíonscrVüSj y. ¿.lijólos que luego al otro día1

saldría, á tierra á ver y hablar al goberuodorj al
cual rogaba no se niboíotase de BU salida, ..que nin-
gún daño haría con ella, sino üdueho. proyodio y
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placer. Aquellos hombres-tomaron, ciertas cosiltas
de rescate, comieron y batieron em¡ tiento, sospe-
chando malj aunque les supo bien oí vino, y p0¿.
eso pidieron d ello y "de las conservas1 pava el 0-9..
berníi-dor; y con tttfito, sa volvieron.'• Oiro di í i > q^g.

" fue viernes Santo, •-saltó Cortés en tierva conloa
bateles ííenos de españoles, y ¡negó hizo sacar la
artillería y caballos., y poco ñ poco toda la gente
de guerra y de servicio, QTIC eran hasta docientos
hombres do Cuba, Tomó .el mejor aillo que lea pa-
resció entre aquellos arenales <íü la marina; y así;
asentó real y se hizo fuerte; y los de Cuba, COÍÜQ
liáy por allí mHchos árboles? hicieron de presto lag
chos;£s que1 menester, fueron par»' todos, ¿le rama.

-"Luego vinieron muchos "indios de un lugarejo allí -
cerca y de otros, al real de ¡os españoles, á ver lo

- que nunca vierwt. .y traían Oí'O para trocar por se-
mejantes cosillas que habism llevado los de ios acá- •
lies, y ffiuuho pan y viandas guisadas á su íiiod'Q
con ají, para dar ó vender á -los nuestros; por lo cus.il
les dieron los españoles ccrntesielas (le 'vidrio^ es-
pejos, tijeras, cuchillos, alfileres y otras cosas tales;
ÜÚB que no poco «legres, so ¿ornaran ú sus casas y
las mostraron á sus vecinos. Fuó tanto el'gozo y
contento quó tocios a.qneííos siinpíos hombres toma-

"TOLI con á^uellíis cosillas que de rescate lleva-roivy
víerotij q_tte tamliifiu'volvieron luego al otro din,
ellos y otros iimchós, cargado'ü cío joyas de oro., do.
gallipavos, de pan, de fruta, de comida guisada.
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que basteciecon el ejército español; y llevaron por
.todo ello no muchos sartales ni agujas ni cintas;
pero quedaron con ello tan págalos y ricos, qno no'
sa Veían de placer y regocijo, y aun creían que
hjxbiau engañado á los forasteros, pensando que era
el vidrio piedras furas. Visto por Cortes la mucha
cantidad do uro '<juo aquella gente traía y trocaba
tan lobamente-por dijes y niüor'ías, mandó prego-
nar en el real que ninguno tomase oro, so graves
penas, sino que todos hiciesen que no lo conoscian
ó que ne lo querían, porque no pjiresciese que era
codicia, ni su intención y venida & solo aquello
encaminada; y asi, disimulaba para ver qué cosa
eva aquella gran muestra de ovo, y si lo liacian
aquellos indios por probar si lo habiati por ello. El"
domingo "de Pascua luego por la mañana vino al re'fi.1
Toudilli, o" (Juintalüor, como dicen algunos,'1 tlsCb-.
tosta, ocho leguas de allí, donde residía.'Trajo con-
sigo bien más de' cuatro mil hombres sin urinas, em-
pero los nías bien vestidos, y algunos con ropas de
algodón, ricas á ,su costumbre; los otros casi desnu-
dos, y cargados de cosas de^ comer, que fue tiria
abundancia grande y extraña. Hizo su acatamiento
al capitán Cortés, como ellos usan, quemando in-
cienso y pajuelas tocadas eu sangre de su mísrao
cuerpo. Presentóle aquellas vitrtallíis; dióle ciertas
joyas de oro, ricas y lien labradas, y otras cosas
•hechas de pluma, que no eran de menor artificio y

• extranéza. Cortés 1» abrazó y recibió muy alegre-



mente; y saludando & los demás, le día un sayo de
seda, una medalla y collar de vidrio, muchos sarta-
les, espejos, tijeras., aguejetas,-ceñidores, camisas y
.tocadores, y otras quinquillerías de cuero, lana 3-
-fierro, que son mitre nosotros de. muy poco valar,
pero estímanlo. .aquellos en mucho. '

LO qiTE !ÍA!HLÓ COUTüS} "A TEÜDIT/LB, OBI A l¡0

US MGTEC'ZtfMA.

Todo esto ye halíitv heíjho sin lengua,,-porque Ge-
róirhnq de Aguilar no entendía á estos íudiQfi, que
eran de otro muy diverso lenguaje que no el .que él
Sívbía,-de lí> oual Cortés estaba con cuíJíido y pona,
por faltarle faraute para entenderse con iiquel go-
bernador y-saber las cü^as de acuella tierra; pero
luego salió delta, porgue una de afjuelUs veinte mu-
jeres que le dieron oí; Potonñhan h;i!)lab!i con los de
aquel gobernador y los entendía muy "bien, como i
hombres do su proprialengua; así que Cortés la tomó
aparte con A£uilar? y le prometió nías que liberté ai
le tmtíiba verdad entre ¿1 y aquellos de su tieiTa,
pues los cntondift, y ÓL la quoria tener por su faraute
ysecretai'ia; y allende dodlo t le pregunté quien erít
y de tlóíidc. Marina^ que así se llamaba, después cíe
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jristíana, dijo que era de hacia XalisoOj de un logar
licho Yüutíij hija de ricos padres; y parientes "Tq
;euor do aquella tierra; y que siendo móchacha la
lítbian hurtado ciertos mercaderes .en tiempo de
querrá, y traído á vender á la feria'de XicalánéQ,
]ue es un gran pueblo sobre Coazacualco, no muy
Aparte de Tabasco- y de allí era v&m<la 4 poder del
enor de Potonchan. Esta Marina y sus compaSe-
•íis fueron los primeros cristianos baptizados de" to-
la la ííue va-España, y ella sola, coa Aguilar, el
'erdadero intérprete entre los nuestros y los de
.quella tierra. Certificado Cortés, que tenia cierto
r'leal faraute en. aquella esclava con Agtrilar, oyó
nisa en el campo; puso cabe sí á Teudilli, y des-
>ues comieron juntos; j en comiendo quedáronse-
iñtrumbos en su tienda con las lenguas y oíros mu--
líios españoles é indios, y díjples Corté^ c<5mo. era
íasallo dé don Carlos de Austria, emperador cíe
srístiímoSj rey do Kspaña y señor de ja, mayor'par-
te del mundo, á quien muchos y muy grande^ reyes
y señores servían y oftedeselan, y los demás prínci-
pes holgaban do ser sus amigos, "por su bondad y-pó-
lerio; el cual, teniendo noticia de aquella tierra'y
3ei seiíor dolía, lo enviaba allí para visitarle de su
psu'te, y decirle, algunas cosas .en secre.to, que traía
por.escrito, y que holgaría de saberj por eso que
lo hiciese saber, luego á su sonar, piíra ver dónde
mandaba oir la embajada, üespondió Teudilli qtie
liolgaba mucho de oir la grandeza y bondad del se-



82

"ñor amparador; pero que le hacía saber cómo s¿
'señor Moctezuma.no era menor My ni !ü¿ños bu^
no; antes se maravillaba que hobiese otro t¿m jW.lL1

principo en el mundo; y que pues así era, él sc ¡0

naria saber para entender qué maniaba hacer dal
embajador y su enabajada; ea ¿i conñalía en 1& c]^_

"meucia !de BU seSor, que rio solo se holgaría'con
aquéllas nuevas, mas que aun liaría mercedes cu-
que las traía. Tras esta plática hizo Cortés que los
españole saliesen con sus armas ea ordenanza í\I
paso y sin del'pífaro y alambor y esoaramuzasoá,
y jua los da caballo «orriesen. y se tivaso 1.a arti-
llería; y todo á fin que a^uel gübürnador lo díjeé'e
á su rey. Los indios contemplaron niucno el traje,
gesto y barbas de loa espartóles. MaiuvillábaiiSG efe
Ver comer y correr 6. los caballos. Temían el res-
plandor ríe 'las espacias. Caíanse en el suelo del gol-
pe y estruendo que hacia la artillería, y pensabEiri
que se huadia el cielo á truenos y rayos; y de los
naos decían que venia el dios Quezülcolmtl con sus
templos á cuestas; que era Dioa del aire, que ée
habla ido, y le esperaban. Hecho que fuá todo es-
to, Teudilli despachó á México é. Moteczuma con
lo qne había visto y oído, ó pidiéndole oro para dar
at capitaa cíe aquella nueva gente, y era porgue
Cortés ¡« preguntó si Motecaiiraa teiiia oro. U-cp-
rcm respondió cjua sí, e envieüic, üitxt, íello; ca té-
oernos yo y mis compañeros mal de corazón, enfei>
inedad que sana con ellu. » Estas mensajerías fue-
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'OH en ua diít y una noche del reaí de Cortés & Me-
dco, que hay setenta íeg'.uts y más de caminó y -
levaron pintada la hecluiva de Iris caballoB y del
íaballo y hombre encima, la manera do las armas,
jné y cuántos, eran los tiros dé fuego, y (iu¿ Di-
nero había de hombres "barbudos. De los'navios ya
wis(S así como los vio, rliciendo quú tantosf y qué
íin grandes emn. Tocio esto hizo TouJillí p-iatíir
il iiaturul eü algodón tejirlo para que Moctezuma
o viese. Llegó tan presto estíi mensajería tan 16-
os, porque estaban puestos de trecho ú trecho hom-
jrca, como postas de caballo, <iüo de mano en ¡na-
so daba uno á otro et lienzo y el recado, y asi
•oíaba el aviso.- Más se corre así que~por líi posta
1*5 eab:i]loSj y es nías antigua costumbre q~ue la de"
os caballos. También envió este gobernador ú'Mo-
íccsaiiía los vestidos y muchris de las otras CoSíts .
q^nft Cortés le dió? i¡is cuáles se halíaíoq déspaesen

EL PRESSíNTE Y RESPUESTA QUE iíÚTEOÜtJMA

ACORTES.

Despachados que fueron los mensajeros y pro-
metida Ift respuesta dentro de pocos dias, ge despi- •
:U<5 Teudüli, y á dos ó tres tiros de bailesta del
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aquella tierra á optas dos cosas' por dioses, y {lilil-
íes el color (le los metales qne les ñom&jím. Cada
mía dolías tejíian hasta dlex palmos de ¡iridio y
treinta de ruedo. PóQín, valer este presente veinte
¡mi ducado.1! ó poco más; el cual presente tenían
para dar á .Odjfüva si nú-se fusraj según tluuirui los
indioá. Díjolo por respuesta ¿jue Motecauínacin,
&u señor, holgaba mucho de Babor y üei.1 amigo do
bus poderoso príncipe como lo demu que era el-roy
;le 1'jípít.íía, y íjue oasu tiempo aportasen, á. ¡iLitiar-
]'». yontes nuflvaSj bucua.s,'oxtríai:isy nunca vistus,
p¡irn h-ficérica todo placer y honra. .Par tanto, quü
viese lo .que híibia menesleí', oí tjtini]30 que filLípeii-
i;íi,bii e?tars..p!mi sí y psiríi su Rníursiióclíid, y para
?u gci:ite y uñvío^j q^ue -io maiulariíi -proveer todo
muy- cumplid amonte, y ;-uin si eit su tierra h-abia
algLinii cosa que le agradase pura..llevar á aquel su
gfatt empüiudov de Cristiano%} que se le .daii-a muy -
de buen u vükmtad; y tpic .en cuanto á qn& se vie?
fien y hablarjeiij que lo hallaba jjm'imposible, 4 cau-
sa que oomo él íííiLaba doliente, t¡o [jOilÍA Yenii1 á l;t
raíl?, y que pensfu1 do ir adonde él oslaba era -muy
difkil y tiíibajoslsimOj-iinsí por las muchas y ásperas
sienas que había er^cí caniinOj. como por los -despo-
blados gríHiiles y estériles".qne tenia .de ..pasar, donde
forajido. Ic era pudcscer hauibre; sed y otets -r¡ccefii-
dadcs destas, Y allcndo deytos muoha parte-do la
tierra por do había do pasav era <le enemigos sf t - .
vos, gente erueí y iiíala? quü lo matarían sabiendo



que iba como i*u amigo. Todos estos inconvenien-
tes ¿excusas ]e ponía Mótecáuma y sir gobernar

' dor á Covtés para que no fuese adelante ton BU
gente, pensando engaJimÍG así y estorl>alle el viajs,
y ¿spantsUft'fcíMi tales y tantas difictíltaá^ y peli-
gros, ó espetando algún mal tiempo p&ra ta ílót^t
que le constriñese t\ irse de allí. Pero cuanto más
Je contradecían, IÍI/ÍFJ gítiut le po-íiíán de ver á 'Mu-
tecauma, que tan, gran rey era en aquella tierra, -y
descubrir por entero \-,\ nquesEí que iríiugiiiabrt,- y
así c-omoresoibió ei preüefi'te jrespuesta, dióáTóii-

- dilli un vestido culero da su persona y ótvas IBU--
" chas cosas de las mejores que.llevaba paira rescatar,
qiíe eiívíase al seüor Mo-t-ecsMnia? de cuya Jiheráli-
dad.y magnificencia tan-grandes loores ie decía. "ST .
díjoíe fj.ue attn por solamelite ver mi tn-n bueno y.
poderoso rey era justo ir á do estaba., cuanto D3á.s
que le e?a. forzado pov hacer' la embajada q_i3ó lle-
vfiba del emperador de cristianos, q^ue era ei inayor
rey del ni anejo, 'Y si no iba, no hacia bien su oft-
cii> ni lo qua era obligado íí ley de bondad y osiba-
lleruij é incurriría en desgvaém y odio de su rey y
señor. Por tanto, que je rogaba mucho avisase do
nuevo &stfi determiTiacion q_ne> tenia, porque-supie-
se Moteczuma. f^ue no la mudaría por aquellos iii-
convenicnl.cís quü lt> ponían, ni por otros uixiy -ma-
y&Ve3 que le pudiesen recreBcer. .Que quien \eniu
•por agua dos mil leguas, bien podía ir por tierra
setenta. Importunábale con esto, que erma&e Ine^
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ge, para que volviesen presto los mensajeros,'
veía que tenia mucha geate de mantener,* j^:

quo dalle á comer, y lora navios á peligro,-y el tiem-
po se pasaba en palabras. Teudilli decía que ya
despachaba cada día á. MoieoBumá con lo que'sé
ofrescia, y que entretanto no se congojase, siüo que
holgase y hubiese placer; qut; no tardaría el despa-
cho y resolución á venir de Mdxieó, bien que esta-
ba ¡éjoa. Y que del c.omer no tuviese cuidado, que.
allí le proveería.» abundantísimamente;'y con esto
le rogó mucho que, pues estaba mal aposentado en '
e] campo y arcuales, se fuese cpn éí &
sqis 6 siete leguas de allí. Y como. Córté'ínp .i
ir, 'fuese él, y estuvo allá .diez (Jias
que Moteczuum mandaba.

Dü C<5liO SUPO CORTÉS'QUE HABÍ A BANDOS EH
1 . AQUELLA TIEERA. ; '

En este comedio .andaban ciertos hoinbres,en
nn cerrillo ó médane de arena, ;á:e loa .coates.hay
allí al rededor niucho.s; y como n'o'sé jiiatabáicfli:
hablaban con los que estaban 'sii'vienáo- ¡¿á.Sespa-:

.notes, -preguntó,Cortas:-qué 0éat^:efa á^üellá¿.qué.
se 'extrañaba- de llegar donde. ;éí- y ; oÍ&á;

.Aquollof; dos capitanes le dijeron^(júé eran
A.—TOMO I.—10 ' . " " !;''
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labradores que se paraísao á mirar. ÍVo satisfecho
íle ía respuesta, sospechó Cortés que1 3e mentían;
ca le páreselo r^ue traían gana de llegar á los espa-
ñoles, y que no osaban por aquellos del goberna-

. dor, y. eia ello ansi; í¿ue como toda ía costa y aun
la tierra dentro hastft México estaba llena de las
nuevas y estrañezas y cosaa que los nuestros ha-
biau hecho en PoníQEchati, todos deseaban verles
y lablaJles; mas no se nLrfiviaa por miedo de los
de Ciílü% que son los di? jVíoteozMm.'i. Así que £m-

. "vio á'iíllQ^ cinco espímoles que,, haciendo seSas de •
pá2,"íos llamasen, ó por fuerza toitinsen alguno y
se le trajesen.-, al real, A.qvEfiUos homliíeSj ^ue sc-
riatt-cer<a da-Temtc, holgaron de ver ir para ellos
-á loS'CinSo extranjeros; y g¡uic-soá de núrav tan rme-

. vít y estrafía gente y Bíivios. s^ vinieron al cjét'oi-
to y á Ja tienda dei "capitán muy tk grítcro. 13rati
estos indios muy diforeutcs cíe cuantos hasta nlli
habían-visto; porque cv;ui mus r;ltos de cuerpo que
los otros, porgue traían las ternilhis de entro ka
narices tan abiertas, que casi llegaban á la boca,
donde colgaban nnas sortijas <Io aaahache 6 ámbar
cuajado 6 de otra cosa así preciada. Traían asimis-
mo horadados ¡os labrios bftjerí^. y en los agujeros
u nos ftortij-oDCS de oro cotí muchas turquesas no
fijms; mas pesaban- tanto, que Jerribabíin los bezos
sobre las baibillas y tlojfi.bm lüs díentos de fuera;
lo cual, aunqae ellos lo haoiari por güMílexn. y bisn

r, los afeaba mucho fin ojofi d« nuestros es-
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paííoleSj que nunca hablan visto semejante fe/ü(ladf-
aunque íos de Moteczuma también traían agujera-
dos los bcaos y las orejas; pero de chicos agujeras
y cotí pequeñas rodaaaeJas. Algunos no tenían hen-
didas las narices, sino'con grandes agujeros; mas
empero todos tenían hechos tan grandes agujeros
en ]as orejas, que pocha muy bien caber por ellos
cualquiera dedo de la mano, y de allí prendían cer-
cillos de oro y piedras. Esta fealdad y diferencia
áe rostro puso admiración, á fos nuestros, Cortés
les hizo hablar con Marina, y olios dijeron que er<m
de Cenipoallan, una ciudad lejos de allí casi uu sol:
así cuentan &ílos sus jornadas. Y que el término
tíe su. tierra estaba á medio camino, en un gran rio
que paiie mojones con "tierras del K^nor Motecaü-'
rnacin; y que su cacique los había enviada á ver
qué gente ó dioses venían en aquellos teucailis, qiib.
es como decir templos; y qiio'no" habían osado ve-
nir antes ni solos, no sabiendo á qué gente iban.
•Cortés íes hizo buena cara"y trató halagüeñamente,
porque le parecieron bestiales, mostrando que se
había holgado mucho cu verlos, y cu oi-Hes la bue-
na, voluntad de su señor, Diólcs algunas eosilías
de rescítse.que llevasen,, y mostróles las armas y
caballo^; cosa que nunca ellos vieron ni oyeron; y
ansí se andaban por el real hechos bobos mirando
unas'y otras cosas; y en todo esto no se trataban ni
comunicaban ellos ai los otros indios. Y pregunta-
da la india que'servia de faraute, dijo 4 Cortés que
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no solamente eran do lenguaje diferente-, rúas que
también eran de.oíro seSor,- no sujeto á Mutüczu-
imi sino en cierta maiiera y |íor fbe-raa, Mucho le i
plugo-á Cortés con tal nueva, que ya él barrunta- . ¿
ba por lüfi pitucas de Teudüli (juc Moteczuraa te- ¿
nía por allí guerra 7 contrarios; y. asiT apartó lúe- •
go eu su tienda tres ó cuatro de aquellos ipMO mas ;.
entendidos <5 "principales le [Crecieron, y proguu- ¡
tole con Marina por los señores que había por íicju.e- \
lia tierra. Ellosrespondierou que'toda era delgian -

• señor Motecauuiüj aunque en cada, provincia ¿tííu« ¡'
dad había señor por si, psro que todos ellos le pe- '.,
clmban y servian como vanaUos y-aun como-esck- !

vos; nías <jutí muchos deílos, de poco tiempo á esta .'
parte, le reconociaa por fuerza de arnms} y dabaa
parias y tributo, que antes tío eoüati, como era el "•.
suyo da Cempoal^iíi J otros'íus c-ocí arcan os, los :.
cuales siempre andaban eii guerras con 61 por li- }
bvarsa de su tiranía^ pero no podían, que eran sus
huestes gránelos y de muy esforatda gente. Cortos^ - :
muy ttlogío de hallar en aquella, tierra unos seíío-
res enemigos de otros y con guerra para poder eíe-
tuar mej or gu propósito y pensamientos, les agrade- ¿

.oió lít ii.otííiíi que If) daban del estado y ser de. la ;~
tierra. Ofrecióles su amistad y ayuda¡ rogdles que "
•viniesen muchas veces fi su ej¿rcitos y despidiólos _•
con mucbas encomiendaü y doñea para su-seSor^ ;r i

,q«<3 presto le iria á ycr y servir. .
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de mala vivienda. Poj.1 lo cnai despachó a Francisco
de'Monte]o ea dos bergantines; con cinoi.ienta com-
pañeros y con A íiíon efe AJaimnos, piloto, á q»ü
siguiese la <:osta, hasta topar'con algun razonable.
puerto y buen sitio de poblar. Montojo corrió la
cosía si/1 hallar puerto hasfa Panuco, si no fue e)
abrigo (Je un peñol que oslaba salido en mar. Vol-
vióse al calió dé tres semanas, que gastó en aquel
poco camino, búyemlo 'de tan Bjala mar como había
navegado; porque dio en'"unas corrientes Un temi-
bles, quü yendo á vela- y á remo, tornaban atrás
los berg¡intuios; pero dijo cómo le salíanlos de lacoü-
ta, y se sacaban sangre, y se la ofrecían en pajuelas
por amistad y deidad; cosa amigable. Harto le pe-
só á Cortés Ja poca relación de 'Montejo; poro to-
davía propuso de ir al abrigo que cleeia. por estar
cerca déí dos Buenos ríos-para agua y trato, y gran-
des' montes para leña y maderaf inw-chas piedras pa-
ra edificar, y muchos pastos y tierra llana parak-
bi'&nzas. Aimque ¡10 era Sastanle puerto para poaer
en ella contratación-y escala de-las naves, si pobla-
ba», por estar muy descubierto y travesía del nor-
te, que es el viento que por aJU más corre y daíiü",

' Da manera pues que como se fueron Teudilliy los
otros de Moteczuina, dejándolo on blanco, no quiso
que? ó le faltasen vituallas Á1JÍ3 ó -diese las naos ¡il
través; y así, hizo meter en ios navios tocia su ropa;
y tl? con hasta, cuatrocientos y con todos los caballos,
siguió por donde iban y venían aquellos que le pro-
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veían; y á tres leguas que anduvo, llegó aun muy
hermoso rio, aunque no muy hondo, porque se pu-
do vajear á f i é . Halló luego, en pasando el rio,
una aldea despoblada, que la gente con miedo de
su ¡da había echado á huir. Entró en una casa graa-
de, que debía ser del señor, hecha de adohes y ma-
deros, los sucios sacados á mano mis de un estado
encima de la tierra, los tejados cubiertos de paja,
mas do hermosa y extraña manera: por debajo te-
mamuchas y grandes piezas, unasllenas (le cántaros
de miel, de centli, frisóles y otras semillas, queco-
raen, y guarda» para provisión de todo el pño; y
otras llenas do ropa de algodón y plumajes, con ora
y plata en ellos. Mucho desto se halló en las otras
casas, que también eran casi do aquella mesma he-
chura. Cortés mandó con público pregón que nadie
•tocase cosa ninguna do aquéllas, so pena de muer-.
te, excepto á los bastimentos, por cobrar buena fa-
ma y gracia con los de la tierra. Había en aquella
aldea un templo, que parecía casa en los aposentos,
•j tenia una torrecilla maciza con una como capilla
en lo alto, adonde subían por veinte gradas, y donde
estaban algunos ídolos de bulto. Halláronse alli
muchos papeles, del que ellos «san, ensangrenta-
dos, y mucha otra sangre do homores sacrificados,
i lo que Marina dijo, y también se hallaron el ta-
jón sobre quc.pcmian los del sacrificio, y los naya-
jones -de pedernal con que los abrían por los pedhos
y'les sacaban los corazones en vida, y los arrojaban
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al ciclo como en ofrenda. Con cuya sangre untaban,
los Ídolos y papeles que ofrecían y quemaban; Gran.
dísima compasión y aun espanto puso aquella vista
a nuestros españoles. Destc lugarejo • fuG á oivos
tres ó cuatro, que ninguno pasaba líe decientas
casas, y todos los halló desiertos, aunque poblados
de bastimentos y sangre GOBIO el primero. Toreóse
de allí, porque no hacia fruto ninguno, y porque
era tiempo de descargar Jos navios y de enviarlos
p.or más gente, y porque deBeaba asentar ya: detú-
vose en esto obra de diñíí días.

CÓMO DEJÓ COETES EL CAP.CO QCE LLEVABA.

Como Cortés fue vuelto adunde los navios esta-
ban con -los domus espaHoles, hablólos á tollos jun-
tos, diciendo que ya veían cuánta, merced Dios les
había hecho en guiarlos y traerlos sanos y-con bien
á una tierra tan. buena y tan rica, según las. mues-
tras y apariencias habian fisto en así bravo espado
de tiempo, y cuan abundosa de comida, poblada (le
geute, iüás vestí(la? más polida y de razón, y que
mejoréis edificios y labranzas teiñan de cuantas hasta
eu'tóaces se habian Avisto ni descubierto en ludias; y
siue era de creer ser mucho mus lo que ira -voían.que
lo que páresela;, po)1 lauto que debían dar muchas
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gracias ¿Dios y pobiar aílí}y enirai1 la tierr
tro á gozar ln= gracia, y müiTedes tlel Señor; y .que
jwra lo podoi' mejor hacer, ls paitiscia asentar al
prü.sentc alíí, <5 en el mejor sitio y puerto que Tm~
llar pudiesen; y hacerse muy Itíea fuertes COR cer-
ca y fortaleza para defenderse de iludías gentes <]y •
ía tierra, que no holgabím mucho ton su venida'y
es'ted.ij y «un timbiaii para desde allí poder con
más facilidad tener amistad y contratación fon al-
gnnos indios y pueblos coniarttitioftj coiiuj'cya C&m-
poallaíi y otros que haVui contrüiios y CRamigos de
IÍL gente de-Moí-oczuma} y que íiseutiindo y poblan-
do, podían descargar los navios, y enviarlos luego
á Cuba, Santo Domingo, Jamaica, Boriquon y otras
idliití, ú ;'i Espaua por más gente, armas y caballos, -
y pt>r tiiils vestidos y bas time utos; y adcíuás desto,
CÍÍL rtiaou do envinr relación y notieia de lo que pa-
Emlm A España, al emperador rey, su señor, con k
muestra de oro y plata y cosas ricas de pluma C[ue
teníau; y para que todo Gsto SG hiciese cotí mayor
autovnli-ul' y eonsííjo, ¿1 quería, oomo.su capitán,
nombrar cabildoj sacar alcíildes y regidores; y se-
ñalar todos los otros oficiales q_uc eran menester
pura el vegiiíi'íínio y "buena gobcnuicion de la villa "
q_uc híibiím de hacer; los cüsilcíi rigió sen, vedascri'y
iiinüdasea hasta tanto que; -o\ eiiiperador proveyese
y mandase lo qu« más á &« servicio, conviniese; y
tras esto, totní 1¡\ posesión de toda aquella tierra
cotí la demás por descubrir, en nombre del empora-
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. dor don Carlos, rey t!e Casulla. Hizo loa otros au-
tos y diligencias que en tal ca?o se requerían, é pi-
diólo ansí por testimonio íí Francisco Fernandez,
escribano ieal}.qiie presente estaba, Todos respon-
dieron que les parescia muy bien lo que había di-
cho, y loaban y aprobaban lo que quería hacer; por
tanto, que lo hiáesc así como lo decía, pues ellos
habían venido con él pava le seguir y obedescer.
Cortés entonces nombró alcaldes, regidores, procu-
rador, alguacil, escribano y iodos los demás oficios
á cumplimiento de cabildo culero, en nombre del
emperador, su natural señor; y íes entrega luego
allí las varas,, y puso nombro al concejo la villa rica,
tío la VeraeniK, porque el viernes déla Cruz había u
entrüdo" en aquella tierra. Trns estos autos, hizo
luego Cortés otro ante oí mesmo escribano y ante
los alcaldes nuevos^ qne oran Alonso Fernandez
Por toe ¡ir rcr o y Francisco deMoritcjo, en.que (Jejo,
desistió y cedió en manos y poder ti olios, y como
justicia real y ordinaria, el mando y cargo de capi-
tán y descubridor qmí le dieron los frailes geróiu-
raos, que residían y gobernaban en la isla Espa-
ñola por su majestad; y que no arteria usar del
poder que tenia do Piogo \'elazquuz, lugarte-
niente de gobernador en Cubn, por el almirante
de las ludifi.y, pitra rescatar y descubrir, buscando
á Juan de C-frijalva, por cuanto ninguno de todos
ellos tenia mando ni jurisdicción en aquella tierra»
que él y ellos acababan de descubrir, y comenzaban



á poblar (¡n .nombre f]el rey de Castilla, como stts
naturales y leales vasallos; y ai)sí lo pidió por tes-
timonio, y ee lo dieroíi.

t'Ó-Mü IOS SOLDADOS HICIEJION A COKTEfí CAPITÁN

Y ALCALDE MAYOR.

Los alcaldes y oficiales nuevos tomaron las varas
y posesión de sus oficios, y se juntaron luego á oa-
"bildo, según y como cu las villas y lugares de Castilla
se suele y acostumbra junta? el concejo,, y hablaron
y trataron en él muchas cosas tocantes al provecho
común y bien de la república, y iil regimiento do la.

.nueva villa y población que hacían; y eutre"ellas
acordaron hacer su capitán y justicia mayor al mes- •
mo Fernando Cortés, y darle podery autoridad pa-
ra lo rjne tocase á la guerra y .conquista,- entretanto
que el emperador otra cosa acordase y mandase; y
asi, que con este acuerdo-, voluntad y determinación,
fueron luego otro día á CorfcSs, todo junto el regi-
miento y GüEcejOj y le dijeron corno ellos tenían
necesidad, entretanto que el emperador otra cosa
proveía 6 -mandaba., de tener un caudillo para la.
guerra, y que siguiese la conquista y entrada por
aquella tierra, é que fuese su capitán, su cabeza,
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su justicia mayor, á quien acudiesen en las cosas
arduas y dificultosas, y en las diferencias que ocur-

 riesen; y que pues esto era necesario y cumplidero,
así al pueblo como al ejército, que le mucho roga-
ban y encargaban que lo fuese 61, pues en él con-
currian más partes y calidades que en otro ningu-
no, para los regir y mandar y gobernar, por la no-
ticia y experiencia que tenia de las cosas, después
y antes que le conociesen en aquella jornada y flota;
y que ausí se lo requerían, y ú menester era, se lo
mandaba», porque tenian por muy cierto que Dios
y el rey serian muy servidos que 61 aceptase y tu-
viese aquel cargo y mando; y ellos recibirían buena
obra, y quedarían contentos y satisfechos que so-
lían regidos con justicia, tratados con humildad,
acaudillados con diligencia y esfuerzo, y que para
ello todos ellos le elegían, nombraban y tomaban
por su capitán general é justicia mayor, dándole la
autoridad posible y necesaria, y sometiéndose de-
bajo de su mano,juridieion y amparo. Cortés aceptó
el cargo cíe capitán general y justicia mayor á pocos
ruegos, porque no deseaba otra cosa más por enton-
ces. IJIegido pues que fue Cortés por capitán, le di-
jo el cabildo que Meó sabia cómo" hasta estar dé
asiento y cbhoscidos e ti la tierra, no tenian de qué

rse::ínáñteñer sino: de los bastimentos que él traía
§Bí:lí>s rtavíós; que tornase para sí y para sus cria-
ife lo <jue hubiese menester 6 le pareciese, y lo

'se tasase en justo precio; é se lo mandase



entregar para repartir entré la gente, que á Ia ^¡¿.
ga iodos se obligarían., ó lo sacarían dé montón
después do quitado el qninto dc¡ rey; y aun taln,
bien le rogaron que sé apreciasen los navios don sa
artillería en un honesto valor, para que dé corniin
se pagasen, y ele coman sirviesen en acarrear de las
islas pan, vino, vestidos, aunas, caballos y Sas otras
cosas qvíe fuesen menester para el ejército y para
h villa; porque así les saldría mas burato que tra-
yündolo mercaderes, que siempre quieren llevar
de demasía Jos y excesivos precios; y si'íísto hacia,
les haría muy gran placer y buena obra. Cortés les
respondió que cuando en Cuba hizo su matalotaje
y bastecióla flota-de comida, que no lo háfoiá hecho
para revendérselo, como ¡icostamtósii oírte; grao,
para dárselo, aunque &n ello había gastado su ha-
cientla y empenádose; por tasto, qué Jo tomasen
lusgo todo; que él maadsria y mánáaba á los maes-
trea y escribanos de las naos que aínidiesen con to-
dos los bastimentos que en ellas había, al cabildo;'
y quel regimiento lo repartiese igualmente por Ca-
bezas á raciones, sin mejorar ni aún él fiiesmü;
porque en semejante tiempo y de tal coíúidá, que
20 es para más de sustentar ka vidas, ta'nto ha
menester el chico corno el gran do,-el viejo como el
mozo. De manera que, aunque ífebia mis de siete
mil ducados, se lo daba gracioso; y cuanto á lo de
loa navios, dijo que se haría lo que más conviniese
á todos, porque no dispornia delías sin prirríetfo

GOMARA.—TOMO I.—11
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hacérsela saber. Todo esto hacia Cortés por ganar-
les siempre más las voluntades y bocas, que había
muchos que tío le querían bien; aunque á ]a verdad,
él era de suyo largo, en estos gastos de guerra con
sus compañeros.

, , , Et EliCIBIMIESro QUE HJBTjaWtí A CORTES EN

CSMIOAUAN.

No les pareciendo buen asiento aquel donde es-
taban pata fundar la villa, acordaron de pasarse &
Aquiahuizíían, queeraeíabrigo del peñón que cleciít
Montejo; y así, mandó Juego Cortés meter en-loa.
navios gente que los guardase, y la artillería y lo
demás todo que estaba en tierra, y que se fuesen
allá, y 41 que iría por tierra aquellas ocho ó diez
liguas que. hahia del ¡m cabo al otro, can los caba-
llos., y con cuatrocientos compañeros, y d&s medios
ftlconetes y algunos indios de Cuba- Los navios se
fueron costa á costa, y 61 echó hacia do le. habían
dicho <jue estaba Cempoaüan, qne era derecho &
do el sol se pone, aacquo airodeaba algo partir al
peñol; y á tres leguas andadas, llegó alnoqviepar-.
te término con tierras de Motscaumti. No halló pa-
&o, y bajóse á la mar por vadearle mejor en la re-
ventazón que lince si enteirenellñ, y aun allí tíivo
trabajo, porque pasaron ú volapi¿\ Pasados, siguie-
ron Ifi orilla del rio arriba, porque no pudieron In.
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de! mar por ser tierra anegadiza, Toparen cabafias
Aa pescadores y casillas pobres, y dguna3 labraii-
aas poqueñuelas; mas á legua y media salieron de
aquellos lagunajos y entraron en-unas muy buenas
y muy hermosas yegas, y por ellas andaban muchos
venados. Prosiguiendo siempre su camino por el rio
y creyendo hallar á la ribera del algún buen pue-
blo, vieron en un cerrito hasta veinte personas.
Cortés entonces envió -allá cuatro de caballo,- y -
mandóles que si haciúndoles señal de paz huyesen,
corriesen tras ellos y le trajesen los que pudiesen,
porque era menester para lengua y para, guia del
camino y pueblo; que iban ciegos y íl tinOj sin sa-
lier por do echar á poblado. Los de caballo fueron,
y ya que llegaban junto ai cerrillo y los voceaban
y señalaban que iban de-paz. -huyeron aquellos
hombres, medrosos y espantados de ver cosa tan
grande y alta, que les parecía mostró, y que caba-
llo y hombre era toda tina cosa; mas (jomo la tier-
ra era llana y sin árboles^ luego los alcanzaron, y
ellos sa Tendieron como no traían turmas; y así, los
trajeron todos & Cortés. Tenisa las oreJM, narices
y rostros con ansí grandes y feos agujeros y cerci-
llos, como los otros qué dvjeron ser de Ceffijioallan;
y así lo dijeron ellos, y que estaba uei'cá la ciudad.
Preguntados á qué venial!, respondieron quea-mirar;
y por qué hiaiau, que de miedo de gente no conos-
cida. Cortés los aseguró entonces, y les dijo cómo
él iba con aquellos pocos compañeros A su lugar, n
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ter J hablar d su senos como amigos, tíou rancho
deseo de eonosceile, pues 110 había querido ven», • 
ni salir- del pueblo; por eso que le guiasen. Los 
indios dijeron que era ya tardo fiara llegar á Cetn- 

.poallarjf mas qnts le llevarían á, tina aldea que esta-
ÍM de !a otra jarte <íel rio y se paraseis, donde, 
aunque era pequeña., ternia luioiia posada y eoffli- 
ita- por aquella «oche para lortji su compañia. Cuan- 
do llegaron allá, alganos de «{lucilos veinte iridios 
.se fueron, eoa licencia de Cortés, i decir á su se- 
ñojf üétno quedaban eo aquel lugarejo, y que otro 
dis íoraarian con la respuesta. Los demás seque- 
daroü allí para servir y proveer á los españoles y 
nuevos huéspedes; y así, ios hospedaron y dieron 
-bien de cenar. Cortés se reoogiá aquella noche Jo 
•rne¿or y más fuerte f¿ue piulo. Larmrlauaisiguien- 
te, l>ien 4e niñíifma, vinioron á 61 ijasta de-n hoflti- 
liras, todos cargados do gallinas, como pavos, y le 
dijeron q_ue su soííor se íuitiia holgado muelío con
su venida> y c¿ue por ser muy gordo y pesado para 
caminar., no venia; mas que le quedaba esperando
en la ciudad. Cortés almorzó.aquellas aves con sus 
espartóles y se fue luego por 3o le guiaran muy 
.presto en ordenanza, y coi! los dos tirulos á punto, 
¡jor si sigo aconíeseiesa. Desdo que pasaron aquel 
rio hasta liegai & otro caminaron por muy genttí 
camino; pasáronle ííunbion á vado, y luego vieron, 
/i Cempoallari, que estaría lejos mra millaj toda do 
jardines y frescura y muy buenas huertas t!e rega-
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dio. Sallaron do la ciudad muchos* hombres y mu-
jeres, como en recibimiento, á vet aquellas nuevos
y más que hombres. Y dábanles coa alegre sem-
hhinto muchas florea y frutas muy diversas de las
que los nuestros conestían; y aun entraban sin fflia-
ilu entre la ordenanza del escuadrón; y tiesta ma- 
ñera, y con este regocijo y fiesta, entraron en la
ciudad, que toda era tín verjel, y con tan grandes .
y altos árboles, que apenas se parescian las casas.
A la puerta salieron muchas personas de Inste) á
manera de cabildo, á los recetor, hablar y ofroscor.
Seis espimolñs do caballo, que iban adelante un buen
pedazo, como deseubridcres, tornaron atríis muy ma-
ravillados, ya que el escuadrón entraba por lapuei-
t:i de la ciudad, y dijeron á Cortés que harjian visto •
ini patio de urta gran casa chapado todo de plata,
lil les mandó volver, y que no hiciesen muestra -ni
milagros por ello, nide cosa que viesen. Toda ¡a ca-
lle por doade iban estaba Hería do gisnte, ábohasía
do ver caballos, tiros y hombres tan estrüños. Pa-
sando por una muy grati plaza, vieron-fí mano de-
recha un gran cercado de cal y canto, con s«s al-
menas, y muy blanqueado dé yeso de espejuelo y
muy bien bruñido, que con oí sol relucía rancho y
parescia plata; y esto era lo que aquellos, españoles
pensaron que era plata chapada por las paredes. Greo
•quecon la imaginación que llevaban y buenos deseos,
todo ss lea antojaba plata y oro lo que raluoia. ¥ A
la. verdad, como ello fue imaginación, así fue imagen
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sin el cuerpo y alma que desealan ellos. HaMa
dentro doaíjael patio ó coreado una buena hilera do
aposentos, é al otro lado seis ó siete torres, por si
cada una, la,una deilaa mucho más ¡ilteqoelas otras.
Pasaron pues po.( allí callando muy disimulados,
aunque 'engaitados, y sin preguntar ciad», siguiendo
todavía á los que guiaban, hasta llegar & las casas
y palacio del señor. El cual entonces salid muy bien
acompañado de personas ancianas y mejor ataviadas
que las demás, y á par de sí dos caballeros, según
su hábito y manera, que ie traían del brazo. Como
se j mataron él y Cortés, lilao cada uao su mesura y
cortesía al otro, á fuer de su tiorra^.y con los farautes
se saludaron en breves palabras; y asi, so tornó lüugo
á entrar en palacio, y señala personas da aquellas
principales que aposentasen y acompañasen al capi-
tán y nía gente; los cuales llevaron á.Cortés al pa-
tío cercado que estaba on la plaza; donde cupieron
todos los espüriole?,, por sei' de grarides.aposentos
y butíüos. Como fueron dentro se desengañaron, y
aun se corrieron los que pensaron que las paredes
estaban cubiertas dé plata. Cortés hizo repartir las
salas, curar ios caballos, asentarlos tiros ííla puer-
ta, y en fin, fortalescerle allí como en real y cabe
los enemigos, y iiiüüdó qtáe lünguflo saliese fuera,

•por necesidad que tuviese, sin empresa- licencia su-
ya, so penft de rntteríe. ios criados del señor yoíi-
eiales dek regimiento proveyeron largamente de cv-
na y fiamas á su usanza.
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U> QUE KJO A COSTES EL SiaOR .DE CEMIWAL

Otro tlia por la maSaria vino el señor ú ver á
Cortés con una honrada cpmpafiís, y trájule mu-
chas mantas do algodón que «líos visten y aHudan
al hombro, como las que cubren y traen las gitanas,
y ciertas joyas de oro que podían yaler dos mil du-
cados. Díjole que descansase y tomase placer él y
los sayos, que por eso no quería darle pesadumbre
ni hablallo en negocios; y agí, se despidió entonces
como habia hecho el dia de antes, diciendo, que
pidiesen lo que hubiesen menester 6 quisiesen.
Como él BU fue, entraron cou mucha comida gui-
sada más indios que españolea eran, y coa grande
abundancia de frutas y ramilletes, J-ÍLSÍ,' desta.ma-
nera estuvieron allí qiihioe dias, proveídos abun-
dantísirnamcnte. Otr.o dia envió Cortés al señor al-
gunas ropas y vestidos do'España, y muchas ensi-
llas de rescate, y á rogarle que ;le dejase ir á su
casa á le ver y hablar allá, pues era mala cnanaa
sufrir que su merced viniese, y ét que no le fuese
á visitar, üespoudió que le placía y que holgaba
dello, y con esto lomó hasta cincuenta españoles
con sus armas que lo acompañasen, y dejando los
demás en el patio y aposento con un capitán, y
apercebidoa muy bien, se fue á palacio. El señol
salió á la calle; y entráronse en una sala baja; :que
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.allí, como tierra calorosa^ no fabrican fin alto, ínás
de que por sanidad levantan á tierra llena y rmi-

.cizíi el suelo.- obra de un eslndí), á do saben por
escñlynesj y sobre aquello arman -la casa é cimien-
tan Jlas páreflefl/gúe ó son áe^vedrft ó adobes,, pe-
ro'lucidas de yuso 'ó con caí; y ía cubierta es de
paja''ó hoja tan bien y extrañanierito 'puerta, t[uo
'harttiosea; y doüende las lluvias como si fueso toja,
SísMáíüííse'eH uriüs banquillos CÓÍTIO tajoncilJoSj la-
brados y hechos üoxinapieaív pies y. todo. El seBo'r
mandó a" los suyos q,ue se uesviaseíi <5 sé fuese ti ?
y^luegí) -comenzsiroá :á hablar de negodog par intóv-

"pi'éfeSj y estuvieron iuuy : ^ráa1 rato e a LÍemáíídíis
"y 'resalíestaá3 porqúo Cortés deseaba nmch-o ilifor-
'Üáar'Sé muy tieu de las cosas de aquella tiéna y Ü'O
aquel gran rey MotecKuma, -y el "señor rio e-íá'liada
nesciOj aunq^ó gordo on demandar puntos 'y pre-
giiütfis. La suma del rrt2!ciiámi¿iit&1 de Cortes fue
"d'ai'le cuenta y íason de su venida y de.quién' y á
"qué le etíviabaj según y cómo 1-fj. habla dado enT'iL-
•Üasco y á TeadUli y á otros. Aquel cacique, "des-
pués de haber oído eou atención, á Cortés, coweitad
niuy dé rai¿ üiía luenga plática-, tlif'icndó'CÍíHO =SBS
'antepasados habían vivido en- gtnu quietad, pas y
"libertad; maS'órue dealgmios aítos acá estafe aq_uel
su puéblb y tierra tiranizado y j>er(Jido?'poífiBe los

íltí Méjcioo, Tcnuchfculan, coa su-gente de
aj híibián-uaurpíido, no solamente "aquel ia citi-

cha. peto aun to'da, ia tierra, por fuerza de anuas.
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sin que nadie se lo hubiese podido estorbar ni de-
feador, mayormente que á Los priheipios «ntraban
por vía de religión, con la cual juntaban después
las armas; y así, se apoderaban de todo áutes quo
se catasaa <lello; y agora que lian cai-da <m; tan gran
error, no puedan preyalesoer contra ellos ni des-
eehat oí yugo de au servidumbre y tiranía, por mas
que lo han intentado tomando armas, antes cuanto
más !as toman, tanto mayores darlos Jes 'Tienen,
porque á los que se les ofresoen y c]aa, con poner-
les cierto tributo y pecho, ó reeonoseíéndolos por
señores cojí algunas parias, los reciban y ampáren-
los, tienen como amigos y aliados; mas empero si
les contradicen ó resisten y laman iirmas contra
ellos, ó se rebelan después de una vez subjecEos y
entregados, castíganlos terriblemente, matando mu:

chos, y comiéndoselos después .de habevloS'Sftevifi-
cado á sus dioses de la guerra Teüoatlipucá y Tit-'
cilopuehtli, y sirviéndose de los demás qué ,qúiereR
por esclavos, haciendo trabajar al padrejr al-hijo
y á la mujer, desde que el sol sale hasta que se po-
ne; y sin esto, les toman y tiene» por suyo todo lo
que á la sazón poseen; y aun allende de todos és-
tos vituperios y males, les enviaban á casa ks al-
guaciles y recaudadores, y les lleva-baü ¡o que ha-
llaban, siiiihaber misericordia ni compasión de de-
jarlos morir de. hambre; siendo pues, dijo, desta
manera tratados de Motecz«tna> que íioy reina.en.
México, ¿quién no holgará ser vasallo, cuftnto fflás
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amigo, de t-an bueno y justo principé, como le <leeiaii
que era el emperador, siquiera por salir destas ve-
jaciones, robos, agravios y fuerzas de cada día,
aunijue no fuese por roeebir ni gozar otras merce-
t3es-y bettófieios, que un"tati gran seisoí' querrá y
podía hacer! Paró aquí, enterneciéndosele los ojos
y corazón, más. tornando'en sí, encáreselo la forta-
icza y asiento de M&úco-sobroagua, y engrándes-
elo" las jiqueras, corte, grandeva, huestes y pode-
fío de Moteczuma. Dijo asimesrao cómo Tlaxcallan,
Hnexócuieo y otras provincias pov allí, cori masía
serranía do los totonaijues, eran (¡e opinión contra-
ría á mexicanos, y tenian ya alguna noticia de lo
que halla pasado eii Tabasco, que si Cortés quería,
que tratarín cor, ellos una liga de todos que no bas-
tase .Moteczuma contra-ella. Cortés, holgándose
con lo que oyera, que hacia mucho a su propósito,
dijo qué le pesaba de aquel ruin tratamiento que
se le hacia en sua tierras y subditos, mas que tu-
viese por cierto que él se lo quitaría, y aun se lo
vengaría,'porque no venia sino ¡Á deshacer agravios
y favorescer los presos, ayudar á los mezquinos y
qtijfcar tiranías, y fuera desio, él y ios suyos liftbiau
reoehido en su casa tan buen recogimiento y obras,
que quedaba en obligación de hacerle todo placer
y 'espaldas contra sus enemigos, y lo mestno haría
con aquellos sus amigos; y tjue los dijese aquelloá
que venia, y que por ser de su parcialidad seria su
amigo y los ayudaría en lo que mandasen. Desp-i
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díase con tentó Cortee, diciendo que había muchos
(lilis estado allí, -y tenia necesidad cíe verla otra su
giaiie y navios (jue la aguardaban en Aqniahuiz-
tlan, donde pensaba tomar asiento por algún tiem-
po,'y donde se podrían comunicar. El seuor da
Ouipoallan dijo que si quería estar allí, mucho en
Imen hora, y si no, que cerca catatan los nnríos
para tratar sin mucho trabajo ni tiempo lo que acor-
dasen. Hizo llamar ocho doncellas nmyMcn vesti-
das á su manera y que parcseiati moriscas, -una de
las cuales ttaSa mejores ropas de algodón y mas
labradas, y algunas piezas 3'joyas de oro encima;
Y <!ijo <vuo todas aquellas mujeres eran ricas y no-
bles, y que la del oro era señara de vasallos y so-
brilla suya; la cual dio á Cortés, con las domas,
para que la tomase por 'mujer., y las diese á los ca-
balleros de su compañía que mandase, en prenda
de amor y amistíúl perpetua y verdadera. "Cortea
rcdbió el don con mucho contentamiento, pof tío
enojar al dador; y así, se partió, y con ¿1 aquellas
Mujeres en andas de hombres, con muchas otras
que las sirviesen, y otros muchos indios que le
¡Lcompañasen á él y le guiasen hasta la mar., y le
proveyesen de So necesario.
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LO QUE A VICTO A OOBTES UN RHIAUIZTLAN. '

1SÍ día que paBtiftron de Cempoallan llegaron íí
AquiahuÍBtlan, y. aun no eran los navios llegados,
de qtie-mucho se maravilló Cortés,, por haber tar-

 dado tanto: tiempo en tan poco camino-» Estaba un
lugar-á tiro de arcabuz ó poco mus del peñón en
un repecho ,• quo se^ llaraaba • Ohiauiat-laii; y como
Cortés estafe'Ocioso, fue allá con lo's suyos en (ur-
den y cou los do OempoalUuij que ic dijeron que
era de un señen: tío los opresos deMote.czuina. Lle-
gó ni pié dtíl cerro sin ver hombre 'del pueblo, sino
dos.qtío no los. entendió Marina. Comenzaron 4
subü1 -por acuella cuesta- arríbü., y los da caimito
quisiérajase apear, porque la subida era muy agrá
y.áspera;. Curtes, les mandó que nó f .porque los in-
•dioa uo sítitíesep que. había ni podía haber lugar,

poi alto-, y malo qué fuese¿ dofide el caballt» no'su-
biese; mas subieron- poco á poco y llegaron hasta
las casas, y como no yieroa á mdie, temían algún
engaño; mas ppr 110 mostrar flaqueza entraron por
el pueblo, hasta que toparon una docena do hom-

bres honrados que, traían un faraute que .sabia la
lengua de Calda y la de allí, que es la que se usa
y habla ea toda aquella serranía, que llaman Tofco-
nac; los cuales dijeron que gente de tal forma como
los españole.^ ellos no habían visto jamás, ni oído
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(¿ue tobiesan venida por aquellas f&rtes, y i
esto se escondían; pci'o quecomo elsaíiOI de oém-
poallan les ha,b¡a liedlo saber quién <a-aa, y certifi-
cado ser gente pacífica, bueua, y na d^íiüsá cha-
ina.! asegurada y perdido el miedo qije cotoaratt
viéndolos ir á su pueblo; y así, yeuíart á.i'&ceftjriQs
de parte de su señar y 4 guiarlos adoriie habían
de ser aposentados. Cortea los siguió hasta una
plaza donde estaba el seSor del lugar muy aeairi-
pañüdo; el Cual hito gran muestra de pla^fev ea Yer
aquellos extranjeros cotí tan luengas bav-bjis. Toma
ua braserillo de barro oou ascuas, echó una cierta
restas, que pavesce ánima blanco' y 1̂13 huele ai itt-
cieaso, y saluda st Covtés iíléeasando, <^ue es cavi^
monis que usan con los settores y pon tos diases.
Cortés y aquel seaor se sentaron, defoiíjo »acs y^¡
tales de ¿icruella plaza, y oatretaut^i que
ta.ii la gente, le dio cuenta -Cortés de i
acuella tierra, como bÍKo.á todos-loa demaa'por
dctnde ka.bia pasado. Eí[ seitot le dij<> ossi'lo mes-
cío' que el de Cempoatlan, y aun. cotí rharto teoior
de Moteuzuma, no se enojase por le haber roeebido
y tospedado sin su licencia y mimdaijo. Estando
ea esto, asomaron veinte hombres por laoto parte
frontera de la plasa, oou unas tftra& 4n Jas tnanqs,
como -lüguaeiles, gordas y cortas, y asm. sendoa mos-
cadores grandes de plutna. El seaoí y los. otros^u-
yas bsmlílabatt de miedo en verlos, • Certas pregau- -
té que por qué, y dvjéroale (jiia poi'(J.ue venían

GajTAE.*.—TOB10 I.—13



recaudadores <te las reatas de
y temían que dijesen cómo hubian hstlíaclo ailí aqua-

- llo-R.españoles, y que fuesen castigados por ello y
maltratados. Cortés les osfotüó* diciendo que Mo-
teen urna era su" amigo, y haría coa 41 que no tes
dijese'ni hiciese .inaí'ninguno'por aquello/ y aan
qvie holgaría que le bobiesea recebido en su tiotrnj
donde no, <jue él los dcífeuderiu, porque ctula uno
de los que consigo -traía, bastaba para pelear con
mil ile Mésicoj como ya muy -bíéii sabia ct mesmo
Moteczuma por ]a guerra- do Potoncha.ii. No se
'nseguríCban nada el- señor" ni loa suyos por lo que
Cortés les declamantes sé queria levantar pai*íi ^R-
ceMr'y aposentaílos: tanto era e] tnieáo (¡no íl Mo-
tecaiímíi, tenían/. Cortee .detuvo ¡il señor, y díjole:
«"Por(|ue "veías lo que p'od&mos yo y los mius; niavi-
daí.1 á ]o,s vuestros qu«'proudíiuy:taji§íui A buen re-
caudo aquellos cojedorefi de México; que yo estaré
aquí coir vo's,1 y íio basífirá .MoíééKüi/'ia ./i os enojar,
ni aun ¿1 querrá, pov mi respeto. » Clon el iVnimo
que tiestas palabras1 cobra? Iiiío pl-endcr aquellos
inesioanos, y porque se defendían les dieron "bue-
nos palos. Pusieron á cada una por" sí en su pri-
sión en nji pié de-amigo, que es-un pulo largo, e a

"que Íes atan los pies al • uii calió" y h garganta1- ;il
otro y las manos en medio, y-' han por fuerza de
estar "tendidos en el suelo. Como loa tuvieron ata-
dos, preguntaron si los matarían; -Cortos les rogó,
que no, sirjo que los tuviesen ÍIEÍ y los"volüsen no
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se les Fuesen. Ellos los molieron en una saín del'
aposento de los nuestros, en medio de la cual en-
«cmUerou mi gran fuego, y pusiéronlos á la redon-
da del con muchos guardas. Cortés puso ciertos
españoles también por guardia á la puerta do la
sala, y fuese á conar íí su aposento, donde tuvo •
harto para sí y para todos los suyos de lo que el
sefior les envúV

A DE CORTES A MOTF.CZDMA. . :

Cuando lo páreselo tiempo que ya reposaban- los
indios, por ser muy noche, enrió A decir 'á loa 'es-
pañoles que guardaban los presos que procurasen
soltar HLI par dellos, sin que las otras guardas lo
sintiesen, y se los trujesen, Loa españoles se die-
ron tal ruana quo, sin ser sentidos, cortaron las
cuerdas, que eran cierta suerte de mimbres, y sol-
taron dos dellos, y los trajeron á la cámara (Jo Cor-
tés estaba; el cual hizo como que no ios conbscia, y
jireguntóles con Aguiiat y Marina, que'le (lijasen
quién eran, qué querían, y por qu¿ estaban pre-
sos. Ellos dijeron que eran vasallos de Moteczu-
macm, y (¡ne tenían cargo do cobrar ciertos tribu-
tos que los de aquel pueblo y provincia pagaban á
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su señor; y que no sainan la causa por qué Io3 ha-
bían prendido y maltratado; antes se maravillaban
de ver aquella novedad y desatino, porque loa sa-
lían otras veces í rocebir al «mino con no poco
acatamiento, y hacer todo servicio y placer; mas
que creían que por estar él allí con los otros com-
pañeros, que diz que son inmortales, se les habían
atrevido aquellos serranos, y aun que.teffiían no
matasen á los que presos quedaban, según eran
aquellos do allí bárbara gente, antes que filotac-
zunia lo supiese; contra el eaal holgarían de rebe-
larse, por darlo costa y enojo, si hallasen aparejo;
qne otras veces lo solían hacer. Por tanto, que le
suplicaban hiciese cómo ellos y los otros sus com-
paneros no muriesen ni quedasen en ulanos do aque-
ílos sus enemigos; que recibiría Motecamnfi, su se-
.ñor, mucho pesar si aquellos sus criados viejos y
honrados padescian mal por servirle bien. Cortés
les dijo que le pesaba mucho que el señor Motoc-
zuma fuese deservido,- siendo BU 31111550, donde él es-
taba, ni sus criados maltratados; que había de mi-
rar por ellos come por los suyos; pero que die-
sen gracias á Dios del cielo, y á él, que los mauJó
soltar en gracia y amistad do Motecznma, para los
despachas luego a México coa cierto recado. Por
oso, que comiesen y se eaforiícisen á caminar, en-
comendándose á sus pies; no los cogiesen otra ve?,
que seria peor que la pasada. Ellos comieron, pres^
to, que 110 se les cocía el pan, por irse de allí. Cor-
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tés los despidió luego, .y los hizo sacar del pueblo
por do ellos guiaron, y darles algo que llevasen de
comer; -y les encargó, por la libertad y buena obra
o¡ue del habían recebido, que dijesen (iMotooianma,
su señort cómo él lo tenia por amigo y deseaba, ha-
cerle todo servicio, después que oyó su fama, bon-
dad y poder; y qno había holgado hallarse allí á
tal tiempo, para mostrar esta voluntad, soltándo-
les á ellos, y pugnando por guardar y conservar la
.honra y autoridad de tan gran príncipe come él
era, y por favorescer y amparar los suyos, y mirar
por todas sns cosas como por las propias,' y que
aunque en alteza no arrostraba ú su amistad ni á
la de los españoles, según lo mostró Teudilli, de-
jándolo sin dedr adiós, y ausentándole la gente
de la costa de sus-tierras, no dejarla él da servir-
lo siempre que hobieseti ocasión, y procurar porta-
das las vías á él posibles y manifiestas, su gracia,
su favor y amistad; y (jue bien creído tenia, pues
no había razón para ello, sino antes toda buena
obra y serial do ainor de una parte a otra, que
su alteza no huía rii rehusaba la amistad, ni man-
daba que nadie de los sujos lo viese ni hablase,
ai proveyese por sus dineros de lo que necesario
era á 3a sustentación do la vida, sino que sus va-
sallos lo hadan pensando servirle; mas que por
aceitar erraban, no conociendo <jue Dios los venia
á ver en topar con criados del emperador, de quien
podían ¿1 y elios todos recobir beneficios grandísi-
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mos y saber secretos y cosas santísimas; y que si
por él quedaba, que fuese á su culpa; pero que
tjoníiabá en su prudencia que, iiiíráudolo bien,
holgaría de verlo y hablarle y (le ser amigo y her-
mano del rey de España, en cuyo felicísimo nom-
bre eran allí venidos ¿1 y los otros sus compañe-
ros; y en cuanto á sus criados que quedaban pre-
sos, que él ternia tal forma, que no peligrasen; y
así, prometía de los librar y libertar, por solo!su
servicio, y que luego lo hiciera, como 4 los fíes
que enviaba con este mensaje,-sino pomo enojar
(i los do aquel lugar, que le habían hospedado y
hecho mucha cortesía, y todo buen tratamiento, y
no {areseiese qua m lo pagaba ni agradecía mal
en irles 4 la mano cu cosa que hacían en su casa.
Los mexicanos se fueron irmy alegres, y prome-
tieron de hacer kalmente lo que' Íes mandaba.

ItEESLTON Y LIGA COSi'lU MOTErai)*íA POH ISDUSTKIA

Olí CORTES.

Cuando otro dia amaneció y echaron menos los
dos presos, riñó el señor á los guarda^ y quiso
matar los que guardaban; sino trae con oí rumor
que hobo, y con estar esperaiido quí dirían ú ha-
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rían los del pueblo, snlió Cortés, y rogó qua no los
matasen, pues eran mandados de.su señor V perso-
nas públicas, que, segun dersc-hp natural, ni meres-
cian pona ni tenían culpa de'lo-que hacían sirvien-
do á, su rey; mas, porquero se les fuesen afelios,
como habían-hecho los otros, que-se los confiasen y.
cmtriegasen á é\} y u su cargo si se le soltasen.

• Üióronselos, y enviólos á las iiaoSj amenaaándolos
"y óieicnd^que los echasen cadenas. Tras esto jun-
táronse á congojo con el seSor? cisca tíos todos de
miedo, y platicaron lo que harían sobre aquel" caso,
pues estaba cierto que los huidos habían de decir
.eu México la afrenta y mal tratamiento que-les
fuera hecho. Unos decían qxtc era bien- y curupti*
doro á todos enviar oí ¡pecho á-'"Moteczuma- y otros.
dones, íjon embajadores, para ftplacftlle k iya-y en^

•jo, y á dexculparse, culpando los españolas, que/los ;
• mandaron" prender, y suplicar le-Íes percEo'nas&íiqús^
yerro y dislate que habían hacho, como lóeos y atre-
vidos, en desacato de la majestad mejicana. Otros
decían que muy mejor era • desechar oí yugo "(jue
tenían de esclavos, y no recoñoscer más á'los de
México, que eran malos y tiranos, -pues .tebiWft:en
su favor aquellos medio dioses y invencibles cajja-;

lleroH españ.o3es, y temían -otros muchos vecinos
que les ayudarían." Be solviéronse & la, postre qtto
se rebelasen^ no pcrdieseu aquella ocaaíón, 3'-i'ü-
garoit á Fernando Cortés qiie-lo tuviese por-bíerij .
y quo fuese su capitán y cleíensoí1, pues portel se
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habían puesteen aquello; que,. 6 enviase Motacsu-
ma ó- no ejército sobre ellos, estaban- ya determina-
dos romper con él y hacelle guerra. Dios sabe cuán-
to Cortés SG hoígíibá con aquellas, cosas; ca le

••páresela que'.por allí iban allá. Respondióles que
mirasen, muy fríen lo que hacían, que Moteczuma,
¿lo-que tenia entendido, era poderosísimo, rey;
mas.que si asi lo querían, que él los capitanearía y
.defendería seguramente; que más fjueíjm su amis-
tad que la- del otro, que le, despreciaba;-pero-que
con todo éso quena saber qué tanta gente podrían
juntar. Ellos dijeron que cíen mil hombres eiitre to-
da la-liga que so haria. Cortés entonces dijo que
enviasen, luego á todos ios de su parcialidad y ene-
migos de Motecauma á los avisar y .aperoeliir de
aquella,-y á certificarles de la ayudaqiae teniaii
de los españoles. No porque él tuviese necesidad
'ti ellos ní de' sus huestes, que él solo con.log suyo»
bastaba paía todos los de Culuu, y aunque fuesen
-.otros tantea, sino .porque estuviesen á recaudo y
sobre .•avisQj^itJ recibiesen daño ai por caso Moteo-
zuma enviase ejército sobre algnuíi$ tierras de los
confederados, tona ando los á sobresalto y descuido;
y porq«e también sí tuviesen necesidad de socorro
y gente de aquella suya que-los defendiese, se la
envia&e GGH tiempo. Con esta"'esperanza y ánimo
que -Cortés les ponía, y con ser eíloagle suyo, orgu-

llosos Jf. ao bien considerados, despacharon luego
&HS mensajeros por tocios aquellos pueblo-s que lea
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páreselo, á les hacer saber lo íjae tenían, acordado,
poniendo les españoles encima las nubes. Puraque--
ilos ruegos y medios so rebelaron rnueiips lugares y
señores y aquella serranía entera, y, no dejaron co-
gedor de México en parte ninguna de todo aquello,
publicando guerra abierta contra Moteezaora. Qui-
so Cortas revolver á estos, para ganar las volunta-
des á todos y aun las tierras, viendo que de otra
gnisa mal podía. Hizo prender loa alguaciles, sol*
tolos; congraciase de nuevo con Moteczuma; alteró
aquei pueblo y 1» comarca; ofroseióseles á la defen-
sa, y dejó ¡os rebelados para que tuviesen necesi-
dad del. -

PUSBACKBJ BS LA VILLA ítKA HE tA

Aesk sazón estabaa ya ¡loa navios datráa-del
peñol: fue á verlos Cortés, y lleva muchos itijiios
de aquel pueblo rebelado y de otros allí ceravy
los que traía consigo de Cempoallan? con los cuales
se cortó mucha rama y madera, y se ;tr»jof con, at
gun» piedra, para bapev casas enellugarxjae traáá;
& quien llama la villa rica.de la Yeracraz, como, lia-
bian acordado cuando se nombró el cabildo de.Sa.nt
Juan de Dina. Repartiéronse los solares ÍÜQS veci-
nos y regimiento, y señaláronse 1» igiestsi, la pla?%:

las casas de cabildo, cárcel,, .atarazanas, descaj-ga-
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iJerOj carnícería; y otros lugares públicos y nceesar
ríos al buen'gobierno y polioU de la villa,' Traaóso
asimesmo una fortaleza sobre oí puerto, en'siüo qu&
píirbsció convimente/y comenzóse Juego ella y Jos
demás edificios tvlabrar de tapiería, que es la tierra
de alíí buena para eíío. Estando muy metidos safa-

' bricar, vinieron- de México dos mancebos, sobrinos
de Moteoztimaj.con cuatro hombres ancianos, bier¡
tratados, por consejeros., y muchos otros por criaáoa
y ptir.ii, servicio de sus- personas. Llegaron á Cortés

• corno embajadores, y presentáronte mucha ropa de
algodón,' bien llena y tejida, y algunos plumajes
gentiles y extrañamente obrados, y ciertas piezas

. dü oro y plata bien labradasj y ua «iKquot^ de oro
menudo sin fundir, sino on grano, como lo saca.ii de
la tierra. Pesó iodo esf-o tíos juii y áoventa caste-
llanos, y dijáronle que 'Moteozuma, su señor, la
enviaba el-oro de fi^tieí Gaseo para su do^ncia, y
qu& le hiciese saber clellíu Biéronle las gracias' de
hab&r soltado aquellos dos criados de su oasa? y
defendido que no tentasen & los otros, que fuese
cierto Í^UG lo uiesmo haría él on cosas suyas, y que
le roga.'ba hiciese soltarlos queauti esi'jbáií presos^
y que perdonaba el o'astigo de íiqu-el desüoato y atro-
viaaiento, porque le quería E*Seti; y por los servit'íos
y'acogimiento bueno quo le hábian heisho en su ca-
sa y pueblo; pero que ellos eran tale^ que presto
ha-riau otro exceso y delito, por donde lo pagasen
tocio juntüj coivio oí perro los1 palos. En cuanto alo
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demás, dijeron que como estiba malo., y ocupado
OH oíros guerras y negocios importantísimos, no
píxii/i declararse alpresante dSndo ó cómo se viesen;
rn-is que aridítndo ~gl tiempo no ñütaria manera.
Cortés lo* recibió muy alegremente, y los aposentó
la mi¡iar que pudo, ribera del rio, en chozas y en
ui:as tendeznelas1.de .campo, y envió luego á lir.mar
íil.seSor de aquel [mobló reLclado, dicho Chiauiztlaii.
Vino, y díjole cuánta verdad le había tratado, y có-
mo Moteczuma uo osaría enviar ejóroito ni hacer
enojo donde él estuviese. -Por tantu, que él y todos
los confederados podían de allí adelante quedar II-
liros y exentos de la servidumbre mexicana, y no
acudir con los tributos que soliau; unas que le r»ga- .
]>EI no lo tuviese ri malo ai soltaba los presos y los
daba á los embajadores. El le respondió que Bufe-1.,.
se á sn Yoluntád, que, pues délla colgaban, nq e*.

•cederían un punto de lo que mandase. Bieü ^ptjdiC
Cortés tener estos tratos entre- gente que no enten- '
dk por do iba el hilo do la trama. Tornóse aquel
señor á su pueblo, y los embajadores á México, y
todos muy contentos; porque él dosparoió luego
armellas nuevas y el miedo <jue Moteczuma tenía,
á los eí-patíoleü, pov toda la sierra de los Totona-
irues, y hiao tomar armas á todos, y quitar á Mé-
xico los tributos y obediencia; y ellos tornaron sus
presos y muchas cosas que les dio Cortés, de lino,
lana, cuem, vidrio y fierro; y friéronse maravillar'
dos de ver los españoles y todas sus cosas.
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CÓMO.TOMÍ5 CORTES A TIZ

. No mucho después que pasó todo esto, enviaron
lú-s de bempoallnn -4 pedir á Cortés espartóles y
ayuda para contra le gente deguEirnicioade Cuíúaj
que tenia Moteczuma, en Tizapantíinca. que les ha-
cia muchos daños, quemas y talas en sus tierras y
labranzas, prendiendo y matando loa que las labra-
ban. Confina tiüapaueinoa coii los To ton actúes y con
tierras de Ccm-poalian, y us en un buen lugar y fuer-
te;, oa -tiene su.asiento & par de un rioj y La fortaleza
en1 un peñasco ¿uto; y por ser así fuerte, y estar en-
tre aquellos qucf á cada paso fíe Le-rebelaban, tenia
Moteczuina puesta allí gran copia de hombres de.
guarnición; los cuales, como vieron, revueltos y con

. armas á los rebeldes, y que se .les venían á guare^
cer allí huye u do los recaudadores y tesoreros de
aquellas comarcas, solían, á remediar la rebelión^ y
cu castigo quemaban, y destruían cuanto haHíibüíi;
y aun habían prendido muchas personas. Cortés fue
& Cempoallan,y do allí en. das jornadas, con un gran.
ejército de aquellos sus indios amigos, & Tizapanr
cinca, que estaba ocho loguas 6 más de la, elydad.
•Salieron ai campo lo^de-Cul-ún., pensando de Jo ha-
ber con solos los eempOüllaaesesj maa como vieron
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los de á caballo y á los barbudo^ pasmaran y echa-
roii á huir á más- (jorrar-. Estaba cerca Ja guarida, y"
acogiéronse presto; quisieron meterse en la forbale-
an, mas no pudieron tan aína qu& los de caballo no
llegasen coa ellos hasta el lugar; y como no podían
ñabir al jjeíiaseO) apeáronse Cortés y otras cuatro,
y entráronse dentro la fuerza á revueltas de los del
pueblo, sin contraste. Entrados, tuvieron la puerta
hasta que llegaron los demás españoles y otros mu-
chos de los íimigos, ó. los callos envegó la foitaU-
Ka y el pueblo, y rogó que no hiciesen mal ¿ los.
vecinos., y que dejasen ir ubres., mas sin armas ai
banderas, á los soldados que lo guardaban, y fue
üüsa nueva para los i nidios; Ellos lo hicieron así; y
41 volvióse á U mar por el üamiTio que faé. Con es-
íe'hocfho y victoria, que fue la primera que Cortés
íiiibo d& la gente do Moteezuma, quedó1 aquella •
serranía libre del miedo y vejaciones de los do
México, y los nuestros fin graádísivtía füiüíi y Té-1

putaoion para coa amigos y no amigos. Tanto, qu'e'
después, onanclo aigo se los ofreseiaj "eavíaban á
pedir á Cortés un español de aquellos dé su com^
píiEía, diciendo que aquél solo bastaba para capitán.
y seguridad. No era malo e&te principio para lo que"
Cortés pretendía. Cuando Cortés llegó á- la Vera-
oras, muy-ufanos-los Suyos por acuella victoria,

. halló "que e va yfi venido Francisco de Sfilceda, cori
k carabela que él" había comprado a Alonso Caba-
lloro3 veomo de Saútíago dé Cuba> y que la había

GOMARA^-TOMO 1.—13
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dejado dando carona; el cual traía setenta españo-
les y .nueve caballos y yeguaft, f[\\& no poco esfueih
HO y alegría le pusieron.

QüJi CORTES- liSVIÓ Al EMPLEADOS POli SF

QUINTO.

Dafoa priesa Cortés que trabajasen en las cnsaa
de. la Teracrcti; y e ti la fortaiem, para q;uo tuviesen
los vecinos 7 soldados comodidad de vivienda y
insistencia alguna . .contra Jas lluvias .y enemigo^ •
porgue entendía él irse1 presto la tierra adelante,
oammo dú México, cu demanda de Moteczuma, y
por dejarlo todo asentado y como debía estar, pava
llevar ménos-euidadoi Comensüí) á dar órtLea y con-
icierto en. muchas cosas, tocantes ansí á la guerra
*COEIO á la paz. Mandó sacar á tierra todas las ar-.
¡mas j pertrechos de guerra, y cosas do rescate de
-los natíos, y Jüs vituallas y provisiones que" había;•
;.y. entrégaselas al cabíííío, como lo tenia prometido.
..-Habló asimismo á todosj diciendo qiw y& era feü
"tiempo de envía? al rey la relación de lt> sucedido
."^y^hc&ho^fin..aquella tierra hasta entonce^ con ka
!nucvas y muestras de ovo, plata y riquezas que
^lia.y en ellaj y que pa^a eso era necesario repartir
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lo que habían habido .por cabeaas; como era, cos-
tumbre fin ia guerra de aquellas partes} y sacarde
alíí primero oí quinto; y porque-mejor se. hiciese,
él nombraba, y nombró por tesorero del -rey^ á
Alonso líe Avila, y' del ejército- á trónzala Mejííi.
Los ¡ilcaldes y regimiento, con'todos Jos dornas,
dijeron que les páresela bien, todo lo que. había di- .
cho, y que se hiciese luego; y que no solo holgaban'
rjue aquellos fuesen tesoreros., mas que ellos los
eofiftíJttftban, y.rogaban quo lo quisiose-n ser. Hizo
luego tras esto sacar y traer á la plaza, .que todos
lo viesen, la ropa de algodón que tenían allegada,
las cosas de pluma, quo oran mucho de verf y todo
el oro y plata que híibia, y que pesó T/cinte y siete
mil ducados; y entregóse así por pego y cuenta, á '
los tesoreros, y dijo al cabildo qus lo repartiesen .
ellos. :Empero todos dijeron y rospondierou .^ue'-iio'
tenían que repartir, porque sacando el quinto.que
al rey "pertenescia,, era lo demás menester para le
pagar á él los bastifnentos-CLue les daba; y :la.arti1"
Herí;; V navios que siman de común' á todos. Por
eso, que se lo tomase todo, • y enriase al rey sus de-
rechos rauy cumplidatnento'y lo me]oí. Cortés les .
dijo que'tieaipo había para tomar él aquello que le '
daban para sus muchos gastos y deudas-, y que de
presente no quería más parte de lo qae le tocaba
como á su capitán general, y lo demás fuese para
que aquellos hidalgos comenzasen, á pagar las deu-
<üílas que traían por venir con él en esta empresa";
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y porijae lo que él tenia «jo & enviar al rey .
raás quo. lo que le venia (leí quinto, vagóles no se
lo -tuviesen 4 mal, pues era lo primero que euvia-
batt y cosas trae no se sufrían partir ni fundir; si ex-
cediese 'do lo acostHmbrado, nb corando de qm» •
tai: á peso ni suertes; y como halló en todos ellos

•buena voluntad, apartó del me;,ton lo siguiente:
' iáa dos rnedíis de oro-y plata que dio Ten<1illi
as parte <le .Moteczuma.

Un collar da oro So otíao piezas, en (jvie liabifi.
siento y 'Ochenta y tres esmeraldas peruanas engas-
tadas, y dooieutas y treinta y dos pedieauelas, co-
mo rubíes, de «ó mueho valor: colgaban del veinta
y: siete campanillas de oro y naás cabezas de perlas»
6 berruecos.

O'tro collaír do cuatro trozos toicidoSj con ciento
y das ruMnejüSj y con ciento y seÉ9íil;i y dos es-
meraldejas; djcapeílns buenas tío mal engastadas, JT
por orla, veinte y seis campaBÍllas de oro. Bntríim-
bós collares erita-de ver, y teman otras casas y pri-
mas sin las dietas.

Muchos granos de oro, ninguno mayor citie gf-r-
bstizo, así ítowo se hallan en el suelo.

Un casquete de gmüos-de oro sin-f'tíndir? siao así
groseros, Ikao y no cargad».

Un mOíTion de madera chapado d.e oro,, y por
dcfuem rancha pedrería, y por bebederos veinte y
CÍDOO campaaillas de oro, y por cimera una -ave ver-
de,-conloa ojos, pico y pies de oro.
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Un capacete de planchuelas de oro y campanillas
alrededor, y por-la cubierta piedras.

Un brazalete de tiro muy delgado.
Una vara, como ceptro real, con dos anillos de

oro por remates, y guarnecido.? de perlas.
Cuatro arrejaques deires gauchos, cubiertos de

pluma cíe muchos colores, y Ua puntas de berrueco
atado con hilo de oro.

•Muchos zapatos como esparteñas, de venado, co-
sidas con hilo do oro, que teiiiaü la suela de cierta
piedra blanca y aziul, y niuy delgada y trasparente..

Otros seis paras de zapatos do cuei'ú de diverso
color, guarúescídos de oro ó plata 6 perlas.

" Una rodela de palo y cuero, y á la redonda CÍIHI-"
panillas de latón morisco, y la copa de una plancha
de oro esculpida en 'ella \ritcilopochtlj? dios de.
las batallas,-y en aspa cuatro cabezas con su pkmüí'
"6 pelo, al vivo y d'esoíladoj quo eran do lean, .de.
tigrej de águila y de un buarro. ' -•

Muchos cueros de aves y amrnalos, adobados con
siv mesrna pinina y pelo.

Veinte y cuatro rodelas de oro y píúma-y. aljéfar,
vistosas y de mttchor primor. ' -'

Orneo rodelas de plum;i y plata.
Cuatro pecos de or-c-j dos ¿tundes y ofcr«3 Jivosj.

huecas y vaciadas da oro..
Dos grandes.caracoles de- oro, que acá no los liay.,

y un espantoso cracodillo, con muchos hilos de oro
gordo alrededor.
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una barra de latón, y de ¡o me sitio ciertas hachas
y unas como azadas. •

ÜG espejo grande guarneseido de orof y otros
chicas,

Mxrehas mitras y coronas de pluma y oro labra-
das,,y cí>n mil colores y perlas y piedras.

Muoilas plumas muy..gentiles y (le todas colores,
no ¿eñídfis, siíio naturales.

Mückia plumajes! y penachos, grandes, lindos y
ricos, coa argentería de oro y aljófar.

• Muchos ventalles y mosoadares de.ovo y pluma,
y de sola pluma, chicos:y grandes y de toda suet-
ta, paro todos muy hermosos.

• tina «muta, como capa de algodón tejido, de mu-
chas colores y de pluma,: con una. rueda negra en
medio, opii sus rayos, y por de dentro rafia.

Muchos sobrepellices y vestimentas de sacerdo-
tes, • pafias, frontales y ornamentos (te templos, y
altares. . :

Huchas otras destas mantas de algodón, 6 blan-
cas solamente, 6 blancas y negras csearcíidas, ó co-
loradas, verdes, amarillas., azules, y otros colores
así. MÍIS del enviís sin pelo ni color, y de. fueraVG-
Hosas ííomo felpa.

Muchas camisetas, jaquetas, tocadores de algo-
dón; cosas de hotnbi-e.

Muchas inanias de cama, paraüsentos y alombi'as
cíe algodón.

Eran estas cosas mas liúdas que ricas; aunque
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las ruedas cosa rica era, y valia mas la obra que
las mesraas cosas, porque las colores del lienzo de
algodón eran finísimas, y las de. la pluma natura-"
íes, Las obras de "vaciadizo excedían el juicio de
nuestros plateros; do los cuales hablaremos después
en conviviente lugar. Pusiei'oíi también con estas co-
sas algunos libros de figuras por letras, que usan los
mexicanos, cogidos como paSos> escritos de todas
partes. Unos cíe algodón y engrudo^ y oíros de ho-
ja de metí, que sirven do papel; cosa harto de 'ver,
Pero como no los entendieron, no ios estimaron.
Tenían.á la saaon los de Cempoallan muchos hom-
bres para sacrificar. Pidióselüs Cortés para ciiVíar
al emperador con el pvescate, porque no ios sacri-
ñeaSüTt. Mas ellos no quisieron, diciendo que .se
enojarían sus dioses y les quitarían el mal»,- los hi-
jos y \& vida-, ú se los daban. Todavía ios tomó
cuatro dellos y dos mujeres; lus o Líales eran man-
cebos dispuestos. Andaban muy emplumajadosry
bailando por la ciudad, y pidiendo limosna para su
sacrificio y muorte. .Era, cosa grande cuanto les
ofrecían y miraban. Traían á las orejas arracadas
de oro con turquesas, y unos gordos sortijo-nea de
lo mesrno á los bezos bajeros,, que les descubrían
los dientes, cosa fea para ííspaña., mas hermosa
para aquella tierra.
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(JAMAS BEL CABILDO V EJEKCttO PARA EL EMFKRABOS

POK LA OOUEE&LCION WKA TORTE3

Como el presente y quinto para el rey estuvie-
se apartado, dijo Cortés al cabildo quíi nombra-
sen d'os procuradores rrue lo -llevasen; que á lo<j
mamas daría él también su poder y s« nao capi-
tana para llevarla. En regimiento señalaron á Alon-
so Hernández; Portocarrerw, y & l'Váncisco de
Montéjo, alcaldes, y Cortés holgó "dello; y díóles
por piloto á Antort de Aíaminos, y como iban en
nombre de todos, tomaron del montón tanto ore
que les pareció bastar :para veuvr y negociar y vol-
verse. T lo mesmo fue del matalotaje para la mar.
Cortés le's dio su poder para sus negooios muy cum-
plido y llenero, y una instrucción de-lo fjue habían
de pedir on su nombro, y hacer en corte y en So-
villíi y en SH tierra; c¡ae ejíi dsr á su psdre lísr-
tín Cortés y á su madre ciertos castellanos, y las
nuevas de su prosperidad. Envió con ellos ía rela-
ción y autos cjue tema de lo pasado, y escribió una
muy larga carta al emperador, Llamólo así, aun-
que allá no sabían; en la cual le data cuenta y ra-
zón sumariamente de todo lo sucedido hasta allí
desde quo salió de Santiago de Cuba; de las pasio-
nes y diferencia entre él y Diego Yelaaquez; de
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las cosquillas que andaban en el real, iis los tra-
bajos que todos hablan padecido, de la voluntad
que tenían ¡i su real servicio, de Jít grandeza y ri-
quezas de aquella tierra, de la esperanza que tenia
de subjetarla á so corona real de Castilla; y ofre-
cióse á gallarle 4 México, y á babor á Ijs manos ftl
gran rey Motecz'jma vivo ó tuerte; 3' al fin cíe te-'
do le suplicaba es acordase de hacerle mercedes en
los cargos y provisiones que había de enviar en
aquella tierra, descubierta & costa suya, para re-
muneración de los trabajos y gastos hechos. El oa-
biido fie la Veraoruz escribió asimesmo al Empe-
rador dos letras. Tina en razón de io que hasta
entonces habían hedió en1 su real servicio aquellos-
pocos hidalgos españoles por aquella tierra nueva-
mente descubierta; y en ella no firmaron sino al-
caldes y regidores. La otra fue acordada y firma-
da del cabildo y de todos los mas principales qué-
había en el ejército. La cual en sustancia contenía
cómo todos ellos tenían y guardarían aqueüa villa
y tierra,'eíi en-real nombre ganada; 6 aforíriftn por
elJo y sobre ello, si otra cosa su majestad no man-
dase. Y suplicáronle humildemente diese la gober-
nación delío y de lo que más conquistasen, á Fer-
nando Cortés, su caudillo y capitán general, y
justicia mayor por ellos propios electo, qué era
merescedor de todo; y que nías había hedió y gas-
tado: que todos en aquélla, flota y jornada, confir-
mándolo CE el cargo que ellos mesrnos le-dieron' de '



su propria voluntad, para mejoría y seguridad su-
ya, on nombre empero do su majestad; y si por
Tentara había ya ¿latía y hecho merced de aquel
cargti y gobernación 4 otra persona, que lo revoca-
se, por cuanto así convenía á su servicio, y al bien
y acrecentamiento dellos y de aquellas partos, y
también por evitar raidos, eK-;'uidalos, peligros y
muertes, que se siguirian si otro los gobernase
y mandase, y entrase por su capitán. Allende des-
to, le suplicaron por respuesta con brevedad y buen
despacho de los procuradores -de aquella s\\ "villa^
en cosas que tocaban al consejo della. Partieron
piles Alonso Hernández Portocarrsro y Francisco
de Montejo y Antón de Alaminos, de Aquiahuiztlan
y Villarica, en una razonable nave, á 26 días del
mes de Julio del ano de 1519, con poderes de Fer-
nando Cortés y del concejo de la villa déla Verae-rair,
y con las cartas, autos, testimonios y relaciois que
dicho tengo, Tocaron de camino en el Manen de
Cuba, y diciendo que iba» á la Habana, pasaron
sin detenerse por la canal de Bahama; y navegaron
con harto próspero tiempo hasta llegar á EspaSa.
Escribieron esta carta los de aquel concejo y ejér-
cito, recelándose de Diego Velazq'ue,3,. que tenia'
muchísimo favor en la corto y coi^gííjo de Indias; y
porque andaba ¡a nueva on oí real, eon k venida.'
de Francisco de Salceda, que Diego Velazquea ia-
Ma habido la merced de la gobernación de ac>uel!a.
tierra del emperador, con l¡i ida á España de Be-
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nito Martin. Lo cual aunque ellos no lo sabían <Je

cierto, era mny gran verdad, según en otra
se dice.

El MOTÍN QUE HOBO COSTEA COKTES, Y EL CASTIGO.

Hubo muchos en el real que murmuraron de la,
elección de Cortés, porque con ella excluían de
aquella tierra á Diego Velazquez, cuyas partes te-
nian, unos como criados, otros como deudores} y
nlgunos como ¡tmigos; y (leeian que había sido por
astucia, halagos y soborno; y que la disimulación
de Cortés en hueerse de rogar quo aceptase ac^uel
cargo fue fingida, y que no pudo ser hecha 111 <!e-
tía valer ¡a tal elección de capitán y alca-ida mayor, :
sin autoridad de los frailes geróiiimos qne gober-¡
naban las Indias, y 3e Diego Yelazquez que ya te-
nia la gobernación de aquelia tierra líe Yncata.nr

según fama. Cortés entendió esto; informóse quién
levantaba la murmuración; prendió los principales y
metióles en una nao; nías luego los soltó por compla-
cer i todos, que fue causa do peov, por cuanto aque-
llosinesraosquisieron despiies alzarse conunbergaii-
tin, matando al maestre, é irse á Cuba con 61, á íivi-
aár íl Diego Velazquez de lo que pasaba, y del gran
presente que Cortas enviaba al emperador, para que .
se lo quitase £ los procuradores al pasar
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banajuntamente con las cartas y relación, porque
rio las viese el emperador, y se tuviese por 'bien aer-
viUo de Cortés y de todos los demás. Cortés entonces
"se enojó de veras. Prendió' mudws dellos; tomóles
sus dicliog; en q_ue- confesaron ser verdad aquello.
Por lo cual - condenó ios mas culpados., según el
proceso y tiempo. Ahorcó á Joan Escudero y'álHe-

- go Cermeña, piloto. -Azotó á Gonzalo de. Umbría,
.que tarntiien era'piloto, y á Alonso Péñate; A'los
demás "no tocó. Con esÉe castigo se .hizo-Cortés te-
mer-y" tener eri.más'.que hasta .allí"; y á IR verdad,
si fuera blando,' nunca los."'seEoreara, y si.sé cles-
CuMíira, se perdis; porque aquellos 'avisaran con
tiempo á Diego Velazquez, y él tomara líi nao COR
et presente, cartas y relíioiones; que aun después
la procuró tomar, enyiando tras olla una carabela
de armada; oa no pasaron tan secretas Moatejo y
Portocarrevo por1 la Iglítde Cuba^ que no íititendie-
se Diego Velaáquez-á líi qno'iban.

CORTES DA CON LOS NAVIOS AL TRAVÉS.

Propuso' Cortea de ir á MésicOj y euoubríalo"-á
los soldados, porquo.no rehusasen-la ida eon loain-'

íj_ue Toüdilli con otros pODia,? especial-
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mente por estar sobre agua, que lo imaginaban por
fortísimo, como eiv efecto lo era. Y para.que le si-,
giúüsGH todos aunque no quisiesen; acordó quebrar
los navios; cosa, recia y peligrosa, y de gran pérdi
da; ¿-cuya euusa tuvo1 ibíen que pensar, y no por-
que le1 doliesen ios navios, sino porqué no se lo es-
tor-baaen.-los compañeros:;" tía sin duda se lo estor-
baran y aun'so amotinaran de veras silo entendieran.
Pcternirnado pues de quebrarlos, negocio COTÍ al-,
gunos maestros que secretamente barrenasen, sus
navios, de-'Suerte que se- hundiesen, sin los1 poder
íigotar ni atapñr; y rogó ó. oíros pilotos que é"cha-L

sen fama cómo lo.s navios no estaban para -más na-
vegüí"<le cascaxlos. y roídos de bromíij y qiie'll'egá^'"
sen todos á élj estando con muchos/ ív se lo dtfoit
&sí, eoino que le drtban cuenta dello, para'qite :ti'é^1.
pues no les echase uulpsi. Ellos-lo Hicieron' as
nio- 61 ord&tió,, y le dijeron delante de tó
105 -tnwios uo pudian mas navegar pbr fiftcef'siiíoha;"
ñguii y estar muy abromados; por esa que vÍcae''Ii>
quft mandaba. Todos la creyeron, por haber estado'-
íiílí1 mas de tres mosos, tiempo para esUuf comídói?-
<le la broma. 'Y despue.s de haber platicado'^mu-
choca ello, mandó Cortés que aprovechasen de~
líos lo que mas pudiesen, y los dejasen hundirá'
dar al través> haciendo séntímiento de tahta'iiértíi-'
da y falta. Y asi, dieron luego al través-eu-la cos-
ta con ios mejores cinco1 navios, sacando primero•
los tiroíij armas, vituallas, velas, sogas, áncocáSj y
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todas las otras jarcias que podían aprovechar. Don-
de á poco quebraron otros cimtvo; pero ya entonces
'se hizo con alguna..diflotütad, porque la gente en-

" tendió .el trato y el prqpósifco de - Cortos, y. decían
qua los quería meter en el matadero. El los aplacó
•diciendo que los que no quisiesen seguir la guerra
en tan rica tierra ai sa eonipañíaj ge podían volver
s\ Cuba en el cavío que para eso quedaba; lo cuai
fue para saber cuántos y cuáles eran.los cobardes
y contrarioSj- y. rio les fmr.iii confiarse delios. Mu-

" caos-le pidieron licencia descaradamente 'para tor--
narse á-Cutnij '-maa eran" marineros los. medios, y
querían antes marinear que guerrear. .Otros muchos
hubo con él raesmo deseo, viendo la grandeaa do

. la tierra y muchedumbre de la gente; pero tuvie-
ron vergüenza de mostrar cobardía en público. Cor-
tés, .que supo esto, maridó quebrar aquel navio, y
así quedaron todos sin e&perauza • de salir de allí
por entonces, .ensalzando mucho á Cor toa por tal
hecho; hasana por cierto, necesaria para el tiempo •
y hecha con juicio de ¡mimoso capitán> pero de
Biuy confiado, y cual convenía para su propósito,
aunque perdía mucho en los navios, y quedaba,sin
la fuerza y servicio de mar. . Pocos ejemplos .dcs-
tos-hay, y aquellos son de grandes hombres, como
fue. Omich BarbatGJa, tlel braao cortado, que pocos
anos antes desto quebró siete galoetas y fustas por
tomar. ¿L Bujía, según largamente yo lo escribo en
•las batallas de mar d.e nuestros tiempo^.
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QUE LOS DECÍEMPOAJ.LANDÜREOWRONSUS ÍDOLOS POS'

ION Díl CORTES, '

Ko veía Cortés Ifi hora de scv con Motecawma.
Publicó su partida; sacó dtil cuerpo del ejército
ciento y cincuenta &sp;iHoleñ, que lo píirescieron
bastaban para vecindad y guarda de aquella fortá-

" lezft, que ya estaba casi acabad n. Dióles por eapí-
 'tiin á Pedro do Hircio, y dejólos en ella con dos

caballos y otros dos mosquetes, y con hartos indios
quo los sirviesen,'/ con cincuenta puebíbs á la re-
d-ondíij amigos y aliadús-j dolos cuales podiiiiv sacar.
cincuenta mil com batientes y "más, siempre que algo ,
se les reerascicse y los hobíeseu menester; y él fijase
con Ioí3 "denlas español ssáCenipo'allíiiij qu'eéstácúa- .
tro leguas de aüí? donde apenas había llegad^. quan';

do la fueron á decir que andaban por la costa cuatro
navios de Francisco de Garay. Tornóse luegG> por
acuellas nuevas con los españoles ó la Veracvsü,
Kospecliaüdó mal de aquellos navios. Como llogó?

supo que Pedro de Hircio había ido á ellos á Infor-
marse quiénes eran y qué querían, y á convidarlos
í\ su pueblo para si algo habían menester. Supo _asi-
rtiegmo quo'cstabaa surtos tres leguas de «111, yfué

. allá, con Pedro de Hircio y con una escuadra de.su
compañía, «4 ver si alguno de aquellos navios sália
á tierra para tomar lengua^ y informarse qué bus-



188

oaban, temiendo mal dallos, pues no habían queri-
do surgir allí cerca ni entrar en el puerto y lugar,
¡raes los convidaban i olio. B ya que había ancla-
do hasta una legua, encontró tres españoles de loa
navios, do los cuales uno dijo ser escribano, y loa
dos testigos, que yenUa á le notificar ciertas escri-
turas que no mostraron, y hucerle requirináento
que partiese con oí capitán Caray de aquella tier-
ra, echando mojónos por parte conveniente, por
cuimto.pretendía también él aquella conquista .por
primero descubridor, y'porque quería asentar y
poblar en aquella, costa, vqinte Icgaas de allí, ha-
cia Poniente, cerca Je Nahutlan, que agora se dice
Almena. Cortés les dijo que tornasen primero tilos
Cavíos, ¡i decir á so capitán, que se tiaiese i laVe-
íacruz con su armada, y que allí hablarían, .y se
Babria de. qué manera venid; y si traía alguna ne-
cesidad, que se la remediaría, como jasjor pudiese;
y si ve.nifv, como ellos depiau, ca sürviGÍo del rey,
qi;e np deseaba él cosa mas qu.e guiar y íUv.orescer
¿ los semejantes, pues estaba allí por su alteza, y
eríiR todp.S: españoles. Ellos respondieron quo por
tiinguiia manera el capitán Graray ni hombre de lor>

'"suyos saldría 4 tierra ni vernia donde estaba. Cor-
tés, vista \'A respuesta, entendió el negocio. Pren-
diólos y púsose tras un médano de arena alte, y
frontero de las naos, ya que casiera de noche, don-
de cena y durmió, y caluro hasta bien tflrdo del
diik siguiente, esgsrando, svel Gs.ía/ í( algu.ij, pilo-



tp, ó cualquiera o^ra persona saltaría en tie.rra,
para tomarlos y. informarlo" d.e lo que habiaii nave-
gado, y del daño gue dejaban hecho, qnp .por ID
uno los enviara presos á España, y por lo otro
supiera si habían hablado con gente de Moteczuma.
Couosciendo, en fin, que se recelaban mucho, cre-
yó quG por algún mal recaudo ó despachoj hiao á
tres de loa suyos que trocaseis vestidos coa aque-
llos mensajeros, y que llegasen á lü lengua .del
agua, llamando y capeando á los de las naos; do
las cuales, ó porque conosoieron los vestidos, 6
parque tos ll^raabap, vinieron hasta una docena, de
hombres en un esquife con ballestas- y escopetes.
Los de Cortés, que teniau los vestidos;
apartaron 4 unas inatiss como . qae á l
que hacia recio sol, y. ers -mediodía,
noscidos, y jos del esquife .ccliaroc en |.i
e,acopeteros y .¿os ballesteros y un indio, l
camraarpii derecho & las matas, ppqsaf)j}oi:gi:| ios.
tpiss estaban debajo, eran sus coB).pa.S|oTOB,,
t¡6 luego C'ortcs con otros mupbos, y.
antes que pudiesen meterse en e.Lbarep,
tamliien se. quisieron defender, y elunpdellqs,, g^f '
era pilpto y traía escop.e.tít, euear(5 f)j papjtan ,- t̂Ír-
ció, y si trajera buena mecha y pólvora le. ipaiara.
Como loa de las naves vieron el ,ejigafio:y tórjarj
no aguardaron mas, y hicieran yola ántp^^ue su
esquifo llegase, Destos siete qae hubo 4 las^^-
nos se iaformd Cortés cómo G.iray había corrido
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, -¿¿¡^&;costk,::«ií .demaadá 'de la Florida, y tocado
 -- ;éu;ÜR" TÍo'y tíeiia cuyo rey.?, se; llamaba Panuco,

ó; ítímqiie poco, y'que sin salir de
éShSbian rescatado"'hasta tres mil pesos de

'iiSóraidíl á trueco de cosillas
nada: de lo andado ni visto

if ¿óhtóiitadis :áí'Francisco de Garay, .por des-
úp";Prp y'!üo bueno. Tornóse Cortés sia

coh!lo$ mes-
y prnáero :que de

íít)ít lo^ 'de lai• cmdad íjMe derri-
-dé los caciques, que

iosos,í y adorasen
las "-i^aba, y hí«

tía'd y'tííMlfeáerácMm con ellos':y:co'ti otros
• :;1ngarés-f;eóihos, ccuiisa Mateozum^,' Jf ellos te die-
: ;roií íeliéífieB para¡ qtie- estuviese ''más cierto y eogú.-.

•ro-qie Ife s&riau siempre léales y no. faltarían;de.la
:fe ,y palabra dadaj y:que basíeeprian los españoles

: 'qtte'djajaba'de'gúáTnioioii en la 'V'eMciuá^ y ofre-



141

EL ENGABESCIMIENTO QUE 01OTLEC HIZO DEL POE8BÍO

. . . - • ' . •- ;. DE MOrECZUMA, . ' : ; ,

Cortés de •Cerappallari, cjiíe 'llamó
Sevilla, para México, á 16 días de Agosto del
mesrao año, con cuatrocientos españoles, con quince
caballos y con .seis tirillós, y coa mil y tjrécievitos
indios entré todos, así ..nobles yí-de.guei^, eottiü
:táraera.os, en que cuento los de Cuba; 3Ta :CuaníÍQ
GorfcSs'partió :de Cemppalta uo había vasalío. de
Motoozuma en su ejército |J-qúe los guiáso catnino
:dereoho de Médico; que : tóaos éráa idos, $'- por
naiedo, como vieron la ligayó por mandado de sus

•puéblos"-yi señores, y ''a.qúellos de Cemppaliaii -rió
lo Sííbián Men. Las trfes' primeras jopiadas gao el
ejército éamioó por tierras de gqviellgs éiííf anoigos,
fue muy bien rocebido y hospedado, en especial m
Xalápaa.:: El ;ouarto diís llegó'-á SjoticMméíiV. '
un-faerfe: -lagárí-paesto:íítdéifa: d'e

;pjií|gey%; :•
sen fc!oit;;esp^olé%:y-:aíia:di|&roa:qH6'pu.és itetí,-'



ver & r.u señor Moteczuma, que supiese do tuerto
que les era. amigo. Esta pueblo ticno muchas y

• buenas.aldeas y a-ÍCLuerías en lo llano. Sacaba de
allí MoteczTiímij cuando había menester, cinco mil

• "hombres de pelea; Cortee agradeseió mucho al se-
ñor eí hospedaje y buaii tmfeumanto, y (a buena
Y-olmitad do Moteczuma; y despedido del, fue. á pa-
sar una sierra bien* alta por el puerto qu<3 llamó del
Nombre do píos, por ser el primera que .pasaba; $1
cual es tan sin camino, tan áspero y alto, (£uoní> lo

-hay tanto-.en Españaj ca tiene tres leguas-de subida.
Hay eü pila .muchas-pa.n'as con uvas, y_árl>o3es'cpji

• mi&Ij en bajando fí.qiael puertof entró en Theuhis.ut>
caü, que es otra fortaíti-aa y- yilUy amiga de .Jioteo-
-aumíi? doado acogíeraii á, los nuestros coijio en el
pueblo.atrás. Pcsde allí anduvo .tres días por tier-
ra despoblada, inhtiHtablc, salitral. Pasaron alguna
noTOBidad de hambre, y mucha más de sed-, á cau-
sa de ser toda la agua que íop-arou salada., y mu-
chos &&pfiñol&s que á. falta de ñ£tfü dulce bcbíerüfí
della, enfermaron, Sobrevínoles ¡isiirúsmo un tur-
üiioii de piedra, -y con ella un frío c[Ue los puso eji
barto trabajo y aprieto, oa los españolas pagiuoa
muy mala noche de fría, sobre la índispusioitm que
IIev¿ban; y los indios cuidaron perescevj yasí^mu-
ríeron..a]ganos de los de Cn-ba que iban.rnal-arrú-
gados, y no hechos asemejante frialdad corno la de
aqueíía^ moníafías- A I» cuarta jornada de mala •/
-tierra toruaroM á subir otra sierra tío miay agrá, y
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porque hallaron en la cumbre-della mil carretadas,
á lo que juzgaron, de leña cortada y compuesta,
junto de «na torrecilla en que había algunos ídolos
Ife llamaron el puerto de la Leña. Dos leguas pasa-
do el puerto, era la tierra estéril y pobre, mas lue-
go Aló el ejército en un lugar que dijeron Cfistil-
Manco, por Jas casas del señor, que eran de piedra,
nuevas, blancas, y las mejores que hasta, entrtnces-
Imfeu visto en aquella tierra, y nuiy bien labra-
bas; de que no poco se maravillaron todos. Lláma-
se en su lenguaje Zaclotan aquel lagar, y el valle
Zacatami y el seiior Oliutlec; el cual recibió á Cor-
tés muy .bien, y aposentó y proveyó á toda su gen-
te muy cumplidamente, porque .tenia mandamiento,
de Moteczuma que lo honrase, según después él
rúenme) dijo, y añil por aquella-, nueva y masrdíL-
niieuto <5 favor sacrifica cincuenta horabres por ale-
grías, cuya sangre vieron fresca y limpia, y-irmeíipa,:-,
Jiulo del pueblo, que llevaron . & ios espaHples en
hombros y hamacas, que es casi en andas, Cortés
les hubló con aus farautes, que eran Marinu y Águi-
Iar7 y les dijo 3a causa ue su ida por aquellas, par-
tes, y lo demás que á los de hapta allí -decía siem-
pre, y al cabo le preguntó si coposcia 6 reconoacia
á. Moteczuma. jjl, como maravillado de la pregun-
ta, respondió: «¿Pues quién hay <¿ae no sea esclaro
6 vasallo de Moteczürnaciníí Eattínces Cortés le
dijo quien era el omperadprj rey de Esparta, y le
rogé que facse su amigOj y geryidof He: aqvjel ta:ii:
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grandísimo rey que lo decía, y si tenia oro, que íe
diese xm poco pata enviarle. -A esto respondió que
no saldría de la voluntad Je Moteczuma, su señor,
ni daría, sin que él se lo mandase, oro ninguno,
anticue tenia harto. Cortés calló á esto y disimuló,
que le páreselo hombre do corazón, y los suyos
gente de manera y de guerra; [>ero rogóle que le
dijese la grandeza de aquel su rey Moteezuma-, y
respondió que era señor del mundo, que tenia
treinta vasallos con cada cien mi! combatientes;
que sacrificaba veinte mil personas cada año; qu«
residía en la más linda y fuerte ciudad dtí tpdo lo
poblado; que su casa y corte era grandísima, no-
Me, generosa; su riqueza increíble, su gasto exce-
sivo. Y por cierto (¡uc 61 dijo la verdad en todo,
salvo que se alargó algo oí) lo del sacrificio, aunque

• & la verdad era grandísima' carnicería la suya ¿u
hombres mueríos en sacrificios por cada templo, y
algunos espaBoles dicen que sacrificaban, aKo3 )>,
bia, cincuenta mil. Estando así en fistas pláticas,
llegaron dos señores en el mesnio valle á ver ios
•españoles, y presentaron á Cortés cada cuatro es-
clavas y sendos collares de oro de no laucha valía.
Olintlec, aunque tributario de Moteezuma, era gran
señor y de viníe mil vasallos. Tenia treinta muje-
res todas juntas y en su propia casa, con inás'de
cien otras que las servían. Tenia dos mil criados
para su servicio y guarda: el pueblo era grande, y
habla en él trece templos, con cafla muchos ídolos
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ile piedra y diferentes, aute quien sacrificaban
hombres, palomas, codornices y otras cosas, con
sahumerios y mucha veneración. Aqtd y por su
territorio • tenia Mote-czuma cin«o mil soldados en
guarnición y frontera, y postas de hombres en pa-
rada, hasta Méxiúo, .Ñuños Cortés hasta aquí habia
entendido tím entera y particularmente IÍL riqueza
y poderío de Motecznma; y aunque se le represen-
taban delante muchos inoonveriielltes, dificultades,
temores y cosas-otras en su ida á México, oyendo
aquello, que á, muchos valientes por ventura des-
mayara, no mostró punto de cobardía, sino que
euatifas más maravillas le decían de aquel gran se-
jíor, tanto mayores espuelas le ponían de ir á ver-
lo; y porque tenia de pasar para ir allá por Tlax-r
callan, que todos le afirmaban ser grande ciudad'
aquella, y de mucha fuerza y beílicosísiraa gene-;,
ración, despachó raatro cempoallaneses para lossé-
ñores y capitanes de allí, que de BU parto y de .li • .
de Cenrpoallan 'y confederados, les oftesciesen su
amistad y paz, y les hiciesen saher ef5moiban ás'u
pueblo aquellos pocos españoles á los ver y servir^
ppr tanto, que les rogasen lo tuviesen per bueno..
Pensaba Cortés que los de Tiaxcallan hariaif otro
tanto con él, como los de Compoallan, que eran
buenos y leales, y que como hasta allí lo habían
siempre dicho verdad, que también entonces loa
podría creer; que aquellos tlaxcaltecas eran sua
amigos, y holgarían serlo asimesmo del y de sus
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QQQ9p$Etereft, P.ües eran ininncísimos de Motéczunta,
Y.ÍUÍU i£.ft!3 iíi.ati de bueirft-gana con él á- México ^i
íi-ubiese de hajier guerra, por .el d«seo que tenían
de,librarse y .vengarse de las'injurias y :díiííos (pío
habían veeebid,Q de muchos .arios .A esta parte de U
geqte-: dei Culúa. -Holgó Cortés ea-Záfelo tan ciüíu
diító, .qi^0:tieíio fy.esca ribera y os apücible gente.
P-ttao-'muchíts.emees en io&templos, dorroctindolos
ídolqs,; eomo lo haoia en eada.logar que llegaba y
por J.OS: caminos.1 X>ej-ó m.UY'contento & •Oíintlti(iJ y
fuéee á un lugav que «stá dos leguas- rio,, arriba, y
qus.eríi da IzfcaeíiiíxtUta.o.t uno de aquellos señüi-ea
í).u& le dieron las esclavas y collares* Este pueblo
tie*ií3'eB.10iIaTiQ y ribera, dos leguas á la redonda,. -
tanfcaia Cftsenasp

 :'(lue casi-toca" una con otra., íí lo
múnos-por do^ pas<5 nuestro ejército; y éí será de
xn¿s. do cinco mil "vecinos, y puesto en. a-rfcerro'
alto, y á una parte del está la ca^a del señor con
la mejoc.fprfcaleza.de aquel-la's partes^.y tan baeoís.
eomo'euEspañíij cercada de muy buena piedra cotí
"barbacanas y honda cava. Reposó allí tx*e3'-tlin.s p¡ira
repararse del camino y trabajo pasado, y por esperar
lü.&.cttatra measajepos que.-env.ia-de Zaclótau, á-yer
qu4 .
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•Jil 'PfflMEB. BEHÜOTtaO QUE Wft'TÉS H0B

Como tardabau los mensajeros, BB pal<¿¿ Cortés
•de Zadotan sin otra inteligencia de Tlaxcallan. No
atiuuvo mucho nuestro campo (le^pvies que ssiióde
aquel lugar, cuando á la salid» del -valle por donde
iba topó una gran cérea de piedra seca y de estado
y medio alta, y nacha veinte pies, y con nn petril
de dos palmos por toda ella para pelear fio encima,
ia cual atravesaba todo aquel valle de una sierra á
otra, y no tenia más de naa sola entrada dé diez
pasos, y en aquella doblaba 1» iiiia ceroa"sob;re'lá
otra á manera cíe reliellin, por treclio y estrecko''dfl'
cuarenta pasos; de suerte que era fuerte, y'mata do
pasar habiendo quien la defendiese. Piegúutando
Cortea la causa de estar allí aquella, cerca, y quién
la habia hecho, lo1 dijo Iztacmixtlitatv que le acom-
pañó hasta ella, que estaha para atajnr eomo mojón
sus tierras do las de Tlaxcallan, y q.ue sus antece-
sores la habían hecho para impedir la eutradaálos
tlaxcaltecas eíi tiempo do guerra^ q«Q venían á los
rohac y matar por amigos y vasallos fie Motecauraa.
Grandeza les paresció í. nuestros espafloles aquella
pared allí tan costosa y pa-nfarrona, mas inútil y
superfina, pnes habia cerca otros pasos para llegar
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al Ingar, arrodeando un poeo; pero no dejaron con
eso de sospechar que loa de TlaxcaJlan debían ser
bravos y valiectes guerreros, pues tales amparos les
ponían delante. Como oí ejército paró para mirar
aquella magnífica obra, pensé Iztaemixtlitan que
cíala y temía de ir adelante, y dijo y rogó al
capitán que no fuese por allí, pues era su amigo y
iba á ver & su. señor, ni curase de atravesar por
tierra do loa de Tlaxcallan, que por ventara por
quedar su amigo le harían algún ciarlo y le serian
malos, como con otros soliau, y que él le guiaría y
llevaría siempre por tierras de Motecauma, donde
seria bien recebído y proveído hasta llegar áMexiuo.
M&mexi y los otros de Oempoallan le decían qao
tomase su consejo, y en ninguna manera fuese por
do IztíLcrnixtlítan le quería encaminar s que era por
le desviar do la amistad de aquella provmoia, cuya
gente era honrada, buena y valiente, y no quería
que se juntase con él para contra Moteczuma, y
que no le creyese; que eran él y los suyos unos
lóalos, traidores y falsos, y le meterían donde no
pudiese salir, y allí los comerían y matarían. Cortés
estuvo suspenso una pieza con lo que unos y otros
le decían; pero á la postre arrimóse al consejo de
Mamexi, porque tenia más concepto de loa de
Cempoallan y aliados, que no de los otros, y por
no mostrar miedo; y así, prosiguió el camino de
Tláxcallan, que comenzó. Despidióse de Iztac-
iriixtlitan, toma d$ trecientos soldados, y entró



149

por aquella puerta de la coreaj y luego con mucha
orden y buen reen.iido un todo, caminó, llevando á
punto los tiros, y siempre yendo ¿1 de los primeros
que se adelantaban media y urw legua á descubrir
el- tíampo; para si algo hubiese, que con tiempo

.volviese .á concertar su genio y. ¡i escoger buen
lugar para batalla 6 pura real; así que, andadas
más de tres leguas desde la cerca, iimrníó decir á
3a infantería que caminase apriesa, que era tardó,.
y él foése con los de caballo cuasi una legua ade-
lantej donde encumbramio una cuesta, dieron los
dos de caballo que iban, delanteros en unos quince
hombres eon espadas y rodelas, y con unos pena-
chos que acostumbran, traer eu la guerra; los cuales
eran escuchas., y como vieron los de caballo echaron
á huir de miedo 6 por dar aviso. Llegó Cortea en-
tonces con otros tres compañeros á caballo, y por.
nías que voceó ni señas hiao3

j no quisieron esperar.;
y porqué lio se les fuesen sin tomar lengua, coi-rití-
tras ellos con seis cabalíos., y. alcanzólos ya que os-
laban, juntos y remolinados coa determinaoion de
morir, ántes^que rendirse; y señalándoles que estu-
viesen quedos/se'juutó á ellos, pensando tomarlos
á manos y|¿¿vidas; pero ellos"no curaron sino de
esgrimir; y así, hubieron, de pelear con ellos. De-
fendiéronse tari bien un rato de los seis, que hirie-
ron dos delloSj y les mataron dos caballos de dos
cuchilladas, y según algunos que lo vieron, cortaron
cercen de unTgolpe cada pescuezo con riendas y to-
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do. En esto llegaron otros ouat-ro de caballo, y !ue-
go los demás, con uno dt> los eudes envió Cortés á
llamar corriendo la infantería, poique allegaban ya
bien cinco mil indios en an ordenado escuadrón, 5
socorrer y remediar los suyos, que los habían visto
pelear; mas llegaron tarde para ello, porque ya eran
todos muertos y alanceados, coa enojo que mata-
ron aquellos dos caballos, y no se quisieron rendir.
Todavía pelearon con los de caballo, de muy gentil
ánimo y denuedo, hasta que vieron cerca los peones
y artillería y el otro cuerpo de ejército contrario, y
retiráronse entonces,dejando el eaiapoálosriuesiros.
Los de caballo salían y entraban en los enemigos,
arremetiendo á su salvo por más que oran, sin re-
cebir daño, y mataron hasta setenta dellos. Luego

• que se fueron, enviaron á nuestro ejército á decir al
ea,pitan con dos de los mensajeros q_ue allá tenían
dias había, y con otros suyos, cómo los de Tlaxca-
llan decían que ellos no sabían de lo que habían
hecho aquellos, que eran de otras comunidades, y
sin su ucencia; pero que les pesaba, y que pagarían
los caballos por ser en su tierra, y que fuesen mu-
cho en hora buena á su pueblo,-que holgarían de
acogerlos y ser sus amigos, porque les parescian
valientes nombres. Todo era recado falso. Cortease
lo creyó, y les agradesció su buen comedimiento y
voluntad, diciendo qae iría, como ellos querían, á
ser su amigo, y que no tenia necesidad de paga por
sus caballos, porque presto le vemian muchos de-
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líos. Mas Dios sabe cuánto !e pesaba de ía faJta
que le hacían, y de que supiesen .los indias que loss
caballos movían y se podían matar. Pasa Cortés casi
una legua más adelanta de do fue la muerte de los ,
caballos, aunque era casi puesta del sol, y venia su
gente causada de haber caminado mucho aquel día,
por poner su real en lugar fuerte y de agua; y así,
lo asentó cabe un arroyo, donde esturo esta noche
con miedo y con recado de centinelas á pié y á caba-
llo, mas ningún Boí>resalto le dieron los enemigos;
y .así, pudieron los suyos reposar más descansados
que pensaban.

QUE SE JUNTAROS CIENTO Y (¡(JAnETTA MB. HOMBRES

COSTRA CORTES.

Otro áifi con el sol partió Cortés de allí con su
escuadrón- biea concertado, y en medio del fardaje
y .artillería, é.ya que llegaban á un pequeño pueblo
allí cerquita, toparon con los otros mensajeros de
Ceiapoallan que fueron de Zaclotan, que venían
llorando, y dijeron cómo loa capitanes del ejército
de Tlaxcallan los habiáa atado y guardado, .ma,s
que se habían ellos soltado y escapado acuella
noche, porque los querían sacrificar luego en siendo-
do dia, al dios de la victoria, y coméeselos para
dar buen comienzo á la guerra, y ert señal que así



151

líos. Mas Dios sabe cuánto !e pesaba de ía faJta
que le hacían, y de que supiesen .los indias que loss
caballos movían y se podían matar. Pasa Cortés casi
una legua más adelanta de do fue la muerte de los ,
caballos, aunque era casi puesta del sol, y venia su
gente causada de haber caminado mucho aquel día,
por poner su real en lugar fuerte y de agua; y así,
lo asentó cabe un arroyo, donde esturo esta noche
con miedo y con recado de centinelas á pié y á caba-
llo, mas ningún Boí>resalto le dieron los enemigos;
y .así, pudieron los suyos reposar más descansados
que pensaban.

QUE SE JUNTAROS CIENTO Y (¡(JAnETTA MB. HOMBRES

COSTRA CORTES.

Otro áifi con el sol partió Cortés de allí con su
escuadrón- biea concertado, y en medio del fardaje
y .artillería, é.ya que llegaban á un pequeño pueblo
allí cerquita, toparon con los otros mensajeros de
Ceiapoallan que fueron de Zaclotan, que venían
llorando, y dijeron cómo loa capitanes del ejército
de Tlaxcallan los habiáa atado y guardado, .ma,s
que se habían ellos soltado y escapado acuella
noche, porque los querían sacrificar luego en siendo-
do dia, al dios de la victoria, y coméeselos para
dar buen comienzo á la guerra, y ert señal que así



162

tenían de hacer A loa barbudos y á cuantos venían
con ellos. Apenas acabaron de contar esto, cuaodo
A monos de uro de ballesta asomaron por detrás an
cerrillo hasta mil indios muy bien armados, y lle-
garon con BII alarido que subía hasta el cielo, á ti-
rar dardos, piedras y saetas A los nuestros. Cortés
les hizo muchas soüas de paz para l«a no peleasen,
y Jes habló coi los farautes, rogando y lecrmriín-
desalo «n forma por ante escribano y testigos, co-
mo sí hubiera de «proveclíar ¿ anfceiújieran lo que
era, y como cuanto" más las decían, tanta más pri-
sa se daban & cooilatir, pensando desbarátalas.á
roeterios en juego para ijue los siguiesen hastii
¡levarlos á ana celada de más de ochenta mil
konitees, (jiie los tenían parada, entre unas gran-
des quebradas de arr-oyoa que atravesaban el ca-
mino y hacían mal paso. Tomaron los nuestros las
armas y dejaron las palabras; trabase una gentil
contienda.porque aquellos mil eran tantos como los
c^ue de nuestra parte combatían, y diestros y valien-
tes hombres, y en mejor lugar puestos para peleat.
Duró muchas horas la batalla, y ai cabo, ó pot
cansados, ó por meter los enemigos en el garlito do
pensaban tomarlos á bragas enjutas, comenzaron
de aflojar y á retirarse hacia los suyos? no desba.
raiados sino cogidos. Los nuestros, encendidos en
la pelea y matanza, que no fné chica, siguiéronlos
con-toda la gente y fardaje, y cuando menos se
cataron, entraban en las acequias y ^nebradas, y
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entre infinitísimos millos armados que los.aguar-
daban en ellas. No se pararon por no desordenar-
se, y pasáronlos con harto temor y trabajó, por la
mucha prisa y guerra que los1 contrarios lea daban;
do los cuales Imbo muchos que arremetieron á los
de caballo en aquellos malos pasos á les quitar las
lanzas: tan osados eran. Mnchos españoles queda-
ran allí perdidos si no les ayudaran los indios ami-
gos. Ayudóles también amello el esfuerzo y con-
suelo cíe Cortés,- que aunque iba eu la delantera
con los caballos peleando y haciendo lugar, volvía
de cuando en cuando á concortar el escuadrón y
animar su gente. Salieron en fia de aquellas que-
bradas á campo llano y raso, donde pudieron cor-
rer los caballos é jugar la artillería; dos cosas que
hicieron harto daño en los enemigos, y que mucho
los maravilló por su novedad; y así, luego Luye-
ron todos. Quedaron este día 'en el un rencuentro
y en el otro muchos indios muertos y heridos, y
de los españoles fueron algunos heridos, pero nin-
guno muerto, y todos dieron gracias á Dios, que
los Jibró de taata multitud de enemigos; y muy
alegres coa la Vitoria, se subieron á poner real en
Teocaeinco, aldea de pocas casas, qae tenia una
torrecilla y templo, donde se hicieron fuertes, y
muchas Chozas de paja y rama, que trajeron des-
pnes los tamenaes. Hiriéronlo tan bien aquellos in-
dios que iban en nuiestro ejército de los de Cem-
poallan y de Ixtamixtitan, que les dio Cortes muy



154

cumplidas gracias., ora fuese por miedo de ser co-
midos, ora por vergüeña* y amistad. Durmieron
aquella, noche, que fue la primera de Setiembre,
los%tiestros mal sueño, con recelo no les sobresal-
teasen los enemigos; pero olios 110 vinieron; que no
acostumbran pelear de noche; y luego en siendo
de ¿fe- envió Cortés á rogar y á -requerir á los ca-
pitanes de Tlaxcallán con la paz y amistad, y á que
le dejasen pasar con Dios por su tierra á México;
qtfe no iba á les hacer enojo ni mal ninguno. De-
ja,'díefentos españoles y la artillería y tamem.es en
el real, tomó otros docientos, y los trecientos de
3fet|OBiiíxtitan y hasta cuatrocientos «empoallano-

1 ges> y salid:á correr el campo con ellos y cou los
eateltos áatós que los de la tierra se hubiesen de
juatar. Fue, quemó cinco ó seis lugares, y volvió-
se'don hasta cuatrocientas personas presas, sin res-
cebir daño, aunque le siguieron peleando hasta la
torre y real, donde halló la respuesta de los capi-
tanes contrarios, la'Cual era que otro dia vernian á
rerle y á responderle, como vería. Cortés estuvo
aquella noche muy;á-recaudo, ca le pareado brava
respuesta y determinada para hacer lo que decían,
Mayormente que .le¡cer,tificaban los .prisioneros que

:'ciento .y eiacüenta mil: hombres para
iragarse vÍTOS-los esp»

ínal,.ereyeuáó ser, muy
l ¡caal deseaban la

d, porque los
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de Ilaxcallan juntaron toda la gente posible para
tomar los españoles, y hacer dellos los mas setenes
ñacriíieios y ofrendas á sus diosas, que jarnos se
hubiesen lieolio, y un banquete general ds aquella
carne, que llamaban celestial. Bepártese Tlaxcí'Jlun
en cuatro CHarteles ó apellidos, que son Tepeticpnc,
Ocoteltilco, Tizaílím, Cuyahuiztlaii, que escomo
decir en romance los Serranos, ¡os del Pinar, los
del Yeso, los del Agua. Cada apellido ilestos tie-
ne su cabeza y señor, íi quien todos acuden y obe-
descon, y estos así juntos híioen el cuerpo de ln te-
pública y ciudad. Mandan y gobiernan en pan, y
en gaerra también; y así, aquí en esta hubo cuatro
capitanes, de cada cuartel el suyo; mas el general
de todo el ejército fue uno dellos niesmos que se
llamaba Cicoteucalt, y era de los del Yeso, y lleva-
ba el estandarte de la ciudad, que es una'grúa de
oro con las alas tendidas y muchos esmaltes y ar-
gentería. Traíala detrás de toda la gente, como es
costuíhbre en guerra; que si no, delante va. El se-
gundo capitán era Maxiucacín. El número de to-
do el ejército era casi ciest y cincuenta mil com-
batientes. Tanta junta y aparato hicieron contra
cuatrocientos españoles, y al cabo fueron vencidos
y rendidos, aunque- después amigos grandísimos.
Vinieron pues1 estos cuatro capitanes con todo su
ejército, que- cnbria el campo, á ponerse cerca da
los españoles, una gran barranca no más en medio,
el otro dia siguiente, como prometieron, é antes
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que amaneciese, ufa gente muy Incida, y bien ar-
mada, según ellos usan, aunque venían pintados
con bija y jagusí, que mirados al gesto paresciau
demonios. Traían grandes penachos, y campeaban
.á maravilla; traían hondas, varas, lanzas, espadas,
que acá llaman bisanuas; arcos y flechas sin yer-
bas; traían asimismo cascos, brazaletes y grevas
¡le madera, mas doradas <5 cubiertas de pluma 6
enero. Las coraaas era» de algodón, las rodelas y
broqueles muy galanos, y no mal fuertes, ca eran
•de recio palo y cuero, y con latón y pluma, las es-
padas de palo y pedernal engastado en él, que coi"
tan bien y hacen mala herida. El campo estaba
reparlíde por sus escuadrones, é con cada muchas
bocinas, caracoles y atabales; que cierto era bien
de mirar, y nunca españoles vieron junio mejor ni
mayor ejército en Indias después que las descu-
bríeron-.

L03 FIElíOS ÍÍOE IIACTAB A NUE8TBO3 ESP

AQUELLOS DE 1LAXCALLAN.

Estaban feroces aquellos, y habladores, y dicien-
do entre ai meamos; «¿Qué gente poca y loca es
esta que nos amenaaa sin conoscemos, y se atreve
i entrar en. nuestra tierra gin licencia y contra
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nuestra voluntad? No vamos á ellos tan presto;
dejémoslos deaoansar, que tiempo tenemos de los
tomar y atar. Enviémosles de comer, que vienen
hambrientos, no digan después que los tomamos
por hambre y de cansados. » E ansí les enviaron
luego trecientos gallipavos y dodentas cestas de
bollos de cetitli, que es un pan ordinario, que pe-
saban más de cien arrobas; • lo cual, fue'gran refri-
gerio y socorro para la necesidad que tañían. Den-
de a poco dijeron; « Vamos á ellos que ya habrán
comido, y comorémonosloB, y pagavánnos nues-
tros gallipatos y nuestras tortas, é sabremos qniéii
les manda entrar acá; é si es Moteczuma, venga
y líbrelos; é si es su atrevimiento, lleven el pago.»
Estos y semejantes fieros y liviandades hablaban
entre sí unos con otros, viendo t;m poquitos £spa-
flules delante, y no conosciendo aun. sus.fuerzas y
coraje. Aquellos cuatro capitanes enviaron, luego
hasta dos mil de sus muy esforzados hombres y
soldados viejos al real, á tomar los españoles sin
les hacer mal; 6 si armas tomasen y se les defen-
diesen, que los atasen y trajesen por fuerza, 6 los
matasen; mas ellos no quisieran, diciendo que ga-
narían poca honra en tomarse todos con tan poca
gente.. Los dos mil pasaron la barranca, y llega-
ron á la torro osadamente. Salieron los de capu-
llo, y tráa ellos de pió; é á la primera arremetida
les hicieron coaoseer ouánto cortaban las espadas
da fierro; é á la segunda les mostraron para cuan-
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tó eran aquellos pocos españoles que poco antes" ul-
trajaban; é á la otra les hicieron huir gentilmente
los que ellos venían á prender. No escapó hombre
dallos, sino los que acertaron el paso de la barran-
ca. Corrió entonces la demás gente con grandísi-
ma gritería hasta llegar al real de los nuestros, é
•sin que les pudiesen resistir, entraron dentro mu-
chos dellos, 6 anduvieron á las. cuchilladas y bra-
cos con los españoles; los cuales tardaron un buen
 íato á matar y echar/fuera aquellos que entraron,
| -síltando ©1 valladar; y estuvieron peleando mas de

cuatro horas con los enemigos, antes que pudiesen
*Üil|:plSza entre ei valladar y los que lo combatían,
^ál'oabo de aquel tiempo aflojaron reciamente,
veyendo los muchos muertos de su parte y las

•graneles heridas, y qué no mataban á nadie de los
contrarios; aunque lio dejaron de hacer algunas ár-
. remetidas hasta que fue tarde y se retiraron; de
lo que mucho plugo á Cortés y á los suyos, que
tenían los brazos cansados de matar indios; ' Más
alegría tuvieron aquella noche los nuestros que
tniedo por saber que con lo oscuro no pelean los

'ittdi0s;'1é «sí, descansaron y durmieron maa á pla-
 éSr .qué ¡hasta allí; aunque con hiten "recaudo en las
|ÉÍaiMas, ; y íMtehaa velas .; y Descachas por todo.

; indios,-'' ataque' eoharpa manos tímóhos:de los

.' -JSfo se -ptido sabe* cu-iníb's' fue-
^ue : nt los- 'üjiestros 'tuvieion «sé
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vagar, ni los indios cuenta. El otro día por la ma-
fiana salió Cortos á talar el campo; como la otra
vez, dejando ios.medios de los sayos á guardar'e!
real; é por no ser sentido primero que hiciese el
daño, partió antes del día. Quemó, más de diez
pueblos, y SÍKJUCÚ nao de tres mil casas, en el
cual, había poca gente do pelea, como, estaban en la
jdíttH- Todavía peluaron los que dentro estaban, y
mató muchos d ellos. Púsolo mego, y tornóse .á su
fuerte sin mocho Jan o y con inuclio presa, á HIR-
diodía, cuando ya los enemigos cargaban á, mas an-
dar para despojarle y dar en el real; los cuales
hicgo "vinieron como el tlia antes, trayendo comida
y bravean fio. PerOj Rungue combatieron el real y
pelearon cinco Horas, no pudieron matar esparto!.
Humeado dolos suyos infinitos., que como estaíjau
apretados, hacia riza en ellos ía artillería, .Quietó

.por olios el pelear, y- por los. nuestros la victoria. .
Pensaban que eran encantados, pues no ICE empe-.

. cüm sus flechas, Luego id otro día enviaron aqiíe-
llos señores y capitanes tres suertes de cosas en pre-
sente i Cortés; y loa que las trujerou le decían:
«Señor, veis aquí cinco esclavos; si sois dios bravo,
quo coméis carne y sangre, comeos estos,y. traeré-

•-moK mas; si sois dios buüiiof hó aquí mcíe&so y
pluma; si aois hombre, tomad aves y pan y cere-
zas./) Cortés les dijo cómo él y sus compañeros eran

.itcimbres mortales, ni más ni menos .que ellos¿-y
í^ue pues siempre les decía verdad, qué por £¡ué

GOMARA-—TOMO 1,— lC
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trataban con 61, mentira y lisonjas, y que deseaba
ser su amigo; y que no fuese» locos ni poi nados en
pelear, que vescibirian siempre muy gran tkño, y
que ya veían cuántos mataban dellos, sin morir nin-
guno de los españoles. Con esto ios despidió; mas
no p.or eso dejaron de venir luego mas de treinta

- mil á tentar las coimas á los nuestros ásu proprio
real, como los días antes- pero tornáronse descala-
brados como siempre. Es aquí de saber, que aun-
que llegaron el primer día todos los de aquel gran
ejército á combatir nuestro real y á pelear ¿untogp

que ios oíros siguientes no ílegMon así,, sino cada
cuartel por si, pava repartir mejor el trabajo y mol
por todos, y- porque no se embarazasen míos á otros

•coiv tanta, multitud) pues no "hablan do polcar sino
: pocos y en lugar pequeño, y aun por esto oran mas

recios los combates y batalla^ que cada apellido
de aqnclios pugnaba por hacerlo más calientemen-
te para ganar mas honra si matasen ó prendiesen
algún español; ca les parescía que todo su mal y
vergüenza recompensaba la muerto ó prisión de un
solo espano!; y también os de ..considerar sus con
vites y peleas, porque no solo estos días hasta aquí,
pero ordinariamente todos los quince ó mas dias que
estuvieron allí los españolea, ora peleasen, ora no¡
les llevaban unas tortillas de pan, y gallipavos y ee-
reaas; mas empero no lo hacían por darles de comer,
sino por saber qué dafio habían ellos hecho, y qué
ánimo tenían los nuestros ó qué miedo; y esto no
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entendían los españoles, y siempre decían qua los
de Tlaxcallan, cuyos ellos eran, no peleaban sino
ciertos bellacos otomías que andaban por allí des-
mandados, que no reconoscian snperiur, por ser (le
unas behetrías que estaban detrás (le las sien™,
que mostraban con el dedo,

CÓMO cauris OOETÓ ¿AS MANOS- A CKOCKXÍA ESÍÍ AS,

Al siguiente'di», tras los presentes como & dio-
ses, que fné el 6 de Setiembre, vinieron al real has-
ta cincuenta indios de los de Ilaxcnllaii, honrados
según su manera, y dieron á Cortés mucho pan,
cerezas y gallipavos, que traían da comida ordina-
ria; y preguntáronle cómo estaban los españoles, y
qué querían hacer, y si habiítn menester alguna co-
sa; y tras esto anduviéronse por el real, mirando
los vestidos y armas de España, y los caballos y ar-
tillería, y hacían de los bobos y maravillados; aun-
que á la verdad también se maravillaban de veras;
pero todo su motivo era andar espiando. Entonces
llegó á Cortés Teuch, de Ceinpoalian, hombre ex-
perto y criado de nifío en la guerra, y díjole que
no le parescian bien aquellos tlaxcaltecas, porque
miraban mucho las entradas y salidas y lo flaco y
fuerte del real. Por eso, que supiese si eran espías
aquellos bellacos. Cortés le agradesció el buen, afi-
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so, y se maravilló cómo él ni espaaol ninguno no-
habian dado &B aquello, en tantos días <jue entra-
ban y salían indios de los enemigos :en su real coa
comida, y había caído eu ello aquel cempoollanés^
y 310 fue por ser aquel indio mas agudo y sabio que
los espiradles, sino poique vio y'oyó áios ótaos có-
m¡> andabais y hablaban con 1^ d& Iataemixtlitany

para sacar dellos por puntillos lo que (jaerian sabei-.
Asi qae Cortés coaosoií como no venían por hacer-
le -bien, sino A espiar; y luego mandó tomar al que
más á mano y apartado estáte de la compañía, y me-
ter-secretáineníe dondó no lo viesen; y allí lo exami-
iiíí'flon Marica y Agoilar; el cnal ala hora confesó
c¿mo era espión, y c îse veüia á v&f y notar los pasc>3
y cabos por do mejor le pudiesen daSar y ofender.,
y quemar aquellas sus eliozueias; y que por cuan-
to ol]os habían probado 1.1 fortuna á todas las hoiíis
del día, y EO les sueadia aada á su proposito, ai á
la fama y antigua gloria que de guarreros tenían,
aúordaban venir de noche, y quizá fcerniíni mejor
ventura; y aun tamnien porque no temiesen los su-
yos de noelie y con ¡a oscuridad á los caballos, 3ai
ÍEI.S euchiüadas y estrago de los tiros de fuego-j; y
que Xieotciieatl, su capitán general, estala ya pa-
ra íai efecto con muoliog millares de soldados de-
trás do ciertos cerros, 011 un valle frontero y cerca
dal rea!. Como Cortés vio la confesión deste, hizo
langa tomar á otros cuatro ó cinco, cada uno apar-
te, y confesaron asimismo «Smo. ellos y todos los



<l«e en su compañía venían, eran espías, y dijeron
lo mesmo que el primero, casi por log mesmcs tér-
minos, Así que por los dichos destos'los prendió á
todos cincuenta, y allí luego lea hizo cortará'todos
las manos, y enviólos á su ejército, amenazando que'
otro tanto baria á-toaos los espiones que tomase; y
que dijesen á quien los envió que, de día y de :no-
che, y cada y cuando que viniesen, verían quien
eran los españoles. Grandísimo pavor tomaron loa
indios de ver cortadas las manos á sus espías; cosa
nueva para ellos; y creían que toman los nuestros
algún familiar que les decia lo TOO ellos tenían allá
en su pensamiento; y asi, se fueron todos, cada
uno por do mejor pudo, porque no las cortasen las
suyas, y alejaron las vituallas que traían, para la
hueste, porque no se aprovechasen dellas los ad-
versarios. • . : .

J.A EMBAJADA QUE ¿IOTICZUMA SSVIlS i «fflTES.

En yéndose los espías, vieron de nuestro real có-
mo atravesaba -por un COITO grandísima muchefam-
bre de gente, y era la que traía Xieotímcatl; y co-
mo era ya casi noche, determinó Cortés salir i ellos,
y na aguavdallos que llegasen, .porque del primer
ímpetu no'pegasen fuego contó tenian pensado alas



- chozas; ca si lo hicieran, pudiera ser no escapar es-
patiül del fuego ó manos de -los enemigos, y aun.
Cambien porque temiesen tfiás las heridas viéndolas
que"sintiéndolas solamente. Así que 1-uego puso
casi toda su gente en orden, y inundó que echasen,
á los caballos pretales dé cascabeles, y fuese hacia

'- do habían visto -pasar los" enemigos. Mas olios no
osaron esperalle3 con haber visto cortadas las manos
de loa suyosf y con el nuevo ruido dedos cascabe-
les, Los nuciros los siguieron dos horas de noche
por ontve muchas sembradas1 de ceutli, y mataron
hartos en. el alcance, -y volviéronse • i su real -muy
victoriosos. Ya 4 esta sazón" eran veuidos al real
Beis -señores mexioanos, personas-muy principales,

1 con hasta docíentos hombres de "servicióla traer á
Coitos un presente, en que -había mil ropas de al-
godón,'-algunas piezas cíe pluma y ciü castellanos
de oro; y á decirle de parto de Moteen urna cómo
él quería ser amigo del emperador y suyo y de los
españoles, y que viese cuánto quería de tributo -
cada UR año, en oro, plata,, perlas, piedras ó escla-
vos, y ropa y cosas de las que en sus reinos ha-
bía., y que lo daría sin falta y pagarla siempre,

' con tanto quo aquellos que- allí estaban cou él uo.
fuesen á México; y que esto era} no tanto porque
no entrasen en su tierra, cuanto porque eila era
muy estéril'y fragosaj y Je pesaría q.ue hombres

. tan valientes y honrados padesoiesen trabajo y .ne-
cesidad eusnssSoríixyqueélnc lo pudiese remediar.
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Cortés les agracíeselo su venida y el ofreciraientc)
para el emperador y rey de Castilla, y con ruegos
los, detuvo que no se partiesen basta ver el fin de
aquella- guerra, para que llevasen ¿México la nueva
de ¡a victoria y matanza que él y sus compañeros
hartan de aquellos mortales enemigos de su señor
Moteczmna. Luego tuvo Cortés unas calenturas,
por las cuales no salía-á correr al campo ni & hacer
talas, quemas y otros daños á los enemigos, Bola-
moáto proveía que guardasen su fuerte de algunos
montones y tropeles de indios que llegaban á gritar
y á escaramuzar; que tan ordinario era como las
cerezas y comida que cada día traían, excusándo-
se siempre que los de Tlaxcallan no les daban eno-
jo, sino ciertos Mlacos otomíes que no querían
híicer lo quo les rogaban ellos) pero ni las escara-
muzas ni la furia de los indios era tanta copio al
pvincipio. Quiso Cortés purgarse con una masa de'
pildoras que sacó de Cuba; partió orneo pedazos, y'
tí-agóselos á Iti hora que de noche se suelen tomar,
y acaescio" que luego el otro día, antes que obrase,

- vinieron trea muy grandes escuadrones á dar en el
rea!, ó porque sabían corno estaba malo, ó pausan-
do que de miedo no habian osado salir aquellos dias.
Dijéronselo á Cortés, • y 61, sia mirar que estaba
purgado, cabalgó y salió cou los suyos al encuentro
y peleó con los enemigos todo el dia hasta la tarde-
Iletiújolos un grandísimo trecko, y tornóse al rea!,
y al otro dia purgó como si entonces tomara la
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purga. No lo cuento por milagro, sino por decir
lo que pasó, y que Cortés era muy sufridor de tra-
bajos y niales, y siempre el primero que' se hallaba
alas puñadas con losenemigos; y no solamente era,
qué raro acontesce, buen hombro por las manos, pe-
ro aun tenia gran consejo en lo que'hacia. Habien-
do pues purgado y descansado aquellos días, vela-
ba de noche el tiempo qué*le cabía, como cualquier
compañero, y como siempre acostumbraba; y nóréra
:p§Qí-'por eso, ni tóenos amado de los que con él an-
'dáian, . . . . . . . . .

CÓMO GANÓ CORTES A CIMPANCINCO. CIUDAD MDY.

QRANDE,

"Subió Cortés una noche encima de la toíre. y
mirando á una parte y á ó'tra, vid á -cuatro" teguas
de allí, cabé'unos' peñascos de la sierra y éntroun
mohte, cantidad de líütnos, y creyó estar1 mnpha

'gente por ;allf. No ! dr¿ paíté4 :iiadié; íntodó (piule
dó'ciéhtds'-ésgíjfioles y algunós'limigoW in-

en sTíeal,

$my: ésctírK No : habo aMadó ima
jo^iie -sfvilíífó' á lotsaljilloífíiítífc ma-
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mirando á una parte y á ó'tra, vid á -cuatro" teguas
de allí, cabé'unos' peñascos de la sierra y éntroun
mohte, cantidad de líütnos, y creyó estar1 mnpha

'gente por ;allf. No ! dr¿ paíté4 :iiadié; íntodó (piule
dó'ciéhtds'-ésgíjfioles y algunós'limigoW in-

en sTíeal,

$my: ésctírK No : habo aMadó ima
jo^iie -sfvilíífó' á lotsaljilloífíiítífc ma-
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ñera de torozón que los derribaba en. el suelo sin
que ÁG pudiesen menear. Como cayó el primero y
fio lo dijesen, respondió: «Pues vuélvase su dueño
con él al real.» Cayó luego otro, y dijo lo mesuro.
Como cayeron tres ó cuatro,- comenzaron los epm-'
parleros á ciar, y dijóronle qne mirase qua era mu-
ía señal aquella, y que era mejor que se volviesen
á esperar que amaneseiese pava ver d do <5 por d<5
ibaD. iül decíales que no mirasen «n agüeros, y quo
Dios, cuya causa trataban, era sobre natura, y que
no dejaría aquella jomada, ca se le ÍJguvsiba que de-
ll.i se les había de seguir mucho bien aquella «odie,
y que ora el diablo, que por lo estorbar ponia.de-
Ianto;,aquellos inconvenientes,' y diciendo esto, se
cayó el suyo.. Entonces hicieron alto, y consultó:
ronlo mejor; y fue que tornasen aquellos caballea
caídos íil real, y qae loa demás.llevasen de diestro,
y prosiguiesen su caínino. Presto estuvieron -buenos
los caballos, mas so so supo de qué eay:eroii. An-
duvieron'pues hasta perder el tino-de las. penas.
Dieron en unos pedregales y barrancos, que aiiia
nanea salieran de allí. Al cabo, después de.^haber
pagado mal rato, con los cabellos erizados de mie-
do, vieron una lumbrecilla; fueron, á tiento hacia

' ella, y estaba en una casa, do hallaron dos muje-
res; las cuales, y otros dos hombres que íieasa to-
paron luego, los guiaron y llevaron á las perlas
donde habian visto'los humos, y antes p¿;ue amane-
ciese dieron en unos ¡ügarejos. Mataros miwn»,gen-



te, pero no los quemaron por no sel' mentidos con el
fuego y por no detenerse, quo -le decían cómo esta-
ban allí junto grand* poblaciones. De allí entró
luego en Cimpancinoo, un logar do yétate mil ca-
sas, sognn después paresoió por la visitación (jila
aellas hizo Cortés; y como estaban descuidados de
cosa semejante y los tomaron de sobresalto y antes
que se levantasen, salían en ra raes por las calles &
ver qué eran tan grandes llantos. Murieron muchos
dellos al principio; mas, porque no haciau resisten-
cia; maridó Cortés que no los matasen, ni tomasen
mujeres ni ropa ninguna. Era tanto el miedo de los
vecinos, que huían á mas no poder, sin curar el pa-
dre del hijo, ni el marido de la mujer ni casa ni ha-
cienda. KiciéYonles sellas de pa.K; y que no huyesen^
y clíjéronles que no temiesen; y así, cesó la huida y
el mal. Salido ya el sol y pacificado ei pueblo, se
puso Cortés en un alio á descubrir tierra, y vio una
grandísima población, que preguntando cuya era}

le dijeron que Tlaxcallan con sus aldeas. Llamtf
entonces á los españoles, y dijo: «Ved qué hiciera
al caso matar los de aquí, habiendo tantos ene-
migos alli.i) Y con esto, sin hacer otro daño en el
pneblo, se salió fuera á una gentil fuente que tenia; •
y allí vinieron los principales y que gobernaban el'
pueblo, y otros más de cuatro mil, sin armas y con
mucha comida-. Rogaron á Cortés que no les liieie-
ee más mal, y que le agradesdau el poco que habían
hecho, y que querían servir!e> obedescerle y ser sus
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amigo.1?; y no solanp.nte guardar do allí adelante
muy bien su amistad, mas trabajar también eon
los señores de Tíaxcallan y con otros,-qué hiciesen
otro tatito. .Kl les dijo cómo era cierto que ellos
hablan peltí&do GQB él muchas veces, aunque en-
tonces !c traían do comer; p&ro que los perdonaba;

y recibía en su amistad y al servicio del emperador,
Con tanto, los dejó, y se volvió á su real muy ale-
gre ton tan buen suceso, de tan mal principio como
fue ío de los caballos, diciendo: «No digáis taaí del
día hasta que soa pasado;» y llevando una cierta,
coníiíinzia quo aquellos de Ciüipancinco harian txm
los.de Tíaxcallan que dejasen las armas y fuesen
sus amigos, y por eso mandó que de allí en ade-
lante nadie tíldese -mal ni enojo á indio ninguno; y
nün dijo á loa suyos que creía, con ayudítde Dios,
que hablan acabado aquel-día la guerra de aquella
provincia.

£L DESEO QUE ALGUNOS ESPAÑOLES ÍEKIAN

LA GUkURA.

Cuando Cortés llegó al real tan alegre como (Jija,
halló á sus compañeros algo despavoridos por lo de
los caballos que les enviara, pensando no le'hubie-
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,se aeontesoido algún desastre. Pero como ío vieron
yenit bueno y victorioso, no 'cabina do pkcer; bien
sea .verdad qn& muchos de. la compañía andaban
mustios y de mala gana, y que deseaban volverse
a LA costa; como ya se lo- tenían rogado algunos
•muchas veces; pero macho más quisieran ir dü allí
•vieucío tan gran tierra muy poblad^ muy cuajada
-de gente, y (.oda oon muchas arpias y ánimo de no
consentirlos en elía, y hallándose tan poeos, tan
dentro en ella, tan sin esperanza do socorro; cosas
ciertamente para temer Cualquiera, y por e,so -pla-
ticaban algunos entre ellos mesmos que sería bueno
y necesario hablar'á Cortés, y" aun requerírselo, que
no pasase rnítaadeíante, sino ([ue.se tornase & la Ve-
raci'UK, da donde poco apoco se ternia inteligencia
con los indios y hurlan seguu-el tiempo dijere, y

. podría llamar y recoger más españolea y caballos,
que eran los que liueian la guerra. No curaba, mu-
cho dello Cortés, aunque algunos se lo decían en
secreto para que proveyese y re mediase aquello que
psisílbaj hasta que una noche- saliendo de la torre
donde posaba, á requerir las velas, oyó hablar recio
eit una de las chozas que alrededor estaban y pú-
sose á escuchar lo que hablaban; y era que ciertos
compañeros decían: «Si el capitán quiere serloooé
irse donde lo maten, vayase solo; no le sigamos.»
Eníóncefi llamó á doa amigos suyos, como por: tes-
tigos., -y (lijóles que mirasen lo que estaban aquellos
h üblaTtdOj que quiea lo osaba decir, lo osaría hacer;
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y asimesmo oyó decir á Otros :por-fes. corrales y
corrillos, que había de ser lo de Pedro Carboaerotej
que por entrar á tierra-de moros á hacer salto, se
había quedado allá muerto con todos los que eon él
fueron: por eso, que np,le siguiesen, sino que, vol-
viesen COB tiempo. Mucho sentía Cortés oir estas
cosas, y quisiera reprehender y aun castigar á las
que las trataban; pero viendo, que no estaba en
tiempoj acordó de Jlévarios poribien, y liaMóles¡á

¡I todos juntos de la manera ^siguiente. , ; = : ? ' - « : •

ORÍCION DE COKTES A IOS SOLDADOS.

.« Señores y amigos;. Yo os escogí por mis com-
pañeros, y vosotros á mí por-vuestro.capitán, y
todo para en servicio de" Dios y acrecentamiento
de su santa fe y para servir también á nuestro rey,
y aun pensando hacer de nuestro provecho. Yo, co-
mo habéis visto, ao os he.faltado ni enoja
cierto vosotros á.mi;hasta aquí; Tttas.emperíi a
sisnto flaqueza ea ajgajios, y ppcjt;^aní.::r(Jé

Ja guerra que, traemos entre flaíies5;|:,í
place, acabada, es,yaj ;4í!:10: :men.qs: enteedíáfeu

, do puede llegayeL áaSoñqu^nos^úe^i

bien que .della 6ow^egui^i^^i e.n; P^rte ̂
visto, aunque lo .que^tenfás :de vet y;Iaber;e|,iHíi

GOMABA,—TOMO I,—17
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"eómparaetoB mucho más, y excede su grandeza á
.'nuestro pensamiento' y palabras. No temáis, mis

•' eoinpsñe-ros, dffir y estar conmigo, pues ni españoles
jamás ternieron.en éstas imeyíis tierras, que por su
•propriavirtud, esfuerzo é industria han conquistado
y descubierto, ni: tal concepto de vosotros tengo.
Nunca -Dios quieta que ni yo.piense, ni nadie diga
que miedo caiga en mis espaSotes, ni desobediencia
'á su capitán. Ho hay volver la cara al enemigo, que
EO parezca buida;' no hay huida, 6 si la queréis
colorar, retirada, que iio cause á quien !u Hace
infinitos males: vergüenza,, hambre, pérdida de
amigos, de hacienda y armas, y la muerte, que os
lo peor, aunque no lo posttero, porquo para siempre
queda la infamia. Si dejamos esta tierra, esta
guerra, este camino comenzado, y nos tomamos,
cómo algnnó desea, ¡hemos por ventura de estar
jugando, ociosos y perdidos? No por cierto, diréis; •'
que nuestra naoion espaHola no es de esa condirion
cuando hay guerra y ya la honra. Pues ¿adóndo irá
el tmey que no are? ¿Pensáis quizá' que habéis de

; hallar en otra, parte; menos gente, peor armada, no
tan lejos de mar? Yo os certifico que andáis bús:

cando cioco pies al gato, y ,qúe no vamos á.cabo
•ninguno que no hallemos tres leguas de mal cami-
no, como dicen, peor mucho que este que llevamos;
porque, á Dios gracias, nunca después que en esta
tierra entramos nos ha faltado el comer, ni amigos
ni dinero^ ni honra; que yaveísqae ostienenpormas
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que hombres los de aquí, y por inmortales, y aun
por dioses, si decirse puede, pues siendo ellos tantos
que liilos rnesmos no se pueden contar, y tan arma-
dos como vosotros decís, no han podido matar si-
quiera utio de nosotros; y en cuanto á las armas,
¿quá mayor bien queréis dellas que no traer yerba
como los de Cartagena, Veragua, los caribes, y otros

' que Kan muerto con ella, muy muchos españoles ra-
Siantlo? Pues aua por solo esto, no debriades bus-
car otros con tjnien guerrear. La mar aparte está,
yo lo confieso, y ningnn español hasta nosotros so
alojó della tanto en Indias; porque la dejamos atrás
cincuenta leguas; pero tampoco ninguno ha hecho
ni meresoido tanto como vosotros." Hasta México,
donde reside Motecauma, de quien tantas riquezas
y mensajerías habéis oído, no lia y más de veinte
leguas; lo más andado está, como veía, para llegar
silla. Si ¡legamos, como espero en Dios nuestro Se i
'ííor, no solo ganaremos para nuestro emperador y
rey natural rica tierra, grandes reinos, infinitos va-
sallos, mas aun también para nosotros propios mu-
chas riquezas, oro, plata, piedras, perlas y otros
haberes; y sin esto, la mayor honra y prez que
hasta nuestros ¿"empos, no digo nuestra naación,
mas ninguna otra ga^í? porque cuanto mayor rey
es este tras que andamié, cuanto más anota tierra,
cuanto nías enemigos, tañí» es ™&s gloria nuestra,
¡y no habéis oidc decir que i?»™*0 más moros más
ganancia? Allende de todo esto, poínos obligados á
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ensalzar y ensanchar nuestra santa fe católica, como
comenzattrosy como.buenos cristianos, desarraigando
la. idolatría, blasfemia :tan grande de nuestro Dios;
quitando los sacrificios y comida de carne de hom-
bres, tan contra natura y tan usada, y' excusando
otros pecados que por su toípadad no los nombro.
AB'Í que pilos, ni temáis ni dnhdeis de la victoria;
que lo- más hecho está ya. Vencisteis los de Tabas-
co, y ciento y eineuenta mil el otro dia de aquestos
de Tlaxcallan, qao tienen fama da descarrilla-
laonss; venceréis también, con ayuda dé Dios y
con vuestro esfuerzo, los que destos mas quedan,
¡pe jio pueden ser muchos, y los de Ctilúa, que no
son mejores, si no desmayáis y si me segáis.»

Todos quedaron contentos del razonamiento do
Cortés. Los que Saqueaban, esforzaron; los esfor-
zados 'cobraron doblado ánimo; los que algnn mal
le <juerian¡ cómeazaton ¡t-honrarlo; y en concla-
sioa, él fue de allí adelante muy amado de todos
aquellos españoles de su oompfííiía. No fue poco
¡¡ecesario tantas palaliras enceste caso; porque, se-
gún algunos andaban ganosos de dar la vuelta, mo-
vieran un motín que la forzara tornar á la mar; y
fuera tanto como nada cuanto haMfia hecho hasta
entonces.
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CÓMO VINO XTCOTMOÁTL TOE EMBAJADOR DE ítÁXCAI.IAS

AL BBA1 DE COKIES.

. No habían bien acabado de despartirse platican-
do sobre lo arriba tratado, que entró pos' el real
Xicotencatl, capitán general de aquella guerra, con
cincuenta personas principales y honradas que le
acompañaban. Llegó á Cortés, y saludáronse cada
uno á fuer de su tierra; y sentados, le dijo cómo
vónia de su parte y de la de Maxixca, que es el otro
seftormas-principal detoda aquella'provincia, y de
otros mrcrios que nombró, y eu fin, por tuda la re-
píibUea de Tlazcallan, á rogarle los admitiese;á sa
-amistad, y á darse á su rey, y á quo les perdonase :

por haber tomado armas y peleado contra" él y síisjj
compañerogj 110 sabiéudo q^tiién fuesen iti guó bus-
casen en sus tierras; y que si le habiítir defendido
la entrada, era como á extranjeros y hombres de
.otra fáeion muy diferente de la suya, y tal, :que
jamas vieron su igual; y temiendo uo fuesen de.
Motecauma, antiguo y perpetuo enemigo sayo,
pues venían con él sus criados y vasallos; ó fuesen
personas, qna quisiesen enojarlos y usurparles sn li-
bertad, que de tiempo inmemorial tenían y guar-
daban; y que por conservarla, como habían he-
cho todos sus antepasados, tenian derramada'ura-



cha sangre, perdida mucha gente y hacienda, y pa-
decido muchos males y desventuras, en especial
desnudez, porque como aquella su tierra era tria, no
llevaba algodón; y asi, íes eríi forzado andarse co-
mo nacieron, ó vestir de hojas de motl; y asimea-
roo no comían sal, cosa sin la enal ningún manjar
tiene gusto ni buen sabor, nomo allí no se hacia; y
que ¿¡estas dos cosas, sal y algodón, tan necesarias
á la .vida humana, carescia»,- y las tenían Moteczu-

• ma y otros enemigos suyos, d» que estaban cerca-
dos; y como no alcanzaban oro ni piedras, ni las,
otras cosas preciadas á que trocarlas, tenían nece-
sidad muchas veces de venderse para comprarlas.
Las cuales faltas no temían sí quisiesen ser suje-
tos-y vasallos de Moteczunia; pero que antes mo-
rirían todos que cometer tai deshonra y maldad,
pues eran tan buenos para defenderse de su pode-
río, como habían sido sus padres y abuelos defen-
diéndose del suyo y de su abuelo, que fueron tari
grandes señores como éi, y los que sojuzgaron y ti-
ranizaron toda la tierra; y que también agora quisie-
ran defenderse de los españoles, mas que no podían,
aunque habían probado y echado todas sus fuerzas
y gente, así de noche como de. día, j hallábanlos
fuertes é invencibles, y ninguna dicha contra ellos.
Por tanto, pues que su suerte era tal, querían an-
tea estar sujetos á ellos que á otro ninguno; porque,
según les deciím los de Com.poall;in, eran buenos,
poderosos, y «o Venían á -mal hacer; y según ellon
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habían conocido en la guerra y batallas eran va-
lentísimos y venturosos. Por las cuales dos razones
confiaban dellos que su libertad seria menos que-
brada, sus personas, sus mujeres mas miradas, y
no destruidas sus casas ni labranzas; y si alguno
los quisiese ofender, defendidos. Al cabo, en fin,
i!« todo, íe rogó mucho, y ann con los ojos arrasa-
(loSj que mirase cómo nunca jamás Tlaxc-sllan re-
conoció rey ni tavo señor, ni entró hombro nacido
en ella a mandar, sino el que lü llamaban, y roga-
ban. Ho se podría decir cuánto se holgó Cortés con
tal embajador y embajada; porque allende de tanta
houra como venir ¡i su tienda tan gran capitán y
señor á humillarse, era grandísimo negocio para su
demanda, tener amiga y sujeta aquella ciudad y
provincia, y haber acabado la güeña á mucho cpa-
teritamiento ds los suyos, y con gran fama y repu-.
tacion para con los indios. Asi que ie respondió
alegre y graciosamente, aunque cargándole la. cul-
pa del daño que había recebido su tierra y ejército^
por no le querer escuchar ni dejar entrarren paz?
como se lo rogaba y requería Gtín los mensajeros de
Cempoallan, que les envió 'de Zaclotau; pero que
él les perdonaba dos caballos que la mataron, el
saltear que hicieron, las mentiras que le dijeron, pe-

• leando ellos y echando la cnlpa i otros; el haberla
llamado (i su pueblo para matarle en el camino so-
bre seguro y en celada, y no desafiáudole primero,
de valientes hombres como eran, íteoibió el qfíe-



ervicio y sujeción3el emjs-
rador, y aespiatóie con qué prestó seria con él sn
Tiaxeallícn, y^ue'noibá luego por amor de aqne-

"líos criados de Moteesuoia.

1E, BBCBIMIHITp ¥ SERVICIO QBE HKSBiON EN

. . ÍLi'XOALtAN A IOS :jHIE33ÍlOS.

Mucho pesó en ^ran mañera á loa eiñlijajailo-
,^.^w^¡áftMs 1» venida de Xicoíencatl al real de
Jos «sp«eles¿ y «1 ofrecimiento que .á Cortés hiao
•»p*)SWa r»y :de las personas, pueblo y liaíiendíi. :E
,dijéroa)a,qüe no creyese riada de-aqnelloj-hi sé con-

's; qae todo teta fingido, mentira y
n; para. Cíigeilo en la'oiudadá puerta oarrn-

%y 4 su sal™, Cortés les deeiínjue:arraijue todo
Va4uéllo -fuese verdad, detericiiitialia ir allá, porque
•.:iií<3ri3iS'10stemia ea pobladoqu&euoí campo. Ellos,

;COmo vieron: (¡stá respuesta y déterminacioD, rogíl-
e liceneia á uno,dellos para ir á Mé-
Moteczümn lo qne pasaba, y la res-

-poeste, dé ¡m principal recado, ijue dentro de seis
:ÜK»&:tbrjiana sin falta ningana; y -qoe hasta tanto
.ft», sé se partiese del real. Él :sé la dií, y esperó

,-a!ií:4yer:I(jijébaerja de nuevo, y porque á la voí-
ar de atjuellos sia niayor oerti-



ervicio y sujeción3el emjs-
rador, y aespiatóie con qué prestó seria con él sn
Tiaxeallícn, y^ue'noibá luego por amor de aqne-

"líos criados de Moteesuoia.

1E, BBCBIMIHITp ¥ SERVICIO QBE HKSBiON EN

. . ÍLi'XOALtAN A IOS :jHIE33ÍlOS.

Mucho pesó en ^ran mañera á loa eiñlijajailo-
,^.^w^¡áftMs 1» venida de Xicoíencatl al real de
Jos «sp«eles¿ y «1 ofrecimiento que .á Cortés hiao
•»p*)SWa r»y :de las personas, pueblo y liaíiendíi. :E
,dijéroa)a,qüe no creyese riada de-aqnelloj-hi sé con-

's; qae todo teta fingido, mentira y
n; para. Cíigeilo en la'oiudadá puerta oarrn-

%y 4 su sal™, Cortés les deeiínjue:arraijue todo
Va4uéllo -fuese verdad, detericiiitialia ir allá, porque
•.:iií<3ri3iS'10stemia ea pobladoqu&euoí campo. Ellos,

;COmo vieron: (¡stá respuesta y déterminacioD, rogíl-
e liceneia á uno,dellos para ir á Mé-
Moteczümn lo qne pasaba, y la res-

-poeste, dé ¡m principal recado, ijue dentro de seis
:ÜK»&:tbrjiana sin falta ningana; y -qoe hasta tanto
.ft», sé se partiese del real. Él :sé la dií, y esperó

,-a!ií:4yer:I(jijébaerja de nuevo, y porque á la voí-
ar de atjuellos sia niayor oerti-



179

nidad. En este ™edio tíempo iban y venían al real
muchos de Tlaxeallaq, unos con gallipavos,'otros
con pan, «a&l con cereaas; cuál eon ají, y todos lo
daban de balde y con alegre semblante, rogando
que se fuesen con ellos & sus casas. Vino. pues el
mexicano» comí) prometía, al sexto día, y trajo á
Cortés diez piezas é joyas de oro muy bien labra-
das y ricas, y rail y quinientas ropas de algodón,
hechas á. itiil maravillas, é muy mejores que las
otras mil primevas. Y rogóle muy ahincadamente
de parte do Moteczuma qvie no se pusiese en aquel
peligro, confiándose de aquellos da Tlaxcalían, que
eran pobres, y le robarían lo quo ól le había envia-
do' y le rcatíxriau por soloí:«aber que trataba oon él.
Vinieron asimistao todas las cabeceras y seaoresde
Tlaxcalían á. rogarle les hiciese tonto placer de ir-
se oon ellos & la oiudad, donde seria servido, prít-
veido y aposeutado¿ ca era vergüenáli suya ̂ ue te-
les personas estuviesen en tan ruines chozas; y <$aa
B¡,BO se fial>a áellos, que mese cualquiera otra se-
guridad 6 rellenes, dárselas Man; pero que le pro-
metían é juraban que podia ir y esta'r segurísima-
mente í?» su pueblo, poique no quebrantarían su
juramento, _ni faltarían la fe de la repúílica, ni la
palabra de taia.is señores y Capitanes, por todo el
mnudo. Asi que, viendo Cortés tanta voluntad en
aquellos caballeros y buenos amigos^ y que los de
Cempoallan, de quien tenía muy buen crédito, le
importunaban y aseguraban que fttese,1hizo oargav
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. su farclaja & loa bastajes, y llevar la artillería, y
partióse para Tlaxcallan, que estaba á seis leguas,
con tanta orden y recado como para una batalla.
Dejó en Ja tone y res!, y donde había vencido,
cruces y mojones de piedra. Salió tanta gente ú
rescébirle al camino- y por ias calles, que no cabían
do pies. Entró en Tlasoalían á, 18 de Setiembre;

'aposentóse en el templo mayor, que tenia mochos
y buenos aposentos para todos ios españoles, y pa-
so en otros 6. los indios amigos que iban con él;
puso tambiea ciertos límites y seBales para hasta
do saliesen los de su corapaBía, y no pasasen de
allí, -eo graves penas, y mandó qne no tomasen sino
lo que les diesen; lo en'al muy bi&n cumplieron; por-
que ana para ir á un arroyo, tiro de piedra del
templo/ le pedían licencia. Mil placeres haeian
aquellos señores á los españoles, y mucha cortesía
Á Cói'kés, y les proveían de cnanto menester ha-
bían para su comida; y muchos les dieron sos hijas
<m seSal de verdadera amistad, y porque nasciesen
hombres esforzados do tan valientes varones, y les
quedase casta para la guerra; ó quizá se las daban
por ser su costumbre ó por complacelles. Páreselo-
les bien í los nuestros aquel lugar y ia conversación
de 3f£ gente, y holgáronse allí veinte días, en los
cuales procuraron saber particularidades de la ro-
ptiMiea y secretos de ¡a tierra, y tomaron la'mejor
informaoioii y noticia que pudieron del hecho de-
Moteczuma.
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DE TLAXOAttAJÍ.

quiere decir pan cocido 6 caga de pan;
cá se coge allí mas centli que por los alrededores.
De la ciudad se nombra la provincia, 6 al reyes.
Meen quo primero se nombró Texcallan, que quie-
re decir casa de barranco: es grandísimo pueblo;
esta á orillas cíe un rio que nasce en Atlaiicatepec
y que riega mucha parte de aquella provincia, y
después entra en el mar del Sur por Zacatulian,
Tiene cuatro barrioSj que se llaman Tepeticpac,
OeotelulcOj Trantlau, Quiyahuiztlaii. El primevo
está en un cerro alto, y lejos del rio mas de media
legua; y porque está en sierra se dice Tepetiepac,
que es somosierra; el cual fue la primera población
que allí hobo, y fue en aHo á causa de las guerras.
El otro está aquella ladera abajo hasta el rio; y
porque allí había pinos cuando se pobló, lo llama-
ron Ocotelulco, que es pinar. Era la mejor, y mas
poblada parte de la ciudad; en donde estaba la pla-
za mayor, en que hacian su mercado., que llaman
tianquiztli, y Ao tiene sus casas Marsdxeaein. E!
rio arriba en lo llano estaba otra puebla, que dicen
Tizatlan por haber alli mucho yeso, en la cual tc-
sidia Xicotencatl, capitán general de la república.
El otro barrio est& también en llano más -rio abajo;
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<¡né por sor aguazal se dijo QuiyahuizHan. Des-
pués que españoles la tienen, se ha desvuelto casi
toda y hecho de nuevo, y coa muy mejores callos,
y casas de piedra, y en llano á par del rio. Es re-
BÍLDlica como Veneoia, que goMernan los nobles y 
 ricos,: Mas no hay uno solo qüo mancle, porrjus
huyen dellos como; de tiranía. Ea la guerra hay,
s«gvw 'aróte dije, cuatro capitanes 6 coroneles, uno
por cada bamo :de aquellos cuatro; de los cuales

rsfLóan el.ganeial. Otros señores hay quo también
son:íaapiiMes, :pero de meuol- cupntía, lak guer-
ra.el pendón va -detrás. Acabada la batalla, ó al-

, capee,, üacánle donde todoa lo vean. Al ijue no so
. recoge, pénain!̂  Tienen dos saetas, como reliquias
:de los prjnierps fnndíidores, .que lloYan álaguersa
dos principales capitanes, valientes soldados, en las
enales agiterati la viotoria ó la pérdida, c.a. tiran
una ¿«Has á los enemigos que primero topan. Si
mata ó fiei-e, es señal yae vencerán, y si; no, que
perderán. Asi lo decían ellos; y por ninguna ma-
nera díjan de cobrarla. Tiene esta provincia vein-
te y ocho lugares..,en que hay ciento y cincuenta

;mil vecinos. Son bien dispuestos, muy guerreros,
que no tienen par. Son pobres, que no tienen otr^a

'riqueza ni granjeria sino centli, que es su pan; vlel
-onal allende ,de lo que comen, sacan para yestitloa
y tributos y para las otras necesidades de la vida.
Tienen pachos cabos para mercados; pero el mayor,
y que niucnas veces en semana, se hae^, y sa ia.
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plaza de Oeoteluloo, es tal, que fie llegan en él trein-
ta mil personas y mas en un día á vondor y com-
-prar, 6 por mejor decir, átvocar; quena saben qué
cosa es moneda babida de metal njjjpino. Véndese
en él, como acá, lo que han menester, para vestir,
calzar, comer, beber y fabricar. Hay toda manera
de buena, policía art él; porque hay plateros, plu-
Biajeros, barberos y baños; y olleros que hacen va*
sos muy buenos, y es tan buena loza y barro como
lo hay en España, Es la tierra muy grasa para
pan, para frutas y de pastos; caen las pinares aás-
ce tanta y tal yerba, que ya los nuestros apagoien-
tan en ellos su ganado y herbajan :sus ovejas; lo
que acá no pueden. A dos leguas de la ciudad eatá, •
una. sierra redonda, que tiene de subida otras dos,
y de cerco quince. Suele cuajar encella la nieve.
Llámase agora un San Bartolomé, y antes da Ma-
tlaleuaje, ijue era su diosa del agua. También te-
man dios d&l VÍHG, que llarna'ban Ornetochtli, por sus
machas borracheras á su usanza. El ídolo mayor,
y Dios principal suyo, es Comaxle, ó por otro notn-
tae lliscoaatlb; cuyo templo estaba, en el barrio
OeoteluSco; eíi el cual sacrificaban año había oeh,o-
cicnío's y 'mas lipmbres. Habian:eji Tlaxcallan tres
leflguaa; nahutatth, que.es la, .cortesana; y;la ma-
yor de toda tierra de Mélico; la otraes.de otomix,
y esta mas se usa fuera qvse 'dentro de líi ciudad.
TJn solo bario hay que habla pinomex, y :es grose-
ra. Había cárcel publica, donde estábanlos maihe-

CíOMAHA,—TOMO I.—18
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.«horca'«& prisiones. Castigaban lo que teman pOT

pecado. Avino entonces que un vecino hurtó aun
•espato! un poc'o de oro. Cortés lo dijoáMaxixca;
el cnal hiao ^información y pesquisa con tauta
diligencia, que le. fueron & hallar á Chololla, que
«a otra ciudad cinco leguas de allí, y le trajeron
preso y lo entregaron con el rnesmo'oro, para que
Cortés hiciese justicia del como en EspaHa. Pero
él: no .quiso, sino agradescióles la diligencia. -T ellos
con pregón público que manifostaba su delito lo
pasaron '-por ofertas calles, y en et mercado, en ano
nomo teatro, lo descoootaroa coa una porra; deque
as-poco su-maravillaron los españoles.

LA KESPDE6TA <JUE MEROS A COKTE8 J.OS DE TI.AXCiLLAS

SÓBEE DHÍAR SU3 ÍÍK>LOS,

Vieíido pues que guardaban justicia y vivían en
• religión, aunque diabólica, siempre que Cortés les
hablaba, fes predicaba con loa farautes, rogándolos
que dejasen los ídolos y aquella eme! Tanidad que
tenían matando y comiendo hombres sacrificados,

•pues ninguno de todos ellos quería ser muerto asi
ni «omido, por mas religioso ni saato que fuese; y
que tomase» y creyesen el verdadero Dios de cris-
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tianos que los sapañoles adoraban; que ara el cria-
dor dei cielo y da la tierra, y el <jue üúíia y cria-
ba todas las cosas que la tierra produce, paca • solo
el uso y provecho de los -mortales. Unoa lea rea-
pondian que de grado lo hicieran, siquiera por com-
placerle, si no que temían ser apedreados del p«e- .
ib. • Otros, que era recio descreer lo que ellos y
sus antepasadoa tantos sigios naíiian creído, y se-
ria condenarlos á todos ya si miamos. Otros, que
podría ser que andamio el tiümpo kt íiarian, viendfl
la manara de su religión, entendiendo bien las ra-
zones para que doblan liacérse cristianos, y conos-
oiendo mejor y por entero el -vivir de los españoles,
las íeyes, las costumbres y las coaditíKffies; porque
cuanto 4 la guerra, ya.1 tenían conoscido que eran.
inTencioles hombrea, y qu* su dios les ayudaba.
Mea, Cortés á esto les prometió que presto les da-
ría quien les easéSase y d0triíj&sé> y eíít<5ítces ve-
rían la mejoría, y el grandísimo fruto y gbao que
sentirían si tomasen su consejo, que como amigo
les daba; y pues al presente no podía hacerlo, por
la, prisa 'de ¡legar & México, que tuviesen por bue-
no que en aquel templtMloade tenia su.aposento, 
hiciese iglesia para en que él y lossuyoe orasen,1 é
Hciesau sus devociones y saoriflcjo, y (jue podían •
también ellos reñir á verlo. Di¿ronlé. la lieáücia,
y aun vinieroB uiuchoa á oír la misa que se deeia
cada din da los que allí estuyó, y-'n ver las oraoés
y otras ¡raígenes i que se pusieron alli y en otros
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templos y; torres.' Hubo asimesmo .algunos que se
vinieron, á vivir. - con los respailóles, y todos los de
.Jlaxcallan les mostraban amistad; pero el qüe:tna9
de veras y como señor se; mostró ser: amigo, fuó

v que no:se partía do:Cortés, ni se hartaba

y
Meo <y sefiaP-erav. Elteíto^énetóscieron

kéMart' ptobct-
d0, -y jqáe,í :segun .afiíiaabap, habia i noventa : ó > ci&n

aiaa gffle,rra;.;£»aiéi':y «oiiisu .padre Axa-
otrps ^Bsftios yjabuel:ojíy..¡3goianiqneel

,»-p .yiplata y ¡ las» oímsrHjaez^siy tesoros fue aquel
raja tenia eran «as>que jelí&Si podiaaíidséir, áegita
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cin, que deseaba no se metiesen en peligro'etítre
loe de'Galúa, que EO acababan, y ana muchos es-
pañoles sospechaban mal. Cortés las dijo:que sgta-
ba determinado, con todo aquello :queóia, de llegar
á México Á v«f á Moteczums; por tanto qae vie-
sen 2o que mandaban que negociase cou^él de-su •
ipartay provecho, que lo haría, como los era en
obligación, poique temía por .cierto que Motezuma,
taria por él lo cjue Irrogase, Ellos le rogaron por
licencia para sacar algodón y.sal, í^ue habla que no
la coaiiaa á derepíiias aquellos aaoa que las guerras
duváran, sino era>alguno dellos, que ó la compraba
á escondidas -6 ite algunos vecinos amigos, & peso
de oro; porqué Motecsuma mataba al que la: vendía
•y-cacaba fueila de sus reinos para se'la yender á
elios. Preguntando ijué faése la causa de aqu&llas
-guerras y ruin vecindad <jtie Mitéczama;J«a haeiai
dijBrcm que eüeaifetíídés viejas y súmúí da la .li-
bertad y exención. :i:ifet¡s, según tos esatojacUiíes
afirmaban, .y••&' 1* que después MoteczáMa tlqi), -y
otros muchos ea México,-no era ansífáirioi por -otras
razones muy diversas, si ya no deciEeoS qiie e^da
nao alegaba de su ásteíbfVJBStificaiiclosu partido;,
y eran las razones, porque los mancebos mexioa-
nos.y (Je Culáa ejereitasejí las per£piias: en Ia-guer-
raalli cerca, sin.:i.rJéjo3;,á.Panuca y íecoantepec,
que eran fronteras muy aparte; y también por te-
aer allí siempre gente que. sacrificará sus dioaes, to-
mada en gue«&; y.aaí,.pa.iahacer.fiestay;Baerifioio
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ea-riaba ¡negó á- Tlaxeallan ejército á catiyar hom-
bres cuantos, habia menester, para aquel año; que
averiguado está que si Motecziima quisiera, en uri
día los sujetara y matara tocios, haciendo la guerra
de veras; pero pomo no quería sino cazar hombres
para sus dioses ..y bacas, no enviaba sobre ellos si- •
no pocos; y así, algunas veces los vencían los de
Tlaxca.tlan. Gran placer tomate Cortés eniver U
discordia, las guerras y contradicción tan grande en-
tre aquellos sus nuevos amigos y Moteczuma, que
era muy á su propósito, creyendo por aquella vía so-
juzgar mas aína á todos; y así, trataba con los unos y
con-los otros, en-.secreto para llevar el negocio bien
de- raíz. A todas estas cosa? estaban muchos de
Huexocinoo que habían sido en la guerra contra los
nuestros^. Iban y venían á su ciudad, que asímoa-
in-0 es rejiúbüea, A la manera de Tlaxeallan, y tan
amiga y unida con ella, que'son ana misma cosa
•para contra Moteczuma, quejes tenia opresos tam-
-bien, y para las carnicerías de sus: templos de Mé-
--xioo, y diéronse á Cortés para el servicio y vasa-
llaje del emperador. . • • .

- H 301EMSE BÍCKIMIIijiTO <}ll!i HrC3EEÍIS A 1X)S

ESPAÑOLES la OHOrOMA.

ios'embajadores de Síoteamma dijeroa é Cor-
tés que pues todavía determinaba de ir á México
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que se fuese por Choloüa, cinco leguas de Tlaxoa-
lian; que emn los de aquella ciudad amigos suyos
y allí esperaría mejor la resolución de la volun-
tad del sofror3.BÍ era que entrase en México ó no-
lo cual d ocian por sacarle de allí, que eertísimamente
pesaba mucho á Moteczuma ver la paz y amistad tan
grande*ntro los tlaxcaltecas y españolee, temiendo
que da alíí había de resurtir cualque mal golpa que
3o lastímase; y para que lo hiciese dábanle siempre
alguna cosa, que era cebarlo para ir mas presto allá,
l^osdo Ttaxcallan deshacíanse de enojo, riendo que
quería ir á Choloilá, y diciendo que Sí oteezuma era
un engañador, tirano, fementido, y Chololla amiga
suya, aunque desleal; y que podría ser que le eno-
jasen cuando allá dentro lo: tuviesen, y le hiciesen
guerra. 'Por eso, que lo mirase fcieo; y que si acor-
daba de ir, que le daría cincuenta mil personan qáe-
le acompañasen. Aquellas mujeres que dierónálos
espaSoles cuando entraron, entendieron una traína
que se hacia para matarlos en Chololla con medio
de uno de aquellos cuatro capitanes; una hermana
ctel cual lo descubrió á Pedro de Alijarado, que la
tenia. Cortés luego habló oon aquel capitán, y con
palabras le sacó fuera dé su casa y le hizo ahogar •
sin sor sentido, ni sin otra alteración ni movimíea-
to; y así no huho escándalo ninguno, y se atajó la
trama. Fue maravilla no revolverse Tlaxcallan sien-
do muerto así aquel tau principal caballero en la re-

. pública. Pesquisóse la- casa después, y averiguase
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que ava TOi'Áid cómo había, enviado á Chololla Mo-
teczuTna. rafe dje: treinta- mil soldados, y que estaban
í- d« leguas eu guarnición gara el efeqto, y que te-
nían tapadas las calles, en las azoteas machas pia-
dtaa, el, caininp. real cenado, -y hecho otro de DIICYO
con gjandes hoyqa, y:por él hincados muchos .palos
agudos en qw sé ms-ncaacn IQS caballos y:(p pndie-
pen correr; j (^uó'los tesÍEin cubieitos d& avena por-
que rio los'viesen aunque fuesen á descQÍ>rii' delante.
Creyólo también porqueno'habían venido ni eavia-
do los de allí d verlo ni á ofrecerse á nada, como
habiau hecho.log. de. Huexocíncí), que allí celes es-
taban. Btitóneés, á consejo de los de Maxeallan,
•envió á Choloila ciertos mensajeros á llamar á los
señorea y capitanes;,lu^no.yiuiei'ón, sino enviaron
trea (> cuatro a excusarse por estar enfermos, y. 4
ver lo que quería. Los de Tiascallan dijeron cómo
ajuello.i eran hombres de poca Suerte, y tal;pares-
eian ellos; y que HO so partiese sin que ptimero ví-
KÍesen allí las gapif^nes. Tpijn(í;á.enviar Io.s mesraos
mensajeros con maudamien'to.por 'ésorito que si no
veuian dentro-de terooro-dia, que los temía por re-
beldes y onOBiigos, y como ji tales los castigaría
rigorosamente. A- otro .día viaieroa.muohos señores
y capitanes dS'Ghelolla á desoujparse,:por ser ios
de Tlaxeallan sus enemigos, y no-poder'estar segu-
ros en su pueblo, y porque sabían el mal que dellos
le haiaan, dicho; pero que no los creyese, que eran
irnos falsos y crueles, y que se fuesen oon-ellos á
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verían cuan burla era todo, lo que decían
s, 'y ellos cuan, buenos y leales.. y 'tras .esto

«Kérúnssele #ava servirle" y contribuir como subditos.
Y torio, estü-hiao G^rtés.cpie.pagaEapor^airte^criba'
ño é intérpretes.: .Xte^idióe&;CoHés-de los íbTlas-
aallau. Lloraba Maxixca..de verlo ir. Salieron-con •
.¿I cieíi mil hombres de guerra. .Puer&íi: tamÍjieH -^aii
él milcos i'ttísruaderes (i rescatar, sal'y: mantas,
Mandd Cortés que siempre fuesen' ;acj5iellqs cien
•mil -por si, aparte d-e.los suyoft. -N-o llegó aquel'día
íl Chotolkj :SÍ. no quedóse «H un arroyo, docde'.ví-
inerojí mucha-s personas de.lít ciii^ad.á'. roerle coa.
¿ntioha instaBcia- que no consintiese, á-lps de Tlax-
fiallaa haeeríes-daño en-eu 'tierra ni.male.a--ks.pei-
sonas. Y. por .esto Cortés tes higo v
íl todos, sino fueron cinco•ó.seis'
contra su1 voluntad} y .avisándole que .se "guardase
de atolla mala gente, que : no era de guerra, sino
mercaderes y hombres que mostraban un corazón
y tonian otro; y qiio'no le quisiera.ii dejar en.poli-
grof pues ya se^le dieron por amigos. Otro día por
la mañana llegaron nuestros españoles: a Chololla..
fiíaíiéronías á reeoebir éú éB^uadrouee más-de. diez
mu ciudadanos, mu olios de los cuales traían pan, aves"
ó rosas. Llegaba .cada escüa(Iron;í:'iG.iíjmo..
& Cortea la norabuena.4e la.venida, y
para que Uegase otro. Entretanto por la ciudad $&
lia iá demás gente .-saludando á ¡
ito en.hila., nKHrayiWfMjrjfl
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bres y de caballos. Tras estos salieron luego todos
los'religiosos, sacerdotes y minislrosde los ídolos, que
eran muchos y da ver, vestidos de blanco como con
sobrepellices, y algunas «erradas por delante, los
brazos-de fuera, y por orlas madejas de algodón
hilado. Unos traían cornetas, otros huesos, otros
atabales; quién traía braseros con fuego, quién ído-
los cubiertos, y todos cantando á su manera. Lle-
garon á Cortés y á los otros españoles; echaban
cierta resina y eopalli; que huele como incienso, é
incensábanlos coa ello. Oon ésta pompa y solemni-
dad, que por ¿ierto füó grande, los metieron en l¿i
ciudad y los aposentaron en una casa, do cupieron
á placer, y les dieron aquella noche á cada uno un
gallipavo; y á los de TfoxcallaB, Cempoallan," Iz-
tacmixtlitaa pusieron por su cabo y proveyeron.

célítO IOS JJB CHOWILA TRATAROS ME SÍATAK 103

Pasó la noche Cortés may sobre aviso y á re-
caudo, porque por el camino y en @3 pueblo halla-
ron algunas séllales de lo que en Tlaxcallan le di-
jeran; y más que, aunque la primera noche les
proveyeron á gallina poi barba, los otros tres días
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siguientes no les dieron casi nada de comida, y
muy pocas veces veníais aquellos capitanes á ver
los españoles; de que tomaba jaala espina. En aquel
tiempo te hallaron no sé cuántas veces aquellos em-
bajadores de Motecauma p&ra estorbarle Ja ida á
México; unas veces diciendo que no fuese allá, que
el gvan sefíor se moriría de miedo si lo viese, otras
que 110 había camino para ir, otras que á que iba,
pues no tenia de qué mantenerse; y aun también,
como viesen que 4 todo esto se les satisfacía con
Buenas palabras y rafloues, echáronle de manga á
los del pueblo, que le dijesen cómo do Moteczuma
cataba habia lagartos, tigres, leones y otras muy
bravas fieras. Que siempre que el señorías editase
bastillan para despedazar y comerse á los españo-
lea, que eran poquitos. Y visto que tampoco esto
aprovechaba nada con él, tramaron coa loa Capita-
nes y principales de matar los cristianos. 33 porque
lo hiciesen prometiéronles grandes partidos por
MotecKUma. E dieron al capitán general un atam-
bor de oro, é que traerían los treinta mil fioldados
que á dos leguas estaban. Los chotollanos prome-
tieron de atarlos y entregárselos. Pero no consin-
tieron que entrasen aquellos soldados de •Cnlforen.
su pueblo, temiendo quo con aquel achaque no se
alzasen con él, que soiian ser mañas 4e mexicanos',
é dicen que pensaTban de nn tiro matar dos pájaros,
ca tenían creído tomar durmiendo á los españoles y
quedarse con Chololla; é que si no pudiesen atarlos
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4«stf,ft de -la ciudad, que los llevasen por otro ca-
^raino, :<jue' n-o el real para México, sobre la mano

.- laquieráa; ett el oijalHaJtia mueiios malos pasos q«e
seiaeian en él:pov-ser tietra arenisca, y que tenia
tal;)}artaneo comido d,e las aguas, que era de.vein-
tp-yi'jde tr-eítíta y aun de jüáa estados en hondo, y
flaé:allí-4as~4.íajaTÍan-y-llerari»n atados & Moteozu-
TOL!i.\Conchuda pues eí coucififto, comienzan <!e al-
'zai ;el liato y sacar fuera á la, sierra los hijos y mu-
jeiesi .Esfai»do:ya,:loB nuestros para partirse, por el
ruin tratamiento que les-.haciíiQ-y mil talante (Jije
les tti£istrabaa,OTÍno;:uBá mujer de nn principal,
<$$ de: piadosa, ó por párescerle bien aquellos bar-
buáoi, dijo :d .Marina da.Viluta que se quedase allí
qon ^ella, xiue la quería mucho y le pesaria que la
•'Jliataseaeoa sus amos. Ella dÍHÍmulé la^mala nueva,
f sacóle qni4a y o¡5jno la tramakan. Corrió.iuego 4
.tacar'á Geiónimo de Aguilar, é jantbs dijéronse-
;lo á Cortés. Él no se duimW, sino iiizo de presto to-
mar ua par de yeeinos, qüQ examinados, le eoufo-
íaron la Terdad' de lo que pasaba; como aquella se-
ñora dijera; Difirió por esto la partida dos días-pa-
ra enfriar :el negoció y para desviar á los de allí de
;ac¡Híí mal :piopósíto, 6 castigarlos, üamó ;á los que
-goteiEaton y díjoíes que :iio estaba satisfecho de-
..llos; y rogéles que ni le mintiesen tti anduvieses
con él;en JiiRñas; que le pesaba dello mucho, más
que si le desafiasen para'batalla, porque do.hom-
bres de biea era- pelear yno mentir. Ellos respori-



195

dieron que eran sus amigos y servidores, y que lo
serian siempre, y que ni le mentían ni mentirían,
sino que antes les dijese- cuándo quería partir para
Me á servir y acompañar armados. Él les dijoqaa
otro dia; y que no quería mis de algunos esclavos
para líevar el fardaje, que venían ya cansados sus
tameones, y aiguna. cosa de comer. Desto postrero
se sonreían, diciendo entre dientes: «¿Para, qué quie-
ren comer estos, pues presto,lea tienen de comerá
olios eu ají cocidos, y si Moteczuma no se enojase,
que los quiere para sn plato, tiquí los habríamos
comido y¡i?»

KL CASTIGO QL'E SE 11520 Í¡R LOS DE CKOLOLLA 'P011

3D TBAICION.

Así que, otro clia de mañana, muy alegres, peu-
sando que teman bien entablado su juego7 uicievon
venir mualios pata llevar el hato, y otros con hama-
cas para llevar los es^añoles, como en andas, cre-
yendo tomarlos en ollas. Viaieron eso mesmo.canti-
dad de hombres armados, de los muy valientes, para
matar al que se retalíese; y los sacerdotes sacrifica-
ron a su Quezale'ouatih. diea niños de a tres años,
ka cinco hembras; costumbre que tenían "comen w

QOMAUA TOMO *,—-19
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do alguna guana. I^os capitanes se pusieron disi.
muladsmonte-áJas cuatro puertas del patio y apo-
sentó-de loa-españolea; con algunos que traían ar-
mas. Cortés muy ralladamente apercibió de niaSa-

;riica á los do Tlaxcíiltan y Cempoallan y los otros
amigos. Hizo estar, á caballo los sayos, y dijo á los
demás españoles qxra meneasen las manos sintiendo
una escopeta, que les ilia la vida en ello; y como
vía que los del- pueblo se iban llegando, manilo que
llamasen A su cámara los capitanes y señores; que
se quería despedir deltos. Vinieron muchos, pero no
Jejo entrar sino hasta treinta, quo ' lo páreselo, por
lo que ímte'a había visto, ser los principales, y <]{- •

. joles que siempre ieí había dielio verdad, y que
ellos á él, mentiría, con habérselo rogado y atisaáo;
y que porque le rogaron, aunque con dañada inten-
ción, .que no entrasen los de Tíaxcallan ert su pue-
blo, lo hiciera de grado, y .mn también mandara á
los de su compañía que no les hiciesen mal ningii-
üo, y maguer que no le habiaü dado de comer, co-
mo razón fuera, no había consentido ojue- los suyos
les tomasen ni a-uii una gallina, y que en pago do
aquellas buenas obras tenían concertado de matarle

. con todos los suyos, ifi y^ que dentro en casa no
pódian, allá fuera en el camino, á los malos pasos*
por. do le iiuerian guiar, ayudándose de los treinta
mil hombres' do las guarniciones de Moteczuma,
que estaban á dos leguas. Pues por esta maldad,
dijo, moriréis todos; y en seüal de traidores, se •
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asolaría la ciudad,, á no quedsir memoria; y pues
ya lo sabia, no tenían para qué le negai1 la verdad.
Ellos se maravillaron terriblsmente: mirábanse unos
u otros, más encendidos* que las brasas, y decían:
«Kste os como -nuestros dioses, qne todo lo sabe;
no hay para qué negárselo.)) Y así, confesaron luego
que era verdad delante de los embajadores, que
estaban también allí. Apiirtó sin esto owatro ó cinea
por sí, que no los oyesen aquellos mexicanos, y
contaron todo el hecho de ía traición desde su
principio, y entonces dijo á los embajadores, cómo
urjucUos de Ciiololla le querían matar, é induci-
miento suyo, por parte de Moteczuma; mas que u»
lo creía, porque Moteczuma era su amigo y gran
señor, y los grandes señores no solían mentir tu
hacer traiciones, y que quena castigar aquellos
bellacos, traidores y fementidos. Pero que ellos no
temiesen, que eran inviolables como -personas pú*
blicas y enviados tle rey, á quien tenia de servir y
no enojar; y que ara tal y tan bueno, <j«e no man-

" daría así fea '& infame cosa. Todo asto decía por ao
descompadrar con él hasta verse ciejitro eri Mésicú.
Mandó matar algunos da aquellos capitanes, y los
demás dejó1 atados. Hizo despacar la escopeta, qua
cea la seña, y arremetieron con gran ímpetu y eno-
jo todos los espartóles y sus amigos á los del pue-
blo. Hicieron- eotnü eo el estrecho .aa que estaban,
y es (los botas mataron seis.mil y más. Mandó
Cortés que no matasen niiios ni mujeres. Pelearon
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oinoo horas, porque, como estaban armados los del
•puebio y ias calles COD forraras, tuvieras defensa.
Quemaron tedas las1 casas y torres quo hadan re-
sistencia. Echaron filéis toda ia vecindad: quedaron
tintos en sangre, No pisaban sino cuerpos muertos,
fitatóropse a la tone mayor, qno tiene ciento y
veinte gradas, 'hasta veíate caballeros, con mncuas

' sacerdotes del inesino templo, los malea con flechas
y cantos hicieran rancho daño; fueran requerido;;,
y no rendidos; y así, se quemaron con el fuego que
les pusieron, quejándose de sus dioses cuan mal lo
hacían en no ayudaríos, Jii defendiendo &a ciutíad
y santuario. Sáijueósa la ciudad, tos nuestros to-
míiron el despojo de oro, plata y pküüía, y los in-
dios amigos mucha ropa y sai, que era ío que más
deseaban, y destruyeron cuanto posible les fue,
hasta que Costea mandó que cesasen. Aquellos- ca-

ipitanes que presos estatuía, viendo lu desti-aoftion
j& matanza ííe su dudad, vecinos y parientes, roga-
ron ecm nrachas lágrimas A Cortés que soltase al-
gunos dellos para ver qué aabian hecho sus dioses
(Je la gente menuda; y que perdonase & ios qira vi- .
TOS quedaban, para .tornarse & sus casas, pues a»
tenían tanta culpa de su daño cuanta Uoteczuma,
<]u« los soborna. Éi soltó dos, y a! otro siguiente
din, estaba la ciudad que no parescia (|ae faltaba
hombre; y luego, á ruegos de !oa de Tiatoaüan,
lúe tomaron'por intercesores, los perdonó á todus
y soltó los presos, y dijo que otro tal castigo y án-
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jio haría donde le mostrasen m¡J» voluntad, y le
mintiesen y urdiesen aquellas traiciones; de que no
•pequeño miedo les quedó á todos. HÍKO amigos i
o-stos de Glwlollii, ton los de TlaxeaHsn, como ya
en tiempo pasado solían ser, sino que Motéezunia
j' los otros reyos antes (1¿1 los habían enemistado
í;on dádivas y palabras, y aun por miedo. Los d&
Jfi ciudad, como era muevto su general, criaron otro
cíe licencia de Cortés.

HIOLOLLl, aASTÜAUIO CE 1SÜIOS,

Es Cholollíi ropüblica como Tlaxcallarj,- y tiene
•uno que es capitán general ó gobernador, quetodos
eligen. Es lugar de yemte mil casas dentro de los
muros, y fuera, por los arrabales, de otras tartas;
Por defu&ra es de las más hermosas que pueden-iSer
ala vista. Muy torreada, porque hay bmteg templos,
á lo que dicen, eumo días ers el aiio; y onda UBO tiene
su torre, y algunos más; y así, contaren cuatrocientas
torres. Hombres y mujeres son de.gentiLdisposioion
y gestos, y muy ingeniosos; eli«a'grandes plateras,
entalladoras y cosas asi; ellos muy sueltos, ballicosos
y taenos maestros áe cualquiera eosn, Andan mejor
vestidos cj\is los de hasta, allí, ca traen, sobre otras
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ropas, unos como albornoces moriscos, sino que
tienen maneras. El término que alcanzan en llano
ús graso y de gentiles labranzas, que se riegan, y
tan lleno de gehto que no hay palmo vacío; á cuya
causa hay pobres que piden por las puertas, que no
lo habían visto hasta entonces poí aquella tierra. El
pueblo de mayor religión de todas aquellas comarcas
es Chololla, y el santuario de los indios, donde todos
iban eu romería y á devociones, y así tenia tantas
templos. El principal era el mejor y más alto de toda
la Nueya-España, que subían á la capilla por ciento
y veinte gradas. El ídolo mayor de sus dioses llaman
Quezalcouatlb., dios del aire, que fue el fundador -dé
la ciudad; virgen, como ellos dicen, y de grandísima
penitencia; instituidor del ayuno» del sacar sangre
de la lengua y orejas, y de que no sacrificasen sino
codornices, palomas y cosas de caza. Nunca se vistió
sino una ropa de algodón blanca, estrecha y larga;
y encima una manta sembrada de cruces coloradas.
Tienen ciertas piedras verdes, que fueron suyas,
como por reliquias. Una "-dolías es una cabeza de
mona muy al: proprio. Esto se puede entender en
poco más dé veinte.días que allí estuvieron nuestros
españoles.? !Iban:y veaíaft en ese tiempo tantos á,«
cijntíst|.r '̂(|iie ponían admiración, y -una de las
cosas :dfr ver.qué, ea los aereados había era la loza,
hecha; life mil inaHeras y colores.
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BEL MONTE (¡DE LLAMAN POÍOOA'j;Hpjsc_

Está uu monte odio leguas de Ohololla; que lla-
man Popocatepec, que quiere decir siorra do humo
porque rebosa muchas veces humo y fuego. Cortís
enrió allá diez españoles, cotí muchos vecinos que
los guiasen y llevasen do comer. Era la subida ás-
pera y embarazosa. Llegaron hasta oir el ruido;
mas no osaron subir á ío alto 4 verlo, porrjuo tem-
blaba la tierra, y había tanta ceniza, qíla empidia.
el camino; y así, se querían tomar, Poro los dos
que debian ser mas animosos ó curiosog determina-
ron de ver el cabo y misterio de tan admirable y
espantoso fuego, y por dar alguna razón á quien
los enviaba, no los tuviesen por medrosos y ru'mes;
y asi, aunque los demás rio quisieran, y las guias
ios atemorizaban, diciendo que nunca jamás lo ha-
bían hollado pies ni-visto ojos hu^muios, snMerou
allá por medio de la ceniza, y llegaron á, lo postre-,
ro por debajo de un espeso humo. Míi'aroivuu ra-
to, y figúreseles que tenía media, legua de boca
aquella concavidad; en que retumbaba el ruido,
que estremecía la sierra, y poco hondo, mas como
un horno de vidrio cuando mas Morve. Era tanto
el calor y humo, que se tornaron presto por las
mismas pisadas que fueron, por no perder ^1 rastro
y perderse. Apenas se hubieron desviado y anda-
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cío un pedazo, quü comenzó á lanzar ceniza y lla-
ma, y luego ascuas; y al cabo muy grandes piedras
de fuego ardientes; y si no hallaran do meterse de-
bajo de una peña, perescieran allí abrasados; comu
trajeron buenas senas, y volvieron vivos y sanos,
vinieron machos ludios á tesarles la ropa y á ver-
los, como por milagro ó oomo & dioses, dándoles
muchos presentónos: tanto se maravillaron de aquel
heehp. Piensan aquellos simples que es nna toca
de infierno,' adonde los señores que mal gobiernan
6 tiranizan van, después de muertos, íl purgar sus
pecados, y de allí al descanso. Hsfei sierra, qne
llaman Yutean, por la semejanza (yie tiene cou oí
do Sicilia-, es alto y redonda, y quo ja-niás le falta
nieve. Paresce do muy lejos, las noches que echa
llama. Hay cerca d^l muchas ciudades, pero la
mas cercana es Huexooinco. Estuvo díea años y
mas que no echó Iranio, y oí año de 1540 torno1

• como primero, y antes trajo ía.nto ruido, que- puno
espanto íí los vecinos que estaban ú cuatro leguas
y mas aparte. Salió mucho humo, y tan espeso,
que- no se acordaban su igual. Lanzó tanto-y tan
recio fuego, que llegó la ceniza áHuexocinco, Que-
tiaxcoapati,- Topejacac, Cuauh<jviechoHa, GhoMla y
TlaxcítlEan, que estíí diez logufts, y aun dicen que
llegó 4 quines. Cubrió el campo, y quemó la hor-
tslisa.y los árboles, y aun ios vestidos.
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LA COKBULTA QTO MOCTEZUMA IDVO PAEA DEIAR

A CUETES. IB i JIESKO.

So quisiera Cortea reñir con Moteczntna antes
do entrar on México; mas ta«ipt>eo (paria tantns
palabras, excusas y niñerías como lo decían. Que-
jóse reciamente á sus embajadores que un íaa grau
príncipe, y que eon tantos y tales caballeros le ha-
iiia áitiho que era su amigo', buscase maneras cíe IQ
matar ó dañar con mano ajena; por se excusar ,si
no le sucedía; y pues iio gnaj'íiaba BU palabra ni
mantenia verdad, que, como quería ir antes amigo
y de paz, determinaba ya ir como enemigo y de
guerra; que ó seria eon Mea 6 con mal. Ellos dije-
ron sus disculpas, y rogaron que perdiese la sana
y enojo, y (jue diese licencia & unt> para ir á Mé-
xico, volver con respuesta presto, pues1 había poco
canuco. Él dijo que Tuese mucho en hora buena.
Fue uno, y á los seis días tornó con otro compañe-
ro que fuera poco antes, y trajérenle diea platos de
oro, mil y quinientas mantíis de algodón, mucha
suma de gallipavos, de pan y cacaOj y cierto vino
que ellos coníi cionan :de aquellos cacaos y ceiitli,y '
negaron que no había eutmdo'en ia conjuración'de
Chololla, ni luibia sido por su mandado ni consejo, •
sino que aquella gente de gu-aratcion ijue allí esta-
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ba ersi de Acacinco y Azacán^ dos provincias suyas
y -vecinas de Chololta* con quien tenían alianza y
comparan zas de vecmdadjlos cuales, á lucí u cimiento

" de aquellos "bellacos, urdirían aquella maldad; y
que adelante seria buen amigo, como vería y corno
lo había sido; y quo fuese, que en México le espe-
raría: paíabva que plugo mucho á Cortés: Moteara -
usa hubo temor cuando supo l;i matanza y quema
de Chololla, y dijo; « Esta e.s h gente que nuestro
dios me dijo que había de venir y señorear esta

, tierra; » y fuese luego á visitar los templos., y en-
cerróse en «DO, donde estuvo en oración y ayuno
ocho <]ias^ Sacrificó muchos hombres para aplacar
la iiit do sus dioses, que esfcanan enojados. Allí la
haW<5 el diablo, 'esforzándolo que no temiese los
españoles, que eran pocos, y que- venidos, haría
dellos á su voluntad, y que no cesase, en ios sacri-
ficios, no le acontesciese algún desastru; y tuviese
favorables á Yitzcilopucitli y Tezcatlipnca paní
guardarle; porque Quetzalcoaatlh, dios de Chololia,
csía.bíi enojado-porgue le Bacnficubaü jiocos y raal?

. y no fue contra los españoles. Por lo cuíü; y por-
que Cortés le había enviado á decir que iría de
guerra^ pues de pan no quería, otorgó que fuese á
México "y 4 vedo. Ya Cortés cuando llegó d Oho-
lolla iba grande y poderoso;'pero alíí so hixo mu-
cho más, ca luego voló la hueva y fama por toda -
aquella tierra" y sefiorío del rey Moiec^uma, y de
cómo hasía entonces se maravillaban, comenzaran



denüe en adelante á temerle; y así, de miedo, más
que por amor, le habrían las puertas í do quiera
que llegase. Qneria Moteczuma al principio hacer
con Cortés qiie no fuese á México, poniéndole mu-
chos temores y espantos; ca pensaba que temería
los peligros del camino, la fortaleza ds México, la
muchedumbre de hombros y su voluntad, que era
mas fuerte cosa, pues cuantos señores había en aque-
lla tierra, la temían y obedeseian, y para esto tuvo
gran negociación; mas viendo que no aprovechaba,
lo quiso vencer con dádivas, pnes pidia 3'tomaba oro.
Empos'O como siempre porfiaba á verle y llegar á
México, preguntó al diablo lo que hacer debía so-
bre tal caso, después de haber tomado consejo cou
sus capitanes y sacerdotes; ca no le pareció de ha-
cerle guerra, que le seria deshonra tomarse con tan
pocos extranjeros, y qne decían ser embajadores, y
por rio incitar la gente contra si, que es lo mas
cierto; pues estaba claro que Inego serian con ellos
otomies y tlaxcaltecas, y otras muchas gentes, pa-
ra destruir los mejicanos.' Asi que so declaró á de-
jarlo entrar en México llanamente^ creyendo po-
der hacer de los esp&íioles, que tan pocos eran, lo
que quisiese, y almorzárselos una mañana, si lo
.enojasen.'
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w qm Ávmo X COBTSS, BU cnotoiíA HASTA
LLEGAH A MÉXICO,

Habida tan buena respuesta coma íe dieron los
entradores de México, dio Cortés licencia á los
indios amigos ijuc se quisiesen volver á sus casas,
y partióse cíe Choíolla con algunos vecinos que se-
guirle quisieron, y no quiso echar por el oamino
que le mostraban loa de Moieozíuna, porque era
malo-y peligroso, según lo vieron los.españoles que
fueron al Volcan, y porque le querían saltear ea él,
á lo qué cholollanos decían, sino por otra mas lla-
110 y mas eetoá. Beprehendidos pov ello, respon-
dieron que loa guiaban por allí, aunque no era buen
oamino, porque no pasase por tierra de Huexoeín-
«o, que eran sus enemigos. -Pío caminó aquel din
sino'cuatro leguas, por dormir en unas aldeas de
HuexocineOj donde fue bien recibido y mantenido,
y áua le atarán algunos esclavos, ropa y oro, aun-
que poco; que poco tienen y s.on pobres {\ causa de
tenerlos acorralados Moteezuma, por ser de la par-
cialidad de Tlaxcallan. Otro din, antes de comer,.
subió un jiJierto cutre dos sierras nevadas, do dos
leguas de;subidá. Donde si los treinta.mil solda-
dos que tatúan venido pai'a tomitr los espfinoles cu
CholoHa espetaran, los tomaban á manos, seguirla
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nieve y frió les hizo cu el camino. Dencje aquel
puerto se descubría tierra de México, y la lagum

con sus pueblos al rededor, que es la mejor vista
del mundo; Cuanto Curtís holgó de verla, tanto
temieron algunos de sus compañeros, y aun. hubo
enttellos diversos pareseeres si llegarían allá (¡ n()(

y dieron muestra de nwtin; pero 61, por su pruden-
cia y disimulación, se lo deshizo, y coa esfuerzo
esperanza y buenas palabras que les dio, y con
var que era el primero en los trabajos y peligros,
temieron menos lo que imaginaban, íla bajan-
do á lo llano, de la otra parte haltó una (¿asa de
placer en el campo, harto grande y buena; y tal,
que cupieron todos los españoles holgadamentes y
bastaseis mil indios que llavaia de CempoallaD,
Tlaxeailaa, Huexocmeo y Chololla, aunque para
los tamemes hicieron ios de Moteczuma chozas de
paja. Tuvieron buena cena y grandes fuegos para
todos, que criados da Moteczuma proyeíaivcopiosa-
mente, y aun les tenían mujeres. Allí le vinieron 4
hablar muchos principales señores de México, y
entro ellos un pariente de Moteczuma. Dieron á •
Cortés tres mil pesos de oro, y rogáronle que se
volviese por la pobreza, hambre y ruin camino, que
se anda por barquillos, y que allende del peligro
de se ahogar, no tamia (jue comer, y qpe le daría
mucho, y mas el tributo qao le pareciese, para el
emperador ojue le enviaba, puesto cada^un año ea
la mar ó do quisiese. Cortés los recibió como era
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raüoiij y Isa diá casillas de Esparto, especial al pa-
íiente,ílel: graa sefior; y díjolas que de buena gana
holgaría jásivit á tan poderoso principe, si pudiera

: sin eaojaf al rey, y que de suida no le varal» sino
• mú<jho láen y honra; y .que pues no había da hacer

trias de háhlalle y' -volverse, que' de lo que tenían:
para, sí, Cabria para todos qué córner, y que aijiíe-
lia agua no era .nada en comparación de dos:t»il le-
guas que Jabí* venido por'ituir para solamente ver- ¡
lo y comunicarle ciertos negocios de mucha impor-

 'tancía. Con todas estas [iláticas,. si lo hallaran
déscuidaaoj lo ao,ometíeraif que venian muchos
para ta! efecto, como dicen algunos. Pero él hizo
saber á los.capitanes y embajadores cómelos espa-
ñoles ao dóf inian de noche, ni se desnndaban ar-
mas ni festidos; y que:si alguno,veían en pié ¿an-
dar entreíioSj le mataban luego, y él no. se lo resistifi;
portaato, <júelo dijesen así á sus hombres, -para que
se guardasen; <^ue le pesaría si alguno dellos muriese
álll;:y- uoatísto pasólanoche.. Enamaüeciendo otro
día se partíi'i, .y fue á Amaijuemacan, dos leguas,

•quft cas éi¡ la provincia de Ohalco; lugar que, con •
las aldeas, tieue veinte mil vecinos.: El.señor dé
aluja: diá .cuarenta esclavas, tres mil pesos dfe oro,
y de.comer .dos .días abundantemente, y aún de
secreto muchas quejas de Motecznma. De Ama-,

: quemaban fue cuatro leguaa otro diaá un pequeño
lugar, poblado la metad é\\ agua de laguua. y la :

otea metad éú tierra, al pié de uaá sierra ásperay
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pedregosa. Acompañáronle nmy muchos do Moteo-
zumsj que le proveyeron; los cuales con los del
pueblo quisieron pegar con los- españoles, y envia-
ron sus espías á ver qué hacían lauoohe, Pero las
fine Cortés puso, ojio eran españoles, mataron de-
Uaa hasta,, veinte; y" allí par<5 la cosa, y cesaron loa
íratos de matar los espanolesj y es cosa para reír
que & cada triquete quisiesen y tentasen-matarlos,
y no fuesen.para ello. Luego A otro día, Mea de
manaría, viendo que se partía el ejército, llegaron
allí doce señores mexicanos, .pero el principal era
Cncmiiaciu, sobrino dé Motecauma, señor de Xez-
eueo, DWüeélw de veíate y anco años, á quien to-
aos acataban mucho. Venia en andas á hombros,
V como le abajaron deltas, le limpiaban las piedras
y pajas del suelo que pisaba. Estos venían & irse
acompañando á Cortés, y desculparoa á Moteciu-
ina, que por enfermo, no venia él mesmo Slo.reeir:
bir allí. Todavía porfiaron qufe. se tornasen los ea-
paaoles y no llegasen á México, y dieron.á enteilr '
íler qne les ofenderían allá y aun defenderían el
paso y entrada: cosa que facüísimamente podían
hacer; mas empero andabas ciegos, ó no se strevier
ron á ciuebrar la calzada. Cortés leshablá y trató
como quien, eiau, y aun les dio cosas de rescate:
Saiió de aquel lugar muy acompañado-de personas
de cuenta, á quien segaian infinitísimos otrog, que
ao cabían pea loa caminos, y también venían mu»
chos de aquéllos mexicanos a ver hombres tan míe-?
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TOS, tan afamados; y maravillados da las barbas,
•vestidos; ariaas, caballos y tiros, decían: <t Estos
son dioses.» Cortés les avisaba siempre que no
atravesasen por entre loa españoles ni caballos, si
no querían ser muertos. • Lo ano, porque so se dea-
vergonzasen;con las armas á pelear, y lo al, porque
dejasen abierto camino para ir adelante, que Sos
traían rodeados. Así pues fin' á oír lugar de dos
niií fuegos, fundado todo dentro en agua, y qna
hasta llegar á él anduvo mas de media legua por
una muy gentil calzada; y ancha mas Se veinte
pies. Tenia muy buenas casas y muchas torres. El
seBor del recibió muy bien á los españoles, y los
proveyó honradamente, y rogó que se quedasen &
dormir allí, y aun séeretoraente se quejó' á Cortés de
Motéezuma por ínúchos agravios y pechos no de-
bidos, y la certifica que liabia'camino; y bueno,
üasta M?éxic"o, aunque por calzada como la que pa-
sara. Con esto descansó Cortés, ca iba con determi-
nación de parar alli y hacer barcas ó fustas; mas
todavía quedó con 'nivedo no le rompiesen las cal-
zadas, y por eso Ilefó grandísima advertencia. Oa-
cama y los otros señores le itnportunarou qiie no
se quedase allí, sirio que sé fuese d, Izteepalapau,
que no estábil sino (los legnas adelante, y era de
otro sobrino del gran señor. Él hubo de hacer lo
qua tanto le rogaban aquellos señores, y porque no
le quedaban sino dos leguas de allí á México^ que
podría'entrar al otro dia con tiempo ya su placer.
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Fui pues ó. dormir á Ifiíacpalapan, y allende cine
de dos en ¡los horas iban y vsniaii mensajeros de
JVToteczuuut, le salieron á recebir buen trecho Cuo-
tlauac, señor de Iztacpalapan, y el señor de Culna-
Cíin, también pariente suyo. Presentáronle escla-
vas, iofja,:plTfmaJ88..y hasta'cuatro mil pesas de ovo.
Cjuetlanae hospedó todos los' españoles e» su oslan.,
que son unos grandísimos palacios, fie cantería to-
dos y carpintería, mny bien labrados, con patios y
cuartos bajos y altos, y todo servido muy cumpli-
do. En los aposentos muchos paramentos de algo-
dón, ricos á su manera. Tenían frescos jardines
rife flores y árbole-s olorosos, con muchos anííeaes de
red de- cañas, cnbmrtas de rosas y yerbecitas, y
con estanques fe agua dulce. Tenían iambiea una.
huerta muy hermosa, do frutales y hortaliza*, c™
una grande alberca de cal y canto, que era de cua-
trnoientos passs t>n cuadro, y mil y seíscjentos-ea
torno, y sus escalones hasta el agua, y aun hasta, el
suelo, pw nmellíis parfeefij en la.eual hafeia-de todas
suertes, de peces; y acuden á ella muchas garcetas,
lavancos, paviotas y otras ayes, <|iia cubren en Ví3r
ceslaagua. Es Iztacpalapa.n de hasta diez mil ca-
sas, y, está en ¡á laguna salada,: medio en agua,
medio-en tierra: .
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CÓMO SAIIÓ MOIECZDMA 4 RECUDIR A COHIBÍ.

De Iztaepabpáa á México hay dos 'leguas por
una calzada muy ancha, que holgadamente van
ochó caballos peí ella á 'la par, y tan derecha como
hecha por nivel* y (¿nien buena viáta tenia, alcan-
zaba á, ver Jas puertas>de México. A los lados de-
ila están Mixiealóinco, que 03 de carca de cuatro
mil casas, toda dentro en :agua; Ooioaoan de seis
mi!, y Vicilopueh-tli, de cinco. Tienen estas ciuda-
des machos templos, con tantas torres, que las her-
mosean, y gran trsto de sal, porque allí la hacen y
venden, ó llevan fuera á ferias y mercados. Sacan
agua de la Sagena, qué es salada, por arroynelos á
hoyos de tierra, y en . ellos se cuaja; y así, hacen
pelotas y panes de sal, y también la cuecen, y'es
mejor, pero mas embarazosa. Era gran rento para
Moteczunia. En esta calzada hay, dé trecho átre^
cho, puentes levadizos sobre los ojos por do corre
la agua de la una laguna a la otra. Por osla cal-
zada fue Cortés, con sus cuatrocientos compañeros,
y otros seis mil indios amigos, de los pueblos atrás
que pacifico. Apatías podía andar, con la pretea
de 3a mucha, gente que á ver los' españoles salía.
llegó aceroadelacindad,donde se juntaotra calzada
con esta, y donde está wn baluarte fuerte y grande,



218

de piedra, dos estados alto, con dos torres k las, lados
y en medio un petril almenado y áos puertas; faerz»
harto fuerte, Aijuí salieron cuatro mil' caballeros
cortesanos y ciudadanos á recebirle, vestidos rica-
tueote á su usanza, y toaos cía tifia misma manera.
Caila uno, como & Cortés ¡legaba, tocaba su mano
derecha en tierra, besábala, humillábase y. pasaba
adelante por la orden que venían. Tardaron una
bota, en esto, y faé cosa muoho.de mirar. Desde el
baluarte sigue todavía la calzada,-y tiane, antas de
entrar en la calle, una puente da madera levadiza y
diez pasos ancha, por el ojo de la cual corre el agua
y entra de la una en ¡a otra. Hasta está puente salió
Moteczuma á reeebir á Cortés, debajo de un palio
de pluma verde y oro, con raneta argentería colgan-
do, que io Hoyaban cuatro señores sobre BUS.cabe-,
zas. Traíanle de los brazos-CueStlamc y .Caeama,
sobrinos sayos y grandes princip,es. Venían toaos
tres á una manera riquisimamente ataviados, síilyo
que el señor traía unos .zapatos de oro y píedcas
engastonadas, que aolamente eran la.s suelas preu.
didas coa correas, como se pintan-alo autiguo-
Aodaban criados suyos de,dos en dos, pcniená» y
quitaudo manías pop-el suelo, ;níí pisase en la tierra,
Seguían- luego dooientos señores,como en proossioUj
todos descalzos y con ropas de otra mas rica librea
que los tres mil primeros. Moteczuma vonia por
medio de la calle, y éstos detráa y arrimados euan-
to podían á las paredes, -loa ojos • en tiorra, por no
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ijilialle & la cara, que es desacato'. Cortés ee.
í), f ;6omo: síjutitüiroñj fuéle ¿abrazar á

nwsteá co'Stxtmtee. Los que ]e traían de brazo le
<fetiíyi«retn; qué1 riri llegase á-él, qus era pecado to-
carte «lindáronse etAperá, y Cortés le echó ent&i-
ces;al. cuello- üá .collar de margaritas y diamantes y
«•feas ptó'dttis '-'ááiVMrio. Moteczurna se fue delante
coa 6l na sobrino, y .-maridó al oteo i^ue llevase p"'
la míUto ii Cóííéa1 luego tras1 él y por medio de la
ialií. Bn'eemonzándí á ir, llegáronlos de la- librea,
uno ¿ HBo d! haWtfr y darle el parabién <le su "llfl-
gaáai y tacaÉdo la tierra con la mano, paaabaíi y
tomábanse 4 sil <5íd«fi y lagar. iSTo acabaran aquel
41* 'si tbíífsJlíiB' de ta oitídácl'hn'bieíaii, como q-tié-
riá'tt) flfr sálildíílüj1: íaas> COKHO el rey iba deíanté,
volvisü todos las caíríts á'lát pared y no osaban Us-
gsf-'á Opi'téa ¿i Motaczuma plugo ei collar de vi-
díiS; y por no tomar sin dar" mejor, como gran
"ptíncipe, Blandir luego tra¡ér dos eolEares dé caníiv-
roaea colorados, gruesos como 'caracoles, y c^iie allí
esttmas en mmcliaj y c[a« deicada nno dellos oolga-
l>an lacho .carnarsíies da oro^ de labor pei'Fectísiniá, *
y de ájeme, caía ¡uno; y púsoseloa"al pescuezo eon
sus proprias- nmüpsi qué lo tuyieroii á favor graii-
diám», y se- ffiaravilterim! dello. Ya en esto . áeabii-

que -es un tercio dé legua,
3j derecha y muy hsriaósa, y lien» de casas

aceras; en cujas puertas, ventanas
y azoteas, liabia rtanfe ge irte para ver los: españoles,
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que no sé quién so1 maravíllase más,, ó los nuestros
Je tanta muchedumbre de hombres y mujeres que
aquella ciudad tenia, ó ellos de la artillería^ caballos,
barbas y traje de hombres que n'üaca vieran. 'Llega-
ron pues á üa patío grande, recámara de-ídolos, que
faé casas de Axaiaua. A la puerta tomó Moteczuma
de la mano á .Cortos, y metiólo dentro á una gran
sala; púsolo en Un rico estrado, y dijole: «En vues-
tra casa- estáis;- comed, "descansad, y habed placer,
que luego torno.» Tal como habéis oidó fue el rece-

^biüiietito <3.ue á l^enaandó Cortés hizo Motecziuiia,
rey poderosísima, en su gran ciudad d& México., á

n ocho- día* del mes de- Noviem'br&j aEo de 1510 que
Cristo ísasciú.

LA OKACION DE MOTEC21ÍMA A ÍOfl' ESP

Era -esta casa en que los- españoles estaban apo¿"-
setitados muy grande y HermO'sá, con salas- asaz

.largas y otras nruoKas cáraarasj donde muy Moa
cupieron, ellos y todos casi loa indioa amigos que
los servían y acompáSabiti aunado^ y eí;sfeba;toda
ella muy limpia, lucida, esterada y eniápizudá-
con paramentos de algodón, y pluma áe muchas co?
lores, «¡UQ había bien que mirar en todo, Como Mo-
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teozuma se íné, repartía Cortés el aposento, y puso
la. artillería de cara de la puerta, y luego comieron

" up.a buena comida; en -fin, como de tan'grau rey á
tai, espitan,. Kateexstaa, íuago que comió y supo
que ios españolea.habían comido y reposado, voiyió
¿.Gorfes,, salúdale,...sentóse junto cu otro estrado
qiie! le ..pusieron, díale muchas y diversas joyas
de cío, plata, pluma, y seis mil ropas cíe algodoü:
ricas,"JabraSas y tejidas de maravillosas colores;
cosa que manifestó su grandeza, y confirmó lo que

'traían i.magiaado por Jos presentes pasados. Toclov^,
esto .hizo con maeha gravedad, y con la mesBm
dijo,: rBegiin Marina y Aguilar declaraban: «Señor.
y caballeros: míos: mucho huelgo de tener taíaa
homjjras como vosotros en mi casa y reino, para \9S

poder hacer alguna cortesía, y bien, según vy .estío
• mérescimiento y estado; y si hasta aqui o'j rogaba
que no eutrásecíea acá, era porque log rniós tenían

grandísimo miedo de veres; ca espa'jitábadea ]a
geateconestas nicstras barbas fieras, -y que tvaiades
«nos aíiim.ales que tragaban los "nombres, y que
co,mo yeniadeg del cielo, abajá¥ades cíe alia rayos,
relámpagos y truenos con que hneíades temblar Sa
tiaffft, y feriaies al que os enojaba ó ai que oss
antojaba; mas empero como ya agora eoaoaco que

 sois, homlires mortales, mas da bien, y 110 hacéis:
dafio alguno, y he visto los caballos, <jus soa coma
cieryos, y ios tiros., que'pacososn cebratanas-, tengo-
por fcwla y mentira ¡4. que me -decían^ y aun é,
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vosotros poi1-"parientes; ca., según mi padre me dijo,
«jué lo oyíl también al su yo, nu&stros pasados y reyes,.
da quien yo desciendo/no fueron naturales desto
tierra, sino advenedizos; los cuales vinieron con un
gran señor, y que donde apoco se. fue á-su naturaleza,
y que al cabo de muchos, anos tomó por ellos; mas
no quisieron ir, por haber poblado aquí y teher ya;
hijos y mujeres y mucho mando en la tierra. Él se
Volvió-muy desean tentó dellos, y lea dijo á la partida
que enviaría su hijos á que los gobernasen j mantu-
viesen en. paz- y justicia y en las antiguas leyes y
religión de SVES" padres. A esta causa pues hemos
siempre esperado y creído que algún dia vernian,"
los de aquellas partes á nos subjectur y mandar,-y . -
píetiso yo que sois vosotros, según de doi>de venís,
y-la noticia que decís qu& ese vuestro gran rey em-:

peradov que os envía ya de nos tenia. Así .que, se--
üor capitán, sed cierto que os obedescerétnos, si yjv
110 traéis; algún engaño ó cautela, y partiremos eon;:.
vos y los vuestros ío qua tuviéremos. E ya que.eeto,- •
que digo-no fuese, por sola • vuestra virtud y fama .
y obras .dé esforzados caballeros, lo haría muy de •
"buena gaaa¿ que bien sé lo q.uo lieeistes en Taba-scó,' •
Teaacaoinco.y Chplolla y otras partes', venciendo •-
tan pocos á tantos; y si traéis creído que- soy días, .
y qa& las pared#s:y tejados de nii casa, con todo-el •
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co y otros, os quiero desengañar, aunque- os tengo ..
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por gente que lio lo creéis y que conosceis que con
•vuestra ventila so me tan rebelado, y de vasallos
tomado en enemigos mortales; poro esas alas yo se
las quebraré. Tocad pues tni cuerpo, que carne y
hueso es: hombre soy como los otroáj mortal, no
dios, no; bien que, como rey, DIO tengo eninás, por
ía -dignidad y preeminencia. Las casas ya las Veis,
que son de batfo y palo, y cuando mucho de canto:
¿veis cómo os mintieron! En cuanto á lo demás, es
verdad que tengo plata¿ oío, pluma, armas y otras
joyas y riquezas en él tesoro de mis padres y alme-
los, guardados de grandes tiempos á esta parte, co-
mo es. costumbre de reyes; lo cual todo vos y vues-
tros compafierc-s teméis siempre que lo quisiéredos;
entretanto,holgad, qué verüéis cansados.» Cortés le
hizo una gran mesara, y con alegre semblante, por-
que ie saltaban algunas lágrimas, le respondió que,
confiado de sn clemencia y bondad, había insistido
en verle y hablalle, y que conoscia ser todo iáeti.ti-
ra y maldad lo que del le habían dicho aquellos que
1@ deseaban mal; como él también veía por sus mes-
mos ojos las burlerías y consejas c[uo de los espa^
Soles le contaran; y que tuviese por certísimo que'
el emperador, rey de EBpaña¡ era aquel su natural
señor á quien esperaba, cabeza del mundo y ma-
yorazgo del linaje y tierra de sus antepasados; y
en lo que tocaba al tesoro, que se lo tenia en muy
gran merced. Iras esto preguntó Motecauma á
Cortés si aquellos de las barbas eran todos vasallos
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ó esclavos suyos, para tratar á cada uño cómo
era. Él lo dijo que todos oran sus hermanos, antigás
y compañeros, sino algunos, que eran criádoB; y con;
tanto, se fue á Teopan, que es palacio, y:allá sa.
informó párticularmÉiite de las lenguas, cuáles cató
ó rio caballeros, y según le informaron así lea envió
oí don: si era hidalgo y traen soldado, bueno y óotí
mayordomo; y si no, y marinero, no tal y'con
lacayo. ; . ' ' ; :"

»E LA LIMPIEZA T MAJESTAD COIT QUE SE 8|EVK:
'

Era Moteczuma.hombré m
de color muy bazo, ciimo loro., segundón todos fes. ;
indios. Traía cabello largoj téniá'líagtaseia pelillos
de barba, negros, largos do un ': jeme, 'fe • .bien;
acondicionado, aunque justiciero; afable, bien har
blíido-'gracio.so, péro'cuérdo y graves y ,qtfé,:.se íká^
cía teiner y acatar, Jíóteczuma quiere decir. lio iiiííre,-;
sañudo y grave. A. los nombres proprios- .de-.r^es,. ;,
dé: seíloi'-cs'. y aníjéreS, ̂ añaden ésíá;slia.|ia %W, "ff&ó-.
ftS'por cortesía ¿.dígtíjáád, cotóo ¿osotrps; el floh, .
turcos sultán, y mcío^müíéy, y así," dicen Mofcj:c- ;.
zutoacin. 'Tenia; íxiá Ios;súyps |anta '
no ''lité dejaba sentar délaúté" dé ''^ ni

GOMARA. — TOMO I,— 2Í
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ni mirarlo 4-la cara, sino era í poquísimos y gran-
des seftores. Con los españoles, que se holgaba de
su conversación,, ó porque los tenia eu mucho, no
loB-conseutia estar en pié. Trocaba con ellos sus ves-
tidos si le parusciau bien los de EspaSs; mudaba
cuatro vestidos al día, y ninguno tornaba a vestir
segunda Tez. Estas ropas se-guardaban para dar
albricias, para hacer presentes, para dar íi criados
y mensajeros, y ¡i soldados que pelean y prenden
algún, enemigo, que es gran merced y como un pve-
filegio; y destas eran aquellas muchas y lindas
mantas que por tantas teces envió & Fernando
Cortés. Andaba Moteezuma muy polido y limpio n.
maravilla; y así, se bañaba dos veces cada din, po-
cas veces salía fuera de 1« -cámara, si no era á oo-
mer; eomia siempre solo, mas solemnemente y ín
grandísima abundancia; la mesa era .una ;ümohad;i

• <5 un par ds cueros de color; la silla un banquillo
bajo, de «uatrb j>i¿st hecho de una pieza, cavado
el asiento, labrado mny bien y pintado; los mante-
les, pafiiauolos y toallas, de algodón muy blancas,
nuevas, flamantes, que no se ponían más de aque-
lía vez. Traían la comida cuatrocientos pajes, caba-
lleros, hijos de señores, y poníanla toda junta en
la sala: saüa ¿1, miraba las viandas, y señalaba las
que más le agradaban. Luego ponían debajo dellas
braseros con ascuas, porque ni se enfriasen ni per-
diesen el sabor; y pocas veces comia de otras, si no
fuese algún buen guisado que le loasen los mayor-
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domos: Autes qact se asentase venían hasta veinte
mujeres suyas de lea más hermosas <5 fevoricUs ó
SQnianeras, y servíanle las fuentes con grande hu-
mildad; tras esto se sentabas y luego llegaba el
maestresala y echaba una red <le palo, que atinaba
la mesa de la gente, que no cargase encima, y 41
solo ponía y quitaba los platos; que los pajes no
llegaban á la mesa ni hablaban palabra, ni aun
hombre de cuantos allí estaban, entretanto qvu> el
señor comía, si no fuese traban ó alguno quo le pre-
guntase algOj y todos estaban y servían descalzos.
^Ki beber no era con tanta ceremonia ni pornpa:
asi's Man á la continua al Lido del rey, aunque algo
desviados, s™ «Sores ancianos, á los cuales daba
algunos plato.? del manjar que le sabia Metí, Ellos
lo tomaban coa gTan reverencia, y los fiomian luego
allí con mayor res-peío, sin le mirar á la cara, <jü:e
era la mayor humildad <|?ie podían mostrar 'delante
tlél. Tenía música, .comiendo, de zampoSla, ílauta'j.
caracol, • hueso y atabales -y otrog instrumentos así;
(|ue mejores no los alcanzan, ni voces, digo, que no
sabían canto, ni eran buenas. Había siempre al
tiempo de ¡a comida enaíios, jibados, contrechos
y óteos así, y todos por grandeza, ó por risa; á los
cuales daban de comer con 103 truhanes y ohocar-
xeros al cabo de la sala, de los relieves. Lo de-
nlas que sobraba comían tres mil de guarda ordi-
naria, que estaban en los patios y plaza; y por ésto
dicen que se traían siempre tres mil platea deiaan-
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jar.y tres -mil jarros da bellida y vino que ellos usan,
.y que nunca so cerraba la botillería ni despensa, que
.era .cosa de ver lo 1«e eu cUaa.habiíi. Nodejaban.de
glosar ni tener cada día de cuanto en la plaga se
vendía, qae era, segna después diremos, infinito, •
y másalo que taía.n, cazadores, rentaros y tributa-
rios. Las platos, escudillas, :tAzns, jarros, ollas y el
deunás servicio era todo de b.'U'ro v muy bueno, si
lo hay en España, y no servia al rey más de una
.Cftiüida. También tenia v-ajüla de yreí y plata gran-
disimaj pero poco Be servia della: dicen que porüo
servirse dos veces con ella, que páresela tfljeza. Lo
qiíe álganos cuentan, :que guisaban niños y los co-
mia Moteczuma, era solamente de hotobrtis sacriíi-
cadps, que de otra manera no comía carae humana;
y esto no era de ordinario. Alzados los manteles,
llegaban aquellas Edujeres, que aun todavía se esta-
ban allí en pié, como los, hombres; á .darle otra vez
agjaajaaaes con él acatatr¿ento que-pr.hnerOj é iban-
se á su aposento & coroor OQE;las demás; y así ha-
cían todos, saleo loa caballeros y pajes que lea to-
caba la guarda,

DE tOS JUGADORES DE WJJB. . "

.Quitada la mesa, ida la gente, y estándose auu
ptepjsuExa sentado, entraban, los negoci4ntes des-
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calzos, que todos se descalzaban para cntrar en

palacio loe <jue.traían zapatos, si no OI.MI los muy
grandes seSeres, como los de TBMÍUCO y Tlacopan,
y otros pocos sus-parientes y amigas. Venian T>ÍÍ-
Wetfienfce vestidos;; si eran seilores ó licoshambres
y hacia fría, .poníanse mantas viejas ó groseras y
T-itHies §obre:las.fmas y nuevas; pero t.odqs hacían
tees 6 cuatro reverencias. No le raira,ban ai rostro,-
•hablaban humillados y andado pava trás. TÍ1 les

'respondía muy mesurado, inuy biijs y en poquitas
palabras, y aun no todas veces ni á todos; que otros
sus seorflkirioa ó consejeros, que pava esto estaban
allí, responclian; y con tanto se tornaban á sa'lir sin
volver las espaldas al rey. Tras esto tomaba algún
pasatiempo, oyendo mCisica y romancesj ó truhanes,
de que muelio holgaba, (i mirando unos jugadores
que hay allá de !pi&,: como acá cta;.ma,np$;-Ios.<9ia-:''
les traen con. ;los pies r«n palo .efomo un cuartóa^
j'ollkoviíwojo y lisa, que; arrojan en alto.y,-lp T(¡so-
ganj;}' le dan dos mil vueltas en el aira tan bi^ny
pvesto, o_ue apenas.se ve cóuio; y hacen otros jue-
gos, monerías y gentilezas por gentil concierta y-
nr-te, que pone;tadaiii'aBÍon, A España Ciñieron des-
pués aJgunos coa Certas fj.ue jijga.lmYi.asi d:e pies,
y muchos loa vieron en corte. También hacían iiva*
tacMnes; ca se subían tres hombves uno sobre otro •
de pies llanos en los hombros, y oí postrero hacia
.maravillas. Algunas veces miraba Moteozítma odmo
jugaban al patoliatii, que parece muelle al
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224 .
;láa tablas, y que se-juega con habas ó frísoles ra-
jados, como dados de harinillas, que dicen patoltíj
loa cuales menean entrambas maaos y los echan so-
bre una asteía ó 9n el suelo, dou.de hay ciertas ra-
yasGQrtio alqu&rquei' en qué señalan con piedras él
punto que cayó aíribá, quitando ó poniendo china. 
A esto juegan"• cuanto tienen, y aun"''muchas veces
los cuerpos para esclavos, los tahúres "y hombres
bnjos, ' . . . . . .

• DEL JUEGO DE LA. PELOTA.

• Otras veces -iba Moteczuiiui al tlachtli^ que es
trinquete pam pelota. A la pelota llaman ullama-
líatli; k cual se hace de la goma de iíllif que es un
árbol que nasce en [ierras callentes^ y que punaa-
do llora unns gotas gordas y muy blancas, y qu&
muy presto son cuajadas, -las cuales juntas^ mezcla-
das y tratadas, se- vuelven negras mas que la pez,
y no tianan, De-aquello redoadean y hacen pelotas,
que, aunque pesadas, y por consiguiente duras pa-
ra la- mano, botan y saltan nmy bien," y mejor
que nuestras pelotas de -viento. No juegan á cha-
zas, sino al vencei-j como al balón 6 á la chueca,,
que es dar con la pelota en ía pared que los contra-
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ríos tienen en e! puesto, 6 pasarla por encima Pae-
dcu darle con cualquier parte del cuerpo qu<; mejor
les viene; pero liaj- postara ij.ne pierde el que lo
toca sino con la nalga ó cuadril, quo es 1̂  Q-entilezft
y por eso se ponen un cuero sobre las nalgas- mas
puédele dar siempre que haga bote, y hace muchos
uno en pos de otro. Juegan-en partida, tatitos á
tantos y & tantas rayas, una sarga de mantas <5 más
6 menos, como quien-son los jugadores. Tamtieri
juegan cosas de oro y pluma, y aun TSÜOS hay ¡í
sí mesmos, como hacen alpatolli, que lesea permi-
tido, como el venderse. Es este tlaohüi ó tlachco,
una sala 'baja, larga, estrecha.' y alta, poro nías sn-
clia do arriba que abajo, y mas alta á los lados que
(\ las fronteras; que asi lo hacen de industria, para
sa jugar, Tiénenlo siempre muy encalado y liso; -
ponen en las paredes cíe los lados unas piedras co-
mo do molino, con sn agujero en meilio que pasa- á
la otra parte, por du á, mala tea cabe la pelota. El
que embocaporailí la pelota, que por maravilla, acou-
teace, porque aun con la mano hay Bien quehacer,
gnu» el juego, y son suyas, por costumbre antigua '
y ley entra jugadores, las capas de cuantos miran
cómo juegan en aquella pared por cuya piedra y
agujero entré ía pelota, y en otra, q.ue serian las
capas de los medios, que presentes estaban. Mas
eva obligado hacer ciertos snctifioios al ídolo del
trinquete y piedra por cuyo agujero metió la pelo-
ta. Decían los miradores que aquel tal debía ser"
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bdron ó adultero, óijuejnoviría presto, Cadatrin-
•Alíete es templo, -..porque • ponían dos imágenes del
dios do! jueg0.de' la pelota encima de las dos pa.
redes -rti-as taijas, ;á la media noche da un día de
feen signo, con •cintas «enmenias y hechicerías, y
en medio del .Kijglcr hacían otras- tales, -caTitan do ro-
maneas y-canciones ojie para ello tenían; y luego
«nía un saesrdote del templo mayor, con otros re-
ligiosos, á lo bendecir. Deoia eiertas palabras, echa-
•ba cuatro veces k palota'por el juego, y coirtanto
quedaba consagrado, y.podian jugar en él, que hasta
entóíiGeíj- ]io en -ninguna -manera; y BUE oí dueño del
trinquete, qne síempíe era señor, no jugara pelok
sin hacer primero, no sé ij-ué oerimouias-y ofrendas
al ídolo: tanto eran supersticiosos. A este juego
Jleraba MstsczBroa los españoles, y mostraba hol-
garse mucho en verlo jugar, y ni mis ni monos de
mirarlos & 'ellos jugar 4-ios naipes y dados. - , -

Moteczjima tenia otro pasatiempo, que regocija-
ba 4 les-de.palacio y nun á toda la oindad; ea es
muy, hueso y largo, y publico; el cual, ó 10:iEaii-
ílaba 41 hacer, & Tenían Eos del pueblo á !e hacer
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eü palacio aquel, servicio y solas, y era desta ma-
nera: '-que sobre ia comida comenzaban un baile,
que llaman -nototelizüi, danza de regocijo y plaeev.
Muclio antes de •comentarlo, tendían una gran-, es-
tera en el patio de palacio, y encima della ponían ,
doa atabales; uno chico, que llaman taponaztli,-y
c^ue es todo, do u&a pieza, dé palo .y muy bien, la-
brado p.or-defuera,-hueco, y sin eiieTft-M pergamino;-
Rías táñese con palillos como los nuestros. El olrot .
es muy grande, aíto, redondo y. grueso corno un atam-'
bar de 109 de. acá} hueco, entallado por fuera, y piR-
Uilo. Sobre la boc;t ponen =un parche.de .veMdo óur-
tiiloy biou estiiudoj y que apretado-sub-Gj y flojo íílJít-
ja el.tono, Táñese con las Humos si»'palos, y es-con-
trabajü. Estos dos atabales 'concepta do & cotí voces,
aunque allá, IIQ las nay buenas, suenan,^iucno,j no :

nial; cantan.cantaros -alegres, regocijad^
sog., ó algún romance-enioor á® Ipg. reyes.
recontando en -ellos guerra^-'víytofias, •ba.saña'Si y;
cosas tales; y esto.rva todo &i\ cCpla pot-sus'^asü"
nantes, ijne suenaa bien y aplacen, Cuátido-ya-es
tiempo de corneuzarj silbaá ocho ó diea hombrea
muy recio, y luego tocan:los.atabal^,nra-y bajo, y

• no tai'daa.á'Ye&ir lo.s "bailadores i ooQ.ricas'mantas •
Llancas, eoloradasp verdeSj amarillos y tejida:? d^
diveísíísimos colores; y traeü en las manos ramille-
tes de íosas, ó. ventalles .de pluma^ dplmia« y oró;
y .tauchos vienea con sus guirnaldas de> flores, c^ue
huelen por excelencia, y muchos con .papahifos dé
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pluma 6 carátulas, techas como cabezas de ágnila,
tigre, caimán y animales fieros. J uníanse á esto
baile mil bailadores muchas veces, y cuando menos
cuatrocientos, y son todos personas principales, no-
bles y aun seHores; y cuanto mayor y mejor es ca-
da uno, tanto más junto anda á los atabales. Bai-
lan en COITO trabados de las manos, una orden tras
otra; guian dos.-quo son sueltas y diostros danzan-
tes; todos hacen y dicen lo que aquellos dos guia-
dores; que si cantan ellos, responde todo el corroj
unas veces mucho, otras veces poco, según el can-
tor <5 romance: requiere; que así es acá y donde
quieja^Iíl compás que los dos lle-van, signen todos,
sino loa do las postreras rengles, que por estar le-
jos y sor muchos, hacen dos entretanto que ellos
uno, y cúmpleles meter mas obra; pero á un m&a-
mo punto alzan '(5 abajan los brazos ó el cuerpo, 6
la cabeza sola, y todo con no poca gracia, y ooa
tanto concierto y sentido, que no díscrer)^ uno de
otro; tauto, que se embebecen allí los hombres. A los
principios cantan romances y van despaeio; tañen,
cantan, y bailún quedo, que parece todo gravedad;
mas euande se encienden, cantan villancicos y canta-
res alegres; avívase la danza, y andan recio y aprie-
sa; y como dura mucho, babón, que eseancianosestári
allí con tazas y jarros. También algunas veces an-, •
dan sobresalientes unos truhanes, contrahaoie'-jdo
á otras naciones en traje y en lenguaje, y ^ac¡en,
do del borracho, loco <5 vieja, que hac^n fP;¡r _ p]¿_
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cer á la gente. Todos los que lian visto este baile,
dicen que es cosa mucho para ver, y mejor que la
zambra de los motos, que es la raejov danza que
por acá sabemos; y si mujeres la hacen, es muy me-
jor que la de hombres. Mas en México no bailaban

ellas t a l baile públicamente. - . . - . . - . '

T.AS MUCHAS MTOEBES QUE TEMA MOTECZUMA

ES PALiCIO.

Moteczuma tenia muchas casas dentro y fuera
de México, así para recreación y grandeza, como
para morada: no diremos da todas, que será muy
largo. Donde él moraba-y rügidia,á]a contínaj lía-
man Tepac, tjue es como decir palacio; -el «nal te-,.-
nia veinte puertas que responden á.la plaza.,y ca-
llea .públicas. Tres patios m«y grandes, y GR eí
uno uüa muy hermosa fuente; había 6Q 61 muchas
salas, cien aposentos de á veinte y cinco y treinta '
pies de largo y hueco; cien baHos. El edificio, aun-'
que sin clavazón, todo muy bueno; las paredes de'
canto, mármol, jaspe, pórfido, piedra negra, con
unas vetas coloradas como rubí, piedra blanca, y
otra que se trasluce; los techos de madera bien la-
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brada y entallada d« cedros, palmas, oipreses, pi-
Ü09 y oíroa árboles; las 'cámaras pintadas, este-
radas, y'muchas con paramentos do algodón, de
peto de conejo, de pluma; las camas pobres y ma-
las,-porque, ó eran da mantas sobre esteras ó" sobre
heno, -ó esteras solas; pocos hombres dormían den-
tro en astea casas- iras Jiabia mil mujeres, y algu-
nos afirman que tres mil entre señoras y «riadas y
esclavas; de las señoras, hijas de señores, que oran
muy muchas, tomaba para ai Moteczuisa las que
bien le páresela; ías otras daba por mujeres á sus
criados y á otros caballeros y señores; .y así, dicen
que hubo vez qao tuvo dentó y cincuenta preña-
das á un tiempo; las cuales, a persuasión del dia-
blo, movían, tomando cosas para lanzar las criatu-
ras, ó q-uk$ porque sus hijos no habían deheredar;
teuiau estas mujeres muchas viejas por guarda, que •
niauii mirarlag no dejaban A hombre; querían los
reyes toda honestidad en palacio. El escudo de ar-
mas que estaba por las puertas do" palacio, y qué
traen laa banderas (le Moteezuma y las do sus an-
tecesores, es una águila abatida & na tigre, las ma-
nos y uñas puestas como para hacer presa. Algu-

,uos dicen que es grifo, y no águila, afirmando que
enlassierrasde Teoacan haygníos, que despoblaron
el vallo de Auácátlan, comiéndose los hombres, y'
traen por argumento que se llaman aquellas sierras
Cuitla6htepetl,decuitkchtli, que es grifo como león.
Agora creo que no los1 liay, porque no los han es-
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pañoles aun visto. Los indios muestran estos gri-
fos, qne llaman queaalcmtiaotli, por BUS antiguas
figuras, y tienen vello, y no pluma, y dicen'que
quebraban coa las uñas y dientas los huesos de
hombres y venados; tiran mucho á león, y pareasen

' águila, porque los pintan COB cuatro piéis, con dien-
tes y con vello, que mas aína es lana que pluma'
coa pico, con uñas, y alas coa que vuela; y en todas
estas cosas responde la pintura á nuestra escritura
y pinturas; de manera, que ni bien es ave ni bien
bestia. Pimío, por mentira tieue esto do los grifos,
aunque hay muchos cuentos dellos. Tamljien hay
otros señorea que tienen por armas eate grifo, que
va volando con un ciervo en las uñas.

CASA Di AVES PAKA PLOMA.

Otra casa tiene Motecauma de muchos y bue-
nos aposentos, y con unos gentiles corredores le-
vantados sobre pilares de jaspe, tocios de una pieza,
que cae á una muy grande huerta, en la cual hay
diez estanques ó más, unos de agua salada para laa
aves de mar, y otros de dube para las <le rio y la-
guna, que muchas veces vacian, é hinchen por la

GOMAHA.—TOMO I.—2S
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limpieza de la. plamü. Andan eE ellos tantas de
av.ei?, que ni caben dentro ni fuera; y de tan di-
TOrsas maneras, plumas y hechura, que ponían ad-
miración á*los españoles mirándolas; calas mas da-
llas no conestían ni hablan visto hasta entonces-
A cada suerte de aves dapan.el cebo y pasto con
que se mantenían en el campo; si con yerbas, dá-
banles yerba; si con grano, dábanles oentli, friso.
les, habas y otras simientes; si con pescado, peces,
de los cuales era el ordinario de cada diez arrobas,
qus pescaban y tomaban en las lagunas de México;
y aun á algunas daban moscas y tales sabandijas,
que era su comida. Había para servicio destasíwes
trecientas personas: «nos limpian los estanques,
otros pescan, otros les dan de comer: unos son pa-
va egpvügallas, otros para guardar los huevos, otros
para echaríais cuando entíloqueseeja, otros las curan
enfermando, otros las polan, que esto era lo princi-
pal, por la ploma, de <jne hacen ricas mantas, ta-
pices, rodelas, plumajes, moscadores y otras mu-
chas cosas, con oro y plata; obra perfectishaa.

Cifl DEAVES PAEA CAZA.

Tiene otra casa con muy cumplidos cuartos y
aposento, (¡tío llaman casa de ares, no porqae hay
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ea cito máa que en la otra, sino porque Jas hay ma-
yores, 6 porque con ser para caaa y de rapiña, las
tienen por mejores y raas nobfes. Hay en estas ca- •
eas muchas salas alfas, en que están-hombres, mn-»
jeres y niños, blancos de nacimiento: por iodo su •
cuerpo y pelo, que pocas veces iiascen así, y agüe-
ilos los tienen como por milagro. Había también
enanos corcovados, quebrados, contrechos, y mans-
tros en gran cantidad, que los tenia por pasatiem-
po, y aun dicen que de nraos los quebraban y ea-
jíbaban, como por una grandeza de rey. Cada ma-
nta destos -hombrecillos, estaba por sí en su sala
y cuarto. Había en Jas salas bajas muchas jaulas
de yigas recias; en' unas estaban leones, en otras
tigres, en otras onzas, e¡t otras lobos; e¡! fin, tío hür.
bsa fiera ni animal de cuatro pies que allí no estu-
viese, á solo efecto de decir que los tenia en su ea-
sa el gtan señor Moteeaumacin, aunque mas ttaToa
cria. • Dábanles á« comer por-sus raciones gaüipa-,
vos, venados, perros, y cosas de caaaj ítabiit'flsi-
¡nisino en otras piezas, ea grandes tinajas, cántaros-
y semejantes vasijas con agua 6 cfn tierra, oulebras.
oomo .el inusloj víboras, erocodillos, que ilpnan cai-
manes 6 lagartos de agua; lagartos ¿estotros, lagar-
tijas, y otras tales sabandijas.y serpientes de tierra
y'agua, así bsavas, ponzoñosas, y que espantan-
con sola -la vista y su mala catadura; había tamMeu.
otro cuarto, y por «1 patio, en jaulas de pslod ro-
llizos y alcándaras, toda suerte y ralea de'ítje.s de
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rapiña; Alcotanes/ gavilanes, milanos, buitres, azo-
res, nueve ó diez maneras de baleónos, muchos gé-
neros de águilas, eatra las cuales había cincuenta

aijiayores harto • que las nuestras caudales, y que He
un pasto se come una delías un gallipavo de aque-
llos de allá, cj^te son mayores' que nuestros pavor
oes; de cada ralea Kabia nluelias, y estaban por su
calió, y tenia de ración para cada día quinientos
gallipavos y treeieutos hombres de servicio, sin los
cazadores, que son infinitos; otras muchas aves es-
taban allí que los españoles no conosciei'on; pero
decíanles ser todas muy tacnas para caza, y asi Ib
mostraban ellas eri el semblantes talle, unas y pre-
sa, ¡jue tenian. Daban á las culebras y á BBS com-
paHerás la sangre de personas muertas en sacrificio,
que chupasen y lamiesen; y aun, como algunos
cuentan, les echaban d^ la carúe; ca muy gentil-
mente la comen, los unos lagartos y los otros. Es-
pafioles no tierón. esto, mas tieron el suelo ouaja-

 do tíe sangre como en matadero, que iiedia terri-
blemente, y jue" temblaba si rnetian ua palo; era
mucho de ver el bullicio de los hombres que eatra-
barí y salían en esta casa, y que andaban curando
da las aves, anímales y sierpes; y nuestros españo-
les se holgaban de mirar tanta diversidad de aveSj
tanta braveza de bestias ñeras, y el oncoiíataiénto
do las ponzoñosas serpientes; mas empero no podían
oír de bnena gana loa espantosos silbos de las cu-
lebras, los temerosos bramidos de los leones, los
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aullidos tristes del lobo, ni los fieros gañidos de
las onzas y tigres, ni los gemidos de los otros ani-
males, (juo ciaban teniendo hambre á acordándose
que estaban acorralados, y. no -JiVres para ejecutar
su saña. Y certísimameate ara ds noche nn trasla-
do dd infierno y morada del diablo; y. así era ello,
porque en una sala do ciento y. cincuenta pies lar-
ga, y ancha cincuenta, estaba una capilla chapada-
de oro y plata de gruesas planchas, con muchísi-
ma, cantidad de Borlas y piedras, ágatas, corneri-
nas, esmeraldas, * rubíes, topacios, y otras' así;
adonde Moteczüma entraba en oración muchas no-
ches, y'el diablo venia á le hablar,' y se le aparas-
eia y aconsejaba segun la petición y ruegos que
oía. Tenia casa para solamente graneros, y donde
poner la pluma y mantas <k las rentas y tributos,
que era cosa macho de ver. Sobre Ia& puertas te--
Kisifí por armas ó sefial UB conejo, Aqní moraban
los mayordomos, tesoreras, contadoras, receptores,
y-todos los *iiíe tenían cargos-y óíici'os en la ha-
cienda real. Y no había easa dtótas del rey donde
no hubiese capillas y oratorios del demonio, que
adoraban pov amor de lo qae allí estaba; y por tea''
to todo» eran grandes y de muclia gente.
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• • : CASAS W ARMAS.

Moteczunia tenia algunas casas de armas, cuyo
blasón es un .arco y dos aljabas por cada puerta. í)e
toda suerte de armas que ellos •usfliihftbia muchas,
y eras arcos, flechas, hondas, lanzas, tenzones, dar-
dos, porras y espadas; broqueles y rodelas mas gala-
nas 4116! fuertes; cascos, grehas y brazalates,.peto.no
en tenía abundancia,,¡y de palo dorado 6 cubierto de
cuto: 1! palo de que .hacen estas armas es may recio,
Tüéstanlo,.y á lag puntas hincan pedernal(5huesos,
del peee ilibiza, que es enconado, ó de otros huesos,
que coflio se quedau en la herida, la haoeu casi jn-.
curable y enconan. Las espadas son. de palOj con
agudos pademales engeridos en él y encolados. Bl
engrudo es de oierta raí» ijue. llaman zaootl, y de
teujalíí, que es una arena recia y como de vena:d&
áiamanteSj que mézclaa y amasan coní sangre de
morctélagos y no sé qué oh"as aves; el eua-1. pega,
trata y dura por extremo; tanto, que dando gran-
des golpea no se desase. Desto rnSsmo hacen pun-
zones que bavrenati cualquier madera y piedra,
aunque sea un diamante. T las espadas cortan lao-
aas y un pescuezo de caballo cercen; y aun entran
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es e¡ fierro y iseílaa, ijne parosee imposiite, JSula,
ciudad nadie traa armas, solamente las llevan á la
guerra á á la caza ó en la guarda.

MKBINES DE -M01EOZ0MA.

Sin las ya dichas casas, tenia también otras mu-
chas de placer, con muy buenos jardines <de .sólus
yerbas medicinales y olorosas, de flores, de rosas,,
<Je árboles de olor, que son infinitas. Era para ala->
bar al Criador tanta .diversidad, tanto, frescura y
olores. El artificio y delicadeza con que éstaa-ha-
cfaos mil personajes de hojas y florea:.,,No coníiiitia,
Moteozama que en estos ̂ erjejes hpjiíe,g,e ;hoítsliáa
ni fruta, diciendo que n;o era do reyes istietjgraii-
jerías ni provócaos en fugares dq §us deleítgg;-.ff!?e;

las huertas eran para esclavos 6 mercaderes; íaun-
que con todo esto tenia huertos con frutales^ pero
legos y doude poquitas veces iba. Tenia; asimismo:
fuera de México casas en bosques de gran circuito-
y Qércudos de agua, deatro t!a ka ansies -ísbi»;
fuentes, nos, aibercas con peces, oonejeráSi fiva-
ros, riscos y peHoleí, en.-que andaban aierves, oor^:.
zos;Nielares, zorras, lobos y otros semejantes ank
malea para caaa, eia que mucho y. á meauáo ae-
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alian loa sefiates mexicanos. Tantas y tales
«ten las-casas de Meteoaumacin. en qua -pooog re-
yes se le igualaban; . •

í'i. CORTE í SVABDi BE

• Cada dia venían seiscientos señores y caballeros
á hacer guarda á.Moteczuma, con cada tres ó cuatro
ofiados eon artUaBjyaigutto traía veH)te-óra45,segun
era y lo qae tenia; y así, eran tres mi! hombres, y
aun dioett'qu®'ijraelies más loa que estaban en palacio
guardando al rey.1 Y todos comían allí de Id que
sobraba de! plato, como ya áije, 6 sus raciones, ios
criados ni subiau arriba, íii se iban hasta Iftiioche
después de haber cenado. Eran tactos los de la
guarda, (jvÍ9 aünqua eran grandes los patios y plazas
y calles? lo hmchian todo. Pudo ser que entonces;

' po r amor de los españolas, pusiesen tanta guarda é
hiciesen aquella apariencia y majestad, y • que la
ordinaria feese menos," aunque, a la verted; es
«ettisitao que todos los señorea que están debajo
el imperio mexicano, que, O3mo dicen, san treinta,
de á cien nlil vasallos, y tres -mil señores de logares
y imifriws vasallos, residían en México por obligación
y reconoscii nientoj en la corte del gran seHor Mo-
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teczamaein cierto tiempo del aiío. Y cuando iban
fuera á sus tierras y señoríos, era con licencia y
voluntad del rey. Y dejaban algah hijo "4 hermano
por seguridad y porque no se alzasen; y á esta
causa tenían todcs casas en la ciudad de México
Tenachtlitan. Tanto fue el estado y «asa da Mo-
teezuma; su corte tan grande, tan generosa, ¡tan
noble, . .

QDE IODOS PECHAN AL BSY EE MÉXICO.

No hay exilien aoipecae algo al señor de México
ea todos • sus, reinos y r señoríos, porque los seBoreg
y-nobles pechan OOD ti'ibuto personalj los labrado-
res, que llaman macebaltiü, con perfíoaa y. M.éteesj
y esto en dos maneras: AsOn reritetou ó riereáeres-,
Loa que tienen heredades propvias pagaií por año;;
uno de tres que -cogen 6 crian. Perros, gallinas.,
aves de pluma, coaejos, oro, plata, piedras, saleera
y miel, mantas, plumajes, algodón, cacao,,centlí^ •
ají, eamatli, habas, frísoles y todas frutas, llorbili- '•
z&. y semillas, de que principalmente se mantienen.-'•
Los renteros pagan por mases <5 por años 16 que se "
obligan; y porque os mucho, los llaman esclavos,
fjue auü cuando • comen huevea les paaiesce que el
rey les hace merced. Oí decir que les tasaban lo qae
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teczamaein cierto tiempo del aiío. Y cuando iban
fuera á sus tierras y señoríos, era con licencia y
voluntad del rey. Y dejaban algah hijo "4 hermano
por seguridad y porque no se alzasen; y á esta
causa tenían todcs casas en la ciudad de México
Tenachtlitan. Tanto fue el estado y «asa da Mo-
teezuma; su corte tan grande, tan generosa, ¡tan
noble, . .

QDE IODOS PECHAN AL BSY EE MÉXICO.

No hay exilien aoipecae algo al señor de México
ea todos • sus, reinos y r señoríos, porque los seBoreg
y-nobles pechan OOD ti'ibuto personalj los labrado-
res, que llaman macebaltiü, con perfíoaa y. M.éteesj
y esto en dos maneras: AsOn reritetou ó riereáeres-,
Loa que tienen heredades propvias pagaií por año;;
uno de tres que -cogen 6 crian. Perros, gallinas.,
aves de pluma, coaejos, oro, plata, piedras, saleera
y miel, mantas, plumajes, algodón, cacao,,centlí^ •
ají, eamatli, habas, frísoles y todas frutas, llorbili- '•
z&. y semillas, de que principalmente se mantienen.-'•
Los renteros pagan por mases <5 por años 16 que se "
obligan; y porque os mucho, los llaman esclavos,
fjue auü cuando • comen huevea les paaiesce que el
rey les hace merced. Oí decir que les tasaban lo qae
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comer, 7 lo domas les tomaban. Vistea á
esta causa pobrísirramento; y.eii f,n! H0 aioaiizan ni
tienen sino una olla para cocer yerbas, y UP* I>*e~
dra ó un par para moler su trigo, y una estera, pa-
ra dormir. Y no solamente daban este pecho los
renteros y los herederos, pero aun servían con las
personas todas las veces que el gran seaor quería,
aunque no quería sino 011 tiempos de guerras'y
caza. Era tanto el señorío que los reyes de Méxi-
co ' tenían sobre ellos, que callaban aunque les to-
masen las hijas para lo que quisiesen, y los hijos;
y por esto dicen algunos que de tes hijos que ca-
da labrador y no labrador tenia, data uno para sa-
crificar, lo cual es falso; que si así fuera, no parara
hombre eíi lu tierra, y no ñístuviera tan poblada co-
mo estalla, y porque los señores no comían hombres
sino de los sácriEcacíog^ y los sacrificados, por ma-
rivííla eran personas: libres si no- esclavos y presos
en guerra. Crueles üarniceios eran, y mátaten en-
tre aHo iBUclios hombres y niújsrea y algunos rii-
Ros; empero no tantos como dicen, y los que eván.
después los contaremos por días y cabezas, l'o-
das estas reatas traían 6, México á cuestas los
que no podían en barcas, á: lo meaos 'las que me-
nester eran para mantener la casa de Móteczuma.
Las demás gastaban con soldados ó trocábanse á
oro, piala, piedras, joyas y otras cosas IÍCÍIH, que
loa reyes estiman y gaardüii en svra recámaras y
tesoros. En México había trojes, graneros, y, co-
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nú) ya Jije, casas cu que encerrar si pan; y en ma-
yordomo mayor c-on otros menores •que lo rescibíaa
y gastaban por concierto y cuenta en libros de pin-
tura,; "y en cada pueblo estaba BU cogedor^ que eran
como alguaciles, y traían varas y ventalles un las'
nianosj. loa cuales acudían, y daban 'cuenta con
paga de la cogida y gente, por padrea que tenían
del lugar y provincia de tfu partido, á los de Méxi-
co. Si erraban ó engañaban., morían por ello, y aun
penaban á los de sa linaje,, como parientes de ITÍLÍ-
doral ray. A los ladrones, cuando no pugabau,
prendenj y sí están pobres por enfermedades, espé-'
rantos; si por holgazanes, ftprémiaalos. En nii, sí.
no cumplen -y pjtgan A ciertos píaaoñ que les dati,
pueden á los uuos y á los otros tomar por esclavos
y venderlos para la deuda y tributólo sacnflcallos-"
También tenia mucshas provincias q^uü lo tributaban
cierta cantidad y reconoecian. en algunas-cosas de'
mayoría j "pero esto mas era honra "que provecho,1

De suerte"pues que por estudia tenía. Moteczuma,
y aun le sobraba, para mantener su casa y gentt}
dé'guerra, y para teuer' tanta riqueza y aparato,
lauta corte"y servicio; y másj que do todo^esto no
gastaba nada t>a labrar ouantaB casas quería, por-
que ya de .gran tiempo están diputados machos
pueblos allí cerca, que no pechan, ni contribuyen
on otra cosa más de en hacerle casas, repararlas y
tenerlas siempre'en pié á costa Buyn^ftopria; ctue-

rabajüj pagaban los oíidales y traían á
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cuestas ó rastrando el canto, la cal, la madera y
agua, y todos los otros- materiales necesarios á las
obras. Y ni más ni meaos proveían, y muy abasta-
dstafflito, de- cuanta leía se quemaba, en las cocina»,
Gámaraa y braseros de palacio, que eran muchos, y
habían menester, á lo que cuentan, quinientas car-
gas de taraémes, que son mil arrobas; y machos
días de invierno, aunque rio es recio, muchas más.
Y pura los braseros y chimineaa del rey traían cor-
tezas de ericitia.y otros árboles, porque era mejor
fuego ó por diferenciar la lumbre, que son grandes
aduladores/ ó porque más fatiga pasasen. Tenia
Moteczuma cien ciudades grandes.con sus provin-

': ciaa, 'de las cuales llevaba las rentas, tributos, pa-
rias y vasallaje que dije,-y donde tenia fuerzas,
guarnición y tesoreros del servicio y pechos á- que
eran obligadas. Extendíase su senario y mando dé
la mar del -Norte & la del Sur, y doefentas leguas
par la torra adentro; bien es verdad que "había en
medio algunas provincias y grandes pueblos, tomó
Tlaxcallan, Mechuacaa, Panuco, Tecoantepee, que
eran sus .enemigos, y no le pagaban pecho ni servi-
cio; mas valíale mucho el rescate y trueque que
había coa ellos cuando quería. liaba asimosmo

• otros muchos seSores^y reyes, como los de Tescuco
y Tlaeopan, que no le debían jaada sino la obe-
diencia y homenaje, los cuales eran de sn niesmo
linaje, y con- quien casaban los reyes de México
sus hijas.
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EraMéxico cuando Cortés'entró pueblo do sesenta
mi! casas. Las del rey y de loa seSores y cortesano»
son grandes y buenas; las de los otros cuicasyi*uineg,
sin puertas, sin ventanas; mas por pequeñas croé 9on,
pocas veces dejan de tenor dos, tres y dioK morado-
res; ̂  asi, hay en ella infinitísima genio. Está fun-
dada sobre agua, Jií más ai menos g_ue Yetioeia. To-
do el cuerpo de la ciudad está en agua. Tiene tres
nianeraa de eatíes anchas y gentiles: las unas son de
agua sola,,con muellísimas puentes; las otras de sola
tierra, y las otras de tierra y agria, digo, la metad
de tierra, por donde andan l«s hombres & fié, jla

, motad agua, por do alidail los barcos. Las palíesele
agua, do suyo son limpias; las de tierra barre;ri á
menudo. Casi todas las casas tienen dos puertas:
una sobro la calzada, y otra.sobro la agua, por don-
de se mandan con las barcas. Y uanips está sobre-
agua edificada, no se aprovecha della, para beber,
sino que traen una fuente desde ChapultepeCj o^us
está una legua de allí, de una Berréasela, al pié de
la cual están Jos ostatuas de bulto entalladas cu la.
peSa, coa s«s rodeí&s y Unzas, de Motecauma y
Axáiaca, su padre, según dicen. Xráenla por áoss
caííos tan gordoa como un buey cada. uno. Cuando

A.—TOMO 1.—23
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está el irao sucio, échenla por ej otro hasta «H"3 ss

ensucia. Bosta fuente se bastece la ciudad y se
proveen los estanques y fuentes que hay por intt-
ohas casas, y sn canoas van Tendiendo ¿e aquella
agna, do que pagan ciertos derechos. Está 5fi ciu-
dad impartida en (ios barrios: al uno llaman Tlate-
luleo, que quiere decir isleto; y al otro México,

' donde mora Moteczuiim, que quiere decir maiuuJo-
'royy es el más principal, por ser mayor barrio y
morar en él los reyes. Se quedó la ciudad'con ea^°
nombre, aunque su proprio y antiguo nomfivc es
Tenuchtitlan, que'sigriiftea fruta <le piedra; ca esta
compuesto de tetl, trae es pieclía, y do rmohtli, fltie
.es la fruta que en Cuba y Háiti llaman tunas. El
árbol, ó más propriamente uanlo, que llttva esta
fruta uuolitli, so llama entre los indios de Culúa
mexicanos, nopal; el cual es casi todo Hojas algo
redondas, un psilmo anchas, un pió largas, un dudo
gordas y dos, ó más ó monos, según donde nascen.
Tiene muchas espinas dañosas,y" enconadas. El co-
lor de la hoja es verde; el de Ift espina pardo, Plán-
tase, y'va cre&ciendo dé una hoja en otra, .y engor-
dando tanto por el pié, que viene á ser como árbol.
T no sol antéate produce una hoja á otra por la
punta, mas echa también otras por los lados; mas
pues acá los hay, no hay qné decir. ' En algunas
partes, como de los teuchicrñmecas, donde es tierra
estéril y falta da aguas, beben el zumo destas hojas
de ñopa!. La frata iiuchtli es á manera de higos,



245

qutí así tienalos'grauüloa y el hollejo delgado. Pero
ííon más largos y coroí-iíidos, cpwio níspolas. Us de

•jauehos colorea. Hay nuchtli verde por defuera tjue
dentro es encarnada, y-sabe bien; hay nuehtH que
es amarilla, otra quo es blanca, y otra que llíimati
picñdiUu por lít mezcla que cíú'"colores tiene. Buenas
son las pieadillaKj mejores las- ainarillas; pero ías
pei'fbtas y sabrosas son las blímeas,. de las cuales
á¡ su tiempo hay muchas. Duran mucho. Unas sa-

• ben á peras? otras á uvus. Son. muy frescas; y asi,
jas comen en verano por camiíso y con calor Jos es-
pañoles, que so dan niú* por ellas que los indios.
Cuanto esta fruía es más cultivada esmejorjyasí,'
ninguno, si no es ftmy pobre, c.ome de las que lla-
man, montesinas ó magnüas. Hay. también1 otra

• suerte do rvuchtli; quo es colorada, la cual-ao...es
precmda? aunque gustosa.. Si algunos la copien, fis

• porque vienen temprano y Jasprimgraa-de ted^slas
. tunas. No las dejan de comer por ser malas ni de-
pnbridagj sino .porque ííSeu .rnueho los dedos y la-
"brios y 'los- vestidos,- y es muy mala- de quitar la

• mancha, y sin esto, porque tmsn la .orina-en tanta
manera ejae paresee pura sangro,. M'nclios- eapEiíioles
nuevos en 1&. tierra" han desmayado por comer des-
tós higas colorados, peosíttida que con la oriíja •$& les
iba tpda la sangre del cuerpo, en que hac-ia'n reír
lora compañeros. Añsítnesnio han pieaíío muchos •

1 médicos rocíen llegados de acá, viendo las orinas
• de- quien, había comido esta fruta colorada;.porque3
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- dos por «1 calor 7 "° s*iend° el secreto
E remedios prfa restañar la saogra delhoabie

, grfln rjsft de loe oyentes y sabidores de la
tarto #<> fuella fruta nuohtl; y- de te U, que es
piedra sé compone el nombre de Teimch.titlan, y

-Oui»aó-sB Bon)«n¿ó á poblar fue caca de-una piedra
«iie estaba dentro do 1» lagpn;:; de la cual aascia
un iiop»! muy grande, y por oso tiene México por

- armas y devisa un pié de nopal nascido entre una.
piedra, que ea.tauy conforme al nombre. También
dicen algunos fjue tuvo esta cuidad nombre de su
jrimer fundador, que fue Tenuc-h, hijo segundo do
IztBomixcoátl,cuyos hijos y descendientes poblaron,
como después dije, esta tierra: de A.nuuac, tjue agora
se-dice Nueva-España. Tampoco falta quien piense
que sé dijo de la grana, que llíiniau nueliiztli, k cual

.míe delmesmo cardón nopal y fruía nucliüi, de que
toma el nombre, los españoles la llaman carmesí,
por ser color muy subido y es de macho precio.
Como quiera pues que ello fue, es cierto que el
lugar y sitio se llama Tenucntitlan, y el natural y
vecino teimchca. México, 'según ya dije arriba, no
es toda In ciudad,.sino la media 3' un bíirriQ, aunque
bien súfilen decir los indios México Teriuehtitlan
todo junto. Y creo que lo intitulan así en las
provisiones realca. .Quiere México decir manadero
o" fuente, segua la propriedad dül vocablo y lengua;
y asi, dicen que hay alrededor del muclias íbirte-
cillas y ojos de agaa, de donde te nombraron los
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que primero poblaron así.'También afirirum otros que
se Híimft Máxicade los primeros fundadores) que se .
ííij&ron mexiti; que aim sgora se nombráis méxiofl
ios íte aquel barrio y población; los cuáles mexiti
tomaron no-tabrü de. su principal dios é ídolo^ dicho
Mexitli, que;es'cl mesmo que :VííciIífpxichtIi. Prí- •
-mero" ~qii& "&e poblase usté barrio M&sicQj ss-íaba-ya
podado el de Tlatelulco, que por comenzarlo en
itnfi 'parte alta "y euj-uta1 -do k -laguna lo llamarou
a-sfj que quiere docír isletfij y viene d6-1,Ia,teU¡,q_ne
•es isJü, 'Está Mímico TenuebtiUftc todo cercado-de
agua dulce, 'cotilo está en la laguna-. No tiene mis
"de tros entradas por tres calzadas; la una" viene de
Poniente trcch.0 de media legua; la ofera'del ííoíte.
pe-]' espado1 do'uiía legus,; hacia levante iuo My
calaada} siní> barcas pata entrar, Al mediodía está
la otra calzada, dos leguas- largftj -por -ía cual éa:-
•fcraron. Cortés y sus'1 compañeros,"'Seguii -ya¡dije.
la lag-ubá en q-«e está" México ^ün-'tada,-:ííiiiiqoa"
psresee toda únales "dos, "ymity difer'erité3--uli;atíie
otra; "jorque "la una es -de agua •salHtal, .
pestífera, y cjiíó no cóiisiéníe 'ninguna "SÚ
pescas, y ]a oirá Aei'&gü'st' dulce y bn&na, 7 .qae.'cna
péseos, aunque peqTieñíís.-La Balada cr-esce'y'ineñ-
•gua; mas según el aire que corre^ c'Cfi're elía. '"I*a
'duíce está "ni-ás alta; y ¡xsí, cao la agua foueaa-en la
muía, y uó al revés, como aíranos psusaron, .por.
sois ó siete ojos bien grandes quo tiene la cahada,
que las ataja por medio, sobre los cuales hay piíen-
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tes de madera muy gañiles. Tiene cinco Ieguai3 4e

ancho la laguna salada, y ocho ó diez cíe largO; y

. mis de quince de ruedo. Otro tanto terna la ,inica

en cada cosa; y así, tejará tod& la laguna más de
treinta leguas, y terna dentro y 4 la orilla mus de
cincuenta pueblos, y muchos dellos de & cinco mü
casas, algunos deflieaimi, y.puablo, que es Tezcueo,
tan grande como México. La agua que se recoge á
esto hondo que llaman laguna, Tiene de ana corona
de sierras jque están á vista de la ciudad y 4 13

redonda de la laguna', la. cual para en tierra, salitral
y por eso es salada, que el suelo y sitio lo eaaaan
y rio otra, cosa, como- piensan muchos, Há,ceee eji
ella tmioha sal, de quo hay gran trato. Andan GII
estas lagunas decientas mil barquillas, que loa
naturales lianaan acalles, que quiere decir casas de
agua; porque atl es agua, y calii casa, de qne sata
elvooablocoinpvteeto. Los españoles las dicen
caaoas, avezados á í» lengua de Cuba y Santo
Domingo, Son á manera de artesa, y de una pieza
hechas, grandes ¿chicas, según el tronco del árbol.
Antes rae acorto que alargo en el número destas
Malíes, para según<lo que otros dicen; ea. en solo
México hay ordinariamente cincuenta .mil tlellas

; para, acarrear bastimentos y portear-gente; y- ÍL&Í,
Ina calles están cubiertas dolías, y muy gran trecho
alrededor de k ciudad, especial tüa de'mercado.
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IOS MERCADOS 1)1 MÉXICO,

Llaman tianqniztli al mercado. Cada barrio y
parrocha tiene sa pjaaa para contETitar el mercado.
Mas. México y Tlateluleo, que son los mayores,
las tienen grandísimas. Especial ¡o es una dolías,
doado se hacs mercado los mas dias de la semana;
pero do cinco en cinco difus es lo ordina.no, y creo
que ia orden y costumbre de todo el reino y tier-
ras de Kotecnuma, La plaza es ancha, larga, cer-
cada de portales, y tal, en fin, c^ue caben cu ella se-
Henta y aun cien mil personas,* que andan vendiendo
y comprando; porque conjo es la cabeza de toda la
tierra, acuden allí de todala comarca, y aun lejos.
Y tnás todos los pueblos de ¡a ragaira, á cuya cau-
sa, hay siempre tantos barcos y tantas personas co-
mo digo, y aun más. Cada ofleio y cada mercade-
ría tiene 311 lugar seíialíido, que nadie se lo puede
quitar ni ocupar, que no as poca policía; y porque
tanta gente y mercaderías no caben en. la plaza
grande, repártenla por las calles mas cerca, prin-
cipalmente las COSÉIS engorrosas y de embarazo, co-
mo son piedra, madera, calj ladrillos, adobes y to-
da cosa para edificio, tosca y labrada. Esteras unas,
groseras y de muchas maneras; carbón, lefia, y hor-
nija; loza y toda suerte de barro pintado, vidriado



y muy lindo, de que hatíén todo género de vasijas,
desde tinajas hasta saleros; cueros de venados, cru-
dos y enrtidos, con «i, pelo .y. sin él, y do muchos
colores tenidos .para zapatos, Broqueles, rodelas,
cueras, aforres- desarmas de palo. Y con esto tenían
cueros 1l e' oíros amiftale fe, y a, ves "' Cok ' sír" plütiia, 'ado -

- iBadps' y- llenos dé/yetlia, tifiás!"graiiiaes, otras éíiicás;
•'eosapárá mirar, por las colores y éxtraíieza. TJa itiáü
rica mercádefía es sal y minbis ;d'éh al^odóü, blan-
'cas, : negras •y.'dé.'toiTaá colorea, üñaa grandfes, otras
pequeña8; ?ltlíis P^rfL ciiíjia., "otras 'gara íiápa, otras
"para oaigar, páía 'íjf'ágáé, dáííiisas, feiBíis, maii-
íÜTes, pamKÜateis y otras rii'iich'ás '.¿osas, Tatáiiieu
itfty ;riiántás de Koja de'metl y dé p'altóa'y de peló
flé oóiiejoSj'quc son Miañas, ''pfóciádtó'y ''calientes;
perb: mejores son las de 'plüifia: venden liiladó de
pelos do córiéJQ, 't¿las: de^fil|o(Ión, hilsisa y|!raadejfi»
tüfímcffs' y teñidas. La' cosa tóás:tle"V'e:r es ]a Tfola-
téría.'qüé "viene al irierc|tttp; ca., "alléflíé i|«e-desttts
ayes ¿qmc'hla vciíriíé; Visten, la 'plüftia,' ^ 'ertíáir'á

"Boiras :cS ti' elí^'ací^tatóa^'ll^
"'yí|íe:febl£á íñlpas!'y;:CÜlóres, -que -iiD^lb sé'deiiár;
lipii&j 'íiraf as;:' '?[(!' íaplj^,. :fle: áire¿ "^"iígüaf Se

fe- la:
 :pMá: es "• fas ̂ rasíde

¡ íiiavípSaa; " a

ri'al.



turaL Y aconíísceles no comer en/todc* im^diaLpO,-..
niendo, quitando y asentando ta pinina y .^iiaíidfl ,
á una parte y á otra, al sal, -ala soml?% & la.vis-, :

.lumbre, .por ver si dice oiejo.r á pela ó.etotrapelp••.
6.al través, eje la haz ó del env.é?; y en fui, 110 Ja.'
dejan de las manos hasta.ponerla en toda per.ficlúü,
£¡mto. sufrimiento pocas uaOLane^.le tie.ne%,inayQj?-:
mente .dwide hay cólera, eexno.ea la jM^tr.a..,,Él

/oficio, mas primo y artificioso es .-platero; y asíf,sa- .
p¿in al mercado cosas bien, labradas con ̂ ..piedra y
hundidas can fuego. .Un. .plato ^chavado, el .un

:cuartoíle :pro,^y el. otro 'de. pla.ta,.:,no §o.l3fl,iSo..e.ia0
Andido y en la fundiciún pegado; ,un;a Qalderica,.
qxje saoan.oonsu afiaj.cpmQacá.linacaímpaiiá;.perp .
suelta; un pesce con. una .escaMa de .plata y otra
de oí1 o} aunque/tenga muchas. :tvaeiíin:ua pa.paga-
yo ,<JOG se le. ande :Ia. lougiia, cyté .se le naen^a.Ia
,oa]3eí¡a,y.lasólas.. Fiind.en i-ti!a.,.íi|0.na¡,qiíC ju(g.i|e,..
piéa y cabeza,y .tenga, en Jas., .manos ;u.n..¿í
parezca que hil») ó :ujia manzapa? que |)ai:eííea: /
come. ..Y..lo tuvieron 4 miyjho..
.y-.los,: placeros de:acá JQ

. mal;í$n,asroiegmo, ..engastan y-,

no tai¡;bÍ;en,.cDfRQ,:ppi' acá.
cado, :ha-y;; -^n ,.|l rmiwha.

.':0ío, plata,
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queños y grandes. Huesos, chinas, esponjas y me

•nutleneias otras. ¥ cierto que son muchas y- mu'
diferentes y para reír las bujerías, los melinclres y
dijes clestos indios de México, Hay que mirar en
las yertas y raíces, hojas y simientes que se Ten.
den, así para comida como para medicina- ca los
liombres y mujeres y nittos ootinscéu macho en ver-
bas, porque con la pobreza y necesidad las buscan
para comer y gaarescer desús dolencias,-que poco
gastan'en médicos, aunque los hay, y muchos bo-
ticarios, que sacan A la plaza ungüentos, jarabes
aguas y otras cosülas de enfermos. Oasi todos sns

• males curan con yerbas; que aun hasta para matar
los piojos tienen yerba propria y eorioseida. Las
cosas que para comer venden no tienen cuento. Po-
cas cosas •vivas dejan de comer. Culebras sin cola
ni cabeza, perrillos que no -gafíen, castrados y ce-
liados; topos, lirones, ratones, lombrices, piojos y
aun tierrn; porque con redes fie malla muy menu-
da abarren en cierto tiempo del año una cosa rnoli-
fla que se cria sobre la agua de IPLS lagunas de Mé-
xico, y se cuaja; quo ni es yerba, ni tierra, sino
como cieno. Hay dello mucho y cogen mucbo; y
en eras, como quien hace sal, lo vacian, y allí se
cuaja y seca. Hácenlo tortas como ladrillos, y no
solo las venden en el mercado, mas llóvantas tatn-

'bien á otros fuera de la ciudad y'léjos. Comen es-
to coció nosotros el queso, y así tiene uii saborcillo
de sal, que con cíiilmolli os sabroso. 1T dicen que á



este ceta vienen tantas ares á.la laguna, que mu-
chas veces por invierno Ja cubren poy algimwa par-
tes." Yenden vetados enteros y á oaartos- garoas; -
íiííÍTéSj ronejosj íuzas, que son mencras quo ao-ellos;"
perros, y otros, que gañen como ellos y qué llaman

- ctiffiítlí. ' líri -fin} niucliGS animales desto's así, que
criaiyy caaan. Hay tanto del bodegón y casillas de •
'mal cocinado, que espanta ddndese hunde y'gasía
tauta comida guisada y por guisar como había en •
eEías. Carne y-p&scado a-sado, cocido t¡n pan, pae- •

. teles, tortillas de huevos de diferentísimas ave&.
No hay número en el mucho pan cocido y ~en gra-
no y" espiga que se vende juntamente con habas?

"frísoles y'otras mu'ch&s legumhreR, No se pueden
contar las muchas y diferentes frutas de las nues-
tras que aquí se venden cada metcado, 've'rdes'-y

•'secas. Pero la más principal y que sirve de mone-*.
da son unas como almendras, que ellos llaman ca-

' cauatl, y los nuestros cacao, como en las islas Cu-
ba y Haití. Ko es de olvidar la mucha cantidad y
diferencias cjus venden de colórosqúc acá "tenemos

- y de otros muchos y buenos que cnrescernos, "y
eíloa hacen de hojas dé rosas, flores; frutas^ raíces,,
cortezas, piedras, madera y oti'as cosas que HO se
pueden tener en la raemoria. Hay miel de. abejas,
de centlt que ®& 3U trigo, de metí y otros árboles y
cosas, que rala nías que arrope. Hay aceite de
"ohiaB, simiente c[uounos !a comparan á mostaza, y
otros á üarngatoafi, con que unton ka pinturas por-
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las darte el agua, También lo hacen de otras
cosas. Guisan con él y untan,. aunque maa usan
manteca, saín y sebo, tas muchas maneras que (le
Mno hacen y renden, en otro cabo se dirán. No

' acabaña si hubiese de contar tadas las cosas que
tienen ,paia Tender, y los oficiales que- hay .en el
mercado, como son estuferos, barberos, cuchilleros,
y otros, que muchos piensan que uo los hahia en-
iré estos hombrea i)e nueva maneja. Todas estas

• cosas que digo, y rnychas q-ue no sé, y otras que
callo, se penden en cada mercado destos de Méxi-
co. Los quo Tendea-pagan algo del asiento al rey,
<S por alcabala-ó porque los guarden de ladrones;
y as!, andan siempre por la plaza y .entre la gente
unos como alguaciles. Y. en una casa, que todos los
ven, están doce hombres sincianos,. como en judica-
tura, librando.pleitos. La venta y.compra es tro-
cando uua .cosa por otra; éste .da un gallipavo por
,HU hace do maíz; el otro díimantas.por gal ó á dine-
ro, que es almendras de oacauatl, y que corre por
tal por toda la tierra; y desta guisa pasa la bara-
tería, llenen cuenta, porque por una manta ó ga-
llina dan tantos cacaos. Tienen medida de cuerda
para cosas como centli y pluma, y de barro para
otras.como miel y vino. Si laañilsan, penan al.ful-
eario y quiebran las medidas.
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EL-TEMPLO PE MÉXICO,

AI. templo llaman teucalií? que quiere dedr casa
de DioSj y está compuesto de ten ti, que es .Dios,
y de cnlli/quG es casa; vocablo, harto proprio, si
fuera Dios verdadero. LosespaSol&fjqueno saben
estíi lengua llaman .cues 4 log templos} y á Yitciló-
pucUi Uchilobos. Muchos templos híiy en México,
por sus peviüolúas y hamos, con torres, QD que fray
capillas con-,altares, donde están los ídolos é imá.-
giues de sus dioses; las cuales sirven de enterra-,
ttiientos para loB,señores.cayas,aon,.que los demás
en el suelo .se eutierau- al rededor y en los patioa.
Todos-BOQ de una hechura, ó casi; y.por tacto* con
decir del mayor bastará para entenderse; y así co-
mo es general on tocia esta tierra, así es nueva ma-
nera de templos, y creo que ni vista ni oída.si-
no aquí. Tiene este templo su sitie:cuadrado. De
esquina á esquina hay un tiro de "ballesta; La cer-
ca de piedra con cuatro pueitas, que responden á
las calles principales que vienen .íle tierra por las
tres calzadas que dije? y por otra parte de la ciu-
dad que no tiene culüada, sino muy buena calle,
Bu-medio deste espacio está una cepa de tierra y
piedra maciza.,, esquinada como el patio, ancha de
un cantori á otro cincuenta brazas. Gomo sale dé
tierra y comienza á creseeí el montoa, tiene unoa
grandes relejes. Cuanto más la o]>ra cresce; tanto
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más m estrecha la cepa y disminuyen los relejes;
de manera, que paresce pirámide-como las de Egip-
to, sino que. no se remata en punta, sin» en llano
y en un cuadro de hasta ocho 6 diez brazas. Por
¡a parte de hacia' Poniente no lleva relojes, sino
gradas para, subir arriba & lo alto, que cada una
deltas álzala subida un buen palmo. ¥ eran todas
ellas ciento y trece 6 ciento y catorce gradas, que
como eran muchas y altas y do gentil piedra, pá-
resela may bien. Y era cosa de mirar ver subir y
tajar por alli ios sacerdotes con alguna ceriuaoni»
ó con algún hombro para sacriticar. lía aquello íil-
tohaydtmvmy grandes altaresjdesviadouno de otro,
y tan juntos 4 la orilla y bordo do la pared, quo no
quedaba mas espacio de cuanto un hombre pudiese
holgadamente andar por detrás, l'jl nno.destos al-
tares está á la mano derecha, y ei otro ala izquier-
da. No oi'au mas altos que cinco palmos. Cada uno
dellos tenia sus paredes de piedra por si pinfeiihs
do cosas feas y monstruosas. Y su capilla muy lin-
da y bien labrada de mazonería de madera. Y te-
ma cada capilla tras sobrados, u fio encima de otro,
y cada cual bien alUry becbo de artesones; á cuya
causa se empinaba mucho eí edificio sobre la pirá-
mide, y quedaba hedía una ruay grande torre y
muy vistosa, que se páresela de1 muy lejos. Y de-
lla se miraba y contemplaba mny á placer toda la
ciudad y laguna con sus pueblos, que era la mejor
y mas hermosa Tista del mundo, Y porq_ae la vie-
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sen Oovtés y los otros españoles, los sul>íd arriba
Motétóuma cuando les mostró el templo-/ Del:re*
junte do las gradas hasta los altares quedaba una
placeta, que hacia anchura harta a los sacerdotes
para celebrar los oficios muy á placer y sin einba-.
razo. Todo el pueblo miraba.y oraba hacia do sale
el sol, que por eso hacen sus templos mayores asi
Y en cada altnr de aquellos dos había un ídolo muy
grande. Sin esta torre que se hace con las capillas
sobre la pirámide, había oli'a-s cuarenta ó más tor-
res. poqueSas y grandes ea otros teucaUis chicos,
cj,uo están en el mesmo circuito del mayor; los cua-
les, aunque eran de la mosma hechura, no miran,al
Oriente, sino á otras partes del cielo, por difieren- •
ciar al templo mayor. Unos eran mayores qus otros,
y cáela uno de diferente dios. Y entre ellos había
uno redondo,-dedicado al dios del aire, -dicho Que-
zalcoiíatlb; porque así como el ¿Iré anda al rede-
dor del cieloj ansí íe hacían ai templo reóontlo; la,
fiütraíla del cual era por una .puerta hecha oomo
bocn. de serpiente,'y pintada endiíibladaíneriíe. Te-
nia los colmillos y dientes de- Imito relerndos, que .
asombraba á los^ue alláoctrabíin, en especial "á tos
cristianos, q_ue se les representaba' el infierno en ver-
la delante. Otros teucíillis-ó cues había OLÍ la.ciu-
dad, que tenían'bis gradas y subida por tres partas,
y algunos <|ue tenían otros pequeños en. cada- es^ 
quina. Todos eatoK templos toninu oaaag por sí oon'-_
todo seiTicio, y- sacerdotes aparte, y particulares
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is. A eada puerta de las onuU'o del patio del
templo tnayúr hay Una safa gr.tiide con sus basaos
aposentos al rededor, .altos y bajos. Estaban líenos
de armas, ca eran cssaa públicas y comunes; quelas
fortalezas y fuerzas áe cada pueblo son los templos,
yporeso tieüerieríelro&iamuriieiónyaltnacon. Había
•Otras'freí salas d la par cott stisaasteasencima, al-
tas, grandes, las paredes de piedras pintadas, el te-
guillo de madera é imaginería, coa muchas capillas
á e/uñaras de muy chicas puertas y oscuras allá
dentro, donde están infinitísimos ídolos-grandes y
pequeños, y de muchos metaiüs y niateriaíes. Es-
tán todos baüados en sangre y riugTGg, de comolos
untan y rocían con-evacuando sacrifican íilguahiim-
hre, Y aun Jai paredes tienen mía costra de san-
gra dos dedos en altó, y los suelos un-palmo. Hie-
tlea pestüeHciainiente, y con [todo esto eriíran en
ellas cada día -los sacerdotes, y no dejan entrar aitá
sino: á grandes personas, y aun han de ofrescer al-
gún hombre que ranten allí. Para lavarse los sayo-
nes y ministros del demonio do la sangre de los sa-
crificados,: y para regar y para servicio' de las cocinas
y galliiias,: hay ua gran estanque, el cual sé hinche
de un caño rjue Ytene de la fnento principal que be-
fwrt. Todo lo al del sitio grande y cuadrado, que es-
tá vacío y descubierto, es corrales para criar aven,
é jardines de yerbas, árboles olorosos, rosales y flo-
res para los altares. Tal y tan grande y tan estra-
80 templo como dicho es era esto de México, qno
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para sus falsos diosas tenían los engañados hombrea.
Residen cu él & la. continst cinco mil persomis, y to-
das duermen dentro, y comen á su eosta del, que es
riquísimo; porque tiene mnch'os pueblos para Su fá-
brica y reparos, que son obligados á tenerla siesn-
pre en pié; y que de conceja síeaíbríi'GfCogGtí y man-
tienen tocia esta gente de píín y fratás y de carne y
pescado, y de leña cuanta es menester, yes menes-
ter mucha y harUi Tiiás- que en palacio. Y aun coa
toda esta carga, vivían mas descansados,'y cu fin,
como vasallos de los dioses, según ellos deeiíiji. Mü-
teczuiim llevó- á Covtís á este templo para que los
espaSoíes lo -riesen, y por mostrarles su religión y
santidad, de la cual haDlsrémos en otra parto muy
largo, (pe es la nías extravia y ci'uei que janiiííioistes.

BE LOS ÍDOLOÜ I)B MÉXICO.

Los Jioses de Mfaico eran dos mil, i lo que (Meen.
Pero los.principalísimos-se llaman Ticilopuohtli y
Tezcatlipuca; cuyos Ídolos estaban en lo alto (ial teu-
calli sobró los dos¡altares. Eran de piedra, y del gor-
(!«r,altura y taníaEoilegigante. Estaban cubiertos de
uácar, y encima ranchas perlas, piedras y piezas do
oro engastad as con engrudo de zacotl, y aves, sierpes,
animales, pesces y flores, "hechas á lo musáicoj de
'turquesas, eameraldas,caleidonias, amatistas-y otes
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finas que hacían gen tiles labores, descu-
briendo el nácar. Tenían por cinta-sendas culebras

. de oró gordas, y-por.collares cada diea corazones de
hombres de oro, y senñas máscaras de oro con ojos de
espejo, y al colodrillo gestos de muerto; todo lo cual
teaia sus consideraciones" y entendimiento. Ambos
eran hermanos: TeMatlipuca, dios de la propínete,
y Vicilopuchtli, de la guerra, que era mas adorado
y temido q«e todos los otros.. Otro ídolo grandísimo
estaba sobre la capilla de aquellos ídolos susodichos,
qué, según algunos dicen, era el mayor y mejor de
sus dioaeSj y era hecho de cuantos g-énorog de se-
miíliis se 'haUan.eüla tierra, y que "se comen y apro-
vechan .de algOj molidas -y amasadas con sangre de
niños inocentes y de. niñas virgínea sacrificada^ y
.abiertas por los pechos para ofrecer los corazones
por primicia al Moto. Consagrábanlo con granáis!-
mu pompa y cerimonms los-sacerdotes y ministros
del templo. Toda la ciudad y tierra se hallaba pre-
sente á la conságruoion con regocijo y devoción in~
creíble, y muchas personas devotas Uegabau d tocar .
el Ídolo después do bendecido con la mano, y á me-
ter en la masa piedras preciosas, tejuelos de oro y
o-tr&s joyas y arreos de sus cuerpos. Después desto
ningún teglar podía, ni' aun ]0 dejaban.tocar, ni eu--
trar á -su. capilla,- ni tampoco los • religiosos, si no
eran t-lamaeazíli, que es sacerdote. Renovábanlo de,
tiempo á tiempo, y desmenuzaban el viejo; y boato
el- que podía haber un pedazo.do! para.reliquias y
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devociones,-especial-soldados, También bendecían
entonces, juntamente mu el ídolo,.cierta vasija de
age» con otras «metes ceriíaouias y palabras, y
guardibanla- al pié del altar ..muy religiosamente
para, consagrar al rey caanclo se coronaba, y para
bendecir al capitán general cuando lo elegían para
alguna guerra, dándole i beber della. - • .

EL OSARrO QÍÍIS LOS fllEXfCASÍQS TEWMN PARA

BE.-UÍZ.» BE U MÍERTE.

Fuera M.tewpló, y enfrento de la puerta princi-
pal, aunque rnfis do un grando tiro de piedra, estaba
nn osar de cabezas de hombres presos en guerra y.
saeriticados á cucliiilo; el cual era á manera de tea-
tro, más krgo <ine ancho, de cal y canto, con sus
gradas, eti • qua estaban engaridas cutre piedra y
piedra eakveríías cónlíí.g (iieaíes hacia fuera. A lo,
«abeza y pié ilel teatro había dos torres hechas 'so-
lamente de cal y caberas los di^irtea afuera; que
íiotno no llevaban piedra ni otra materia, á lo me-::
noa cjua se viese, estaban las paredes extrañas y '
"vistosas. En lo aEto del teatco había, setenta tí más
vigas altas, apartadss anos de 'otras cuatro palmos
¿ cinco, y llenas de palo cuanto cabían de nlto aba-
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jo, 'dejando oiéiio espacio en Ico palo y palo. Estos
pidos kieia» muchas aspns -por !as vigas, y cada
tercio tío aspa 6 palo tenia cinco'.cabezas ensartadas
por las sienes. Andfós de Tapia, que me lo elijo, y
Étojizalo de Umbría, las contaron uii día, y hallaron
ciento y treinta y seis mil- calavernas en las vigaa y
gradas. las de las torree, no'pudieron contar. Cruel
costumbre, por ser de cabezas de hombres degolla-
dos en sacrificio, aunque tiene apar encía de huma-
nidad por la memoria que pone de la muerte. Tíim-
liien hay personas diputadas para que, en cayéndose
una calaverm, pongimotra en su lugar, y así nunca
faltase aquel número.

PRI3IO.N. PE ATOTECZÜMA.

. Sais dias qu0: Fernando. Cortés y.los españolea
estuvieron 'mirando la uiudatl y los secretos della,
y cosas notables que dicho' habemo^ y otras que
después diremos,.fueron muy visitados de.Motee-
aúmu^y 'de su- corte y eab;ilíeTÍa¿ 3' otra-s gentes, y
inuy cumplldansen'te proveídos eotno el.primer cíia;

y u i más ni menos los indios compañeros y los ca-
balloSj qu&-les daban alcacer é yerba frescaj quehí
liíiy todo el arío^ harinaj gra'no^ rosas y-cuanto-iuas
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sus dtieSos pedían; y atm Íes hacían Ins camas ¡e
flores, Mas empero, aunque eran ansí regalados y
se tenían por muy ufanos cou esta en tan rica
tierra; donde podían henchirlas manos, no estaban
contentos ni alegres todos, sino algunos con miedo
y muy cuidadosos, Eapéoíal Cortés> á quien, como
acaudillo, y cabeza, tocaba velar y .guardar sus
compañeros; el eual andaba muy pensativo, -viendo
eí sitio, gente y grandeza de Médico y algunas
congojas de muchos españoles <!UG IG venían con
nuevas de la fortaleza y red en que metidos esta-
ban, pareoiéndoles ser imposible escapar hombre
dellos oí día que ¡V Motoczuina so le antoj.tfie, ó so
revolviese la ciudad, con no más de tirarles oíidü
vecino su piedra, ó rompiendo las puentes de la
calzada, <j uo les dando de comer; cosas harto fá-
ciles para los indios. Asi que, pues con el cuidado
que tenia d& 'guardar SU9 asparloles, do remediar
aquellos peligros y atajar incofivmisrites para sus
deseos, acordó prender d MoteGKVima y hacerí Gua-
ira fustas para sojuzgar la laguna y barcas, si-algo
fuese, como ya traía pensado á lo que yo creo an-
tes do entrar, considerando quf log hoinbFes'-en
agua fion. como peces en tierra, y que sin preti*
der al rey no tomarían el roino, y (jien quisiera
hacer luego las fustas, que era fícil cosa; mas por
no alargar ía prisión, que era lo principal y eí to-
que del negocio todo, las dejó para después, y.Us»
terminó, sin dar parte, á nadio, prenderlo luego:
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La ocasión ó achaque que para ello tuvo fue la
muerte de nueve españoles que Cualpopoea. mató,
y la osadía, haber escrito ai emperador quo lo pren-
daria, y querer apoderarse de México y de su im-
perio. Tomó pues las cartas de Pedro de Hircio;
que contaban la culpa de Cualpopoea en la muerte
de los nuevo españoles, para las niostrar á Motec-
zuma. Leyólas, y metidselas en la faltriquera, y
pajeóse un gran rato solo, y cuidadoso de aque'
,:graa hecho que emprendía y que aun á él mesmo
le-parecía temerario, pero necesaria para su inten-
tov Andando así paseando, vio una pared de la aa-
1%!%^ blanca que las otras; llegóse áella, y conos-
ció que -estaba recién encalada, y que era una puer-
ta de poco tiempo coii piedra y cal. Llamó dos
criados, que los demás ya¿ como era gran noche,
dormían. Hízola abrir, entró, halló muchas cáma-
ras, y en algunas mucha cantidad de ídolos, píu-
majes, joyas, piedras, plata, y tanto oro que lo es-
pantó; y,tantas gentilezas que se maravilló. Cenó
la puerta lo mejor que pudo, y fuese gin tocar á
cosa ninguna de. todo ello, por no escandalizar á
Moteczuma^ no se estorbase por eso su prisión, y
porque aquello en e^asa se estaba. Otro ¡día por lá;

mañana vinieron á él ciertos^ espaíloles, con ifluchoS1

indios de Tlaxcallan, á-decirle, cómo los de la ciu-
dad traniaban de los matar, y querían quebrar las
puentes de la& calzadas para 'mejor hacerlo. Así
.que, coa éstas nueras, falsas ó verdaderas,



recaudo y guarda deán aposento la mitad'de loa cs,
fuñóles, poee por lis tuicracijadas ds ¡ss calles mu-
chos otros, .y á loa demás dice que de dos en dos
y tres á cuatro, decaía mejor les pareseiero, se Ta,
•yan á palacio muy disimuladamente, que quiere
hablar á Moteezútna sobre cosas que les va laa vi-
das. Ellos lo hicieron así, y él fuese dsreeho á
Moteezuma con armas.secretas, que ansí iban los
que las tenían, Motecüumá lo salió A recebar, y
metiólo ea una sala donde tenia su estrada. Untra-
roa con él.allá hasta" treinta espsEo¡es,.los <3<¡má9
quedaron á la puerta y en el patio. Saludóle Cor-
tés seguir acostumbraba, y luego comenzó á burlar
y tener palacio, como otras veces soliíi. Moteczuina,
que muy descuidado y -sin pensamiento de lo quü.
fortuna ordenado teína, estalla, y muy alegre y
contento de acuella conversación, dio á,Cortés mu-
chas joyas do oro y una hija.suyaj y otras iiijas
de señores para otros espartóles. Él las tomó por no
clesconíent-aL'Zej que ie fuera afrenta ú Moteo^uma
ES no lo hiciera así; itias díjole q^ue era casado y rio
i» podía tomar por mujer; ca su ley do cristianos
]io permitía qae nadie tuviese-más do una sola inn-
¿er> so pena de infamia y sean! en la frente por ello.
Después de todo esto, mostróle fas cartas de Pedro
de Hircio que llevaba, y hízoselas declarar, que-
jicdMo 3a Cualpopooa, que había maerto tantos
españoles, y del m-esmo que, lo habia. mantlado, y
de <IKH los suyos putikasan que querían matar los
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españoles y romper las puentes.. Moteczuma se
descuipó reciamente cíe lo uno y de lo otro, dicien-
do que era mentira lo de sus vasallos, y falsedad
muy grande que aquel malo de Cualpopoca lo lo-

. yantaba; y porque viese que era así, llamó luego á
la hora, con: la saña qué tenia, ciertos orlados su-
yas, mandiles que fuesen 4 llamar á Cualpopoca,
y ditíies una piedra como selio, que traía al brazo
y que tenia la figura de Vitcilopuchtli. Los mensa-
jeros se partieron luego al momento, y Cortés le
dijo: «Mi señor, conviene qué vuestra alteza se va-
ya conmigo á mi aposento, y esté allá hasta que los
mensajeros tornen y traigan á Cualpopocn y la cla-
ritíad de 1¡1 muerte de mis españoles; que allá seréis
tratado y servido y mandaréis coino aquí. No ten-
gáis pena, que yo inirfiré por vuestra honra y persona
como por Ifi propria miá 4 por la de mi rey; y per-
donadme qtre lo haga así, ca no puedo hacer al; que
si disimulase con vos, estos que conmigo vienca se
enojarías de mí, que no los amparo y defiendo; Así
que mandad á los vuestros que no so alteren ai re-
bullan, y sated que cualquiera mal que nos viniere
lo pagará vuestra persona con la vida, pues está en
vuestra boca ir callando y sin alborotar la gente.»

Mucho se turba Moteczuma, y dijo coa totla gra-
vedad: «No es persona la miá para estar presa, 6
ya quo lo quisiese yo, no Jo sufrirían los mios.»
Cortés replicó, y ól también, y así estuvieron am-
bos máa de cuatro horas sobre esto¡ y-al cabo dijo
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qne iria, pues había de mandar y gobernar. Mandó
que le aderezasen muy bien un cuarto en el patio y
casa de los españoles, y fuese allá coa Cortés. Vi-
nieron muchos señores, quitáronse las ropas/ pusié-
ronlas so el braap y descalzos y llorando lo llevaron
en unas ricas andas. Gomóse dijo por la ciudad que
«1 rey iba preso en poder de los españoles, comen-
zóse de alborotar toda; mss él consoló A los que llo-
raban, y mandó á los: otros cesar, diciendo que ni
estaba preso ni contra su voluntad, sino muy á su
placer. Cortés le puso guarda espafiola con un ca-
pitán, que la quitaba y ponia cada.dia, y nunca
faltaba» de eon. él españoles que lo entretenían y
i'egocijaban, y él se holgaba mucho de aquella coa-
Yersacion y les daba siempre algo. Era servido allí,
como en palacio, da los suyos mesmos; y de los pá-
paseles .también, qrte no reían placer que le no die-
sen, ni Cortea regalo que rio le hiciese, suplicán-
dole de continuo no tuviese pena, y:dej,Ando)ie,Iibrar
pleitos, despachar negocios y entender en tó, ggber-
aacion de sus reinos como antes, y hablar -público
y secretamente con todos enantes ^queriau-de loa
suyos; qua era cebo con quo picases en el araue.lb
él y todos sus indios. Nunca griego ni romano, ni
de otra nación, después que hay reyes, hizo cosa
igual qae Fernando Cortés en prender á. Moteczu-
ma, rey poderosísimo, .en su propria casa, en lugar
tortísimo, entro infinidad de gente, no terüeridp sino
cuatrocientos y cincuenta compañeros.

QOMAHA.—TOMO I.—25
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t,A OAHA ÍÍE MOTECZUMA.

No solo tenia Moteczuraa toda la libertad que
digo, estando así preso en casa y poder de los es-
paBoles, mas tambieu le dejaba Cortés salir siempre
que quería ¿ oten ó al templo, que era hombre de-
votísimo y cazador. Cuando salía á cazar, iba en
andas á hombros da hombres; llevaba ocho 6 diez
españoles en guarda do la persona, y tris tnil me-
xicanos entre señorea, caballeros, criados y caza-
dores, 'de quo 'tenia grandísimo número; unos pava
montear, otros para ojeos, otros para altanería.
los monteros esperaban liebres, conejos y guanas:
tiraban á venados, corzos, lobos, zorros y otros
animales, asi como coyutles, con arcos, de-crue dies-
tros sor y certeros, especial ei oran tcuchichimecaa,
que tienen pena errando el tiro de ochenta pasos
abajo. Cuando'mandaba cazar A ojeo, era maravilla
dé ver la gente que se juntaba para ello, y la caza
y matanza que á manos, palos, redes y arcos hacían
da animales mansos, bravos y espantosos, como leo-
nes, tigres, y unas como onzas que semejan corao
gatos. Mucho es tomar un león, así por ser peligro-
sa presa y tener pocas armas y defensa los que lo
hacen,' aunque más vale mana que fuerza; empero
Biucrio más es tomar ias aves que van voiando por
di aire, a ojo, como hacen los cazadores de lio-
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tftczama; los Guales tienen tal arte y destreza, que
toman cualquiera ave, por brava y voladora que sea,
en el aire, si el señor lo marida, segim aconteció un
•día destos, que esfcaado con Moteczunm los españo-
les que lo guardaban, en «a corredor, rieron na ga-
vilán y dijo uno dellos: «¡Oh, qué buen gavilán!
jQuién lo tuviese!» Entonces llamó ciertos'criados
que deoia» ser cazadores mayores, y mandóles que
siguiesen aquel gavilán y se le trajesen. Ellos fue-
ron, y pusieron tanta diligencia y maña, que se lo
trajeron, y él lo dio á loa españoles; cesa que sobra
de crédito, mas certificada da muchos por palabras
y escrituras. Locura fuera d<e un tal rey como era
Moteczuma, mandar tal oosa, y necedad do los otros
obedescerle si no lo pudieran ó supieran hacer; si ya
no decimos que lo hizo por demostración de grande-
za y Yanaglom, y los cazadores mostrasea.otro.ga-
vilan bravo, y jurasen' ser aquel mesmo qua tomar-
les mandara. Si ello es verdad, como afirman, antes
loaría yo á quien lo tomó que no al qus- lo mandó.
El mayor pasatiempo destas salidas era la caza de
altanería, que hacían de garzas,müanos, cueyvos,
picaaas y otras aves recias y flojas, grandes'y cu-
cas, con águilas, buitres y otras aves de rapiña, su-
yas y nuestras, que volaban i las "nubes, y algunas» -
que matan liebres y lobos, y como dice'n, ciervds.
Otros andaban & volatería con redes, losas, lazos,
señuelos y otros ingenios, y Motécsuma tííraba bien
con arco & flecas, y con cebratana, de qua era'muy
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•aro
•gnu) tirador y certero, 4 pájaros. Las casas A do
i!» eran.do placer, y los bosques que dije, y fuera
asís ciudad dos leguas por lo menos; y a»nq.u«
algsnas «ees hacia fiesta y "banquete allá á los es-
pañoles y señoras que 'Con él iban, nunca dejaba día
toruar-lív noche ;á,dormir á.casa de Cortés, ni de dar
algo á los:espaíÍGle&quele habían aeompaiaado-aquel
difi; y GQÍÜO Cortés viese coa eu-ánta franqueza y
jitogrk hacia mercedes, díjule que los espaMes
eran traviesos y hablan escudrinado la casa y to-

mado cierto oro y Cetras cosas quo haUaron en unas
cámaras; que viese lo que mandaba hacer deílo; y
.oía lo .que él descubrió. Él dijo liberalmenfce: «Eso
es de ,lx>S'dioses de la ciudad; mas dejad las plumas
y .cosas que no so» de ¡oro ni plata, y loaltomaldo
para vos y para ellos; y si más queréis, mfa os
darí.» .

CÓMO COKTSS COMEN2Í A DERROCiH IOS ÍDOIOS PE

MESICO.

.. Cuando lIcteczuiBa iba al templo, era l -
vsces á pié, animado & uno, ú entre (íoa j auelo

•llevftbají de los brazos, y un señor delante con tres
varas $n Jü mano, delgadas y altas, como que mos-
traban ir dli la persona del rey, óea;señai dajue-.
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ticia y castigo. Si iba en andas, tomaba una de-aque-
llas varas en su mano en abaj¡uido dellas; y si á pié,
creo que la llevaba siempre, como captro. Eva muy
cerimouíoso cu todas sus cosas y servicio- pero lo
mas substancial ya está dicho desde que Cortasen-
tro en México hasta afluí. Los-- primeros días que
los españoles llegaron, y siempre que Moteczuma
iba al templo, mataban-hombres ea el sacrificio;'y
porque no Hiciesen tal crueldad y pecado en pre-
sencia de españoles que tenían de ie "allá con él,
avisó-Cortea i Mofceczuma.'que mandase a los sa-
cerdotes fio áfiarifi casen cuerpo humano, si quería
que no le asolase el templo y la ciudad; y aun la
previno cómo quería derribar los ídolos delante
del y de todo el pueblo. Mas él le 'dijo que no cu-
rase dello; que se alborotarían y tomarían .armas en
d&fensa y guarda dé su' antigua .religión y -dioses
buenos que los daban agua, pan, salud, y claridad,
y todo lo necesario, fueron -pues Corfe&s y los'ea-
pañoles con-Mottíczumñ-la primera' vez-ique después
de preso salió al templo; y él por una parte'jr.,ellos
pot'ótra comenzaron, eü entrfindo^ .á- derrocar loa
ídolofí de las -sillas y -altares en que estaban, Coi-
las capillas y cámaras, Motecznma se turbó Tácia-
mente, y se azoraron los suyos muy • mucho,-con
ánimo 3e íomar :armas y.matarlos allí. Mas empero
Moteczmüa les mandó estar quedos, y-rogó-á, .-Cor-
tés que se dejase de aquel atrevimiento. Ello dejó;

ca le parésció que annno era sazón 11 i tenia elajpa-
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rejo necesario para salir con lo intentado, pero (¡j,
joles aalcon los intérpretes.

" LA ÍIÍTIOA QUE HIZO COStfe A LOS DE MÉXICO SQBEE

' 10B ÍPOLOS.

. « Todos los hombres del mundo, muy soberano
Roy, y nobles . caballeros y. religiosos, orsi vos-
otros ¡iquí, ora nosotros allá eü España, ora en
cualquiera otra parte que vivan del, tienen un
mismo principio y fm de vida, y traen su comien-
zo y linaje de Dios, casi con el ¡aosnio Dios. Todos
somos hechos de una manera de cuerpo, de una
igaáíidad de ánima y de sentidos; y así, todos
siíi duda ninguna somos, no eolo semejanfcea en
él cuerpo y alma, mas también parientes en san-
gre; empero aeontesee, por la providencia üe ac^uel
mesmo Dios, que unos nazcan hermosos y: otros
feos; uno,s sean sabios y discretos, otros necios,
sin entendimiento, sia juicio ai virtud; por. donde
es justo, Siinto y muy conforme 6. razón y á la vo-
lactad de Dios,: que los prudentes y virtuosos en-
señen y doctrinen á los ignorantes, y guien á los
ciegos y que andan errados, y los metan en el
camino de la salvacioa por la yereda de la ver-
dadera religión. Yo pues, y mis codpíi5erosj vos
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deseamos y procuramos tanto bien y mejoría, cuan-
- tomas el parentesco, amistad y el ser vuestros hués-
pedes; cosas <PQ á quienquiera y donde quiera,
obligan, nos fuerzan y constriñen. En tres cosas,
como ya sabréis, consiste el hombre y su vida: on
üuerpor alma y bienes. De vuestra hacienda, ejtte
es lo menos, ui queremos nada, ni hemos tomado
sino lo que nos habéis dado. A vuestras personas
ni á las de vuestros hijos ni mujeres, no habernos
tocado, ni aun queremos; el alma solamente "busca-
mos para su salvación; á la cual agora pretendemos
aquí-mostrar y. dar noticia entera del verdadero
Dios, Ninguno que. imtural juicio tenga, negará
<|ue hay Dios; mas empero por ignorancia dirá que
hay muchos dioses, ó no atinará al que verdadera-
inente es Dios. Mas-yo digo-y certiílco que no hay'
otro Dios sino eí nuestro do cristiano.*; el' cuál es-
.uno,, eterno, sin principio, sin fin^ criadoí y gober-
nador de lo criado. Él solo hizo el cielo, el soí, la
lima y estrellas, que vosotros" adoráis; él mesmo
crió la mar. con los peces, y la tierra con los ani-
males, aves, plantas) piedras, metales, y cosas se-
mejantes, qua ciegamente vosotros tenéis por dio-
ses. Eí asimesiino, con BUS propriás inanoSj ya des-
pués de todas las cosas criadas, formo' ua hombre "y
una mujer; y formado, lo puso el alma con el soplo,
y le entregó el mundo, y lo mostró el paraíso, la
gloria y así mesmo. DÜ uqtiel hombre pues y de
aquelía mujer venimos todos como al .principio1 di-
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jJÓ;"y ¿s5, sóidos parientesj y hechura de Dios, j/
íiuu hijo?; y ai caleremos tornar al Padre, es me-
nester que seamos buenos, humanos, piadosos, ín-

. nocentes y corregibles; lo que no podéis Tosotvoa
.ser si aítoniis estatuas y matáis hombre^. ¿Hay
holiiljre' úe> vosotros qae querría le matasen? No
por "cierto. Pues mor qué'matáis & otros tan cru'el-
'Kiente? Donde ñG'podeií? meter alma, ¿para' qué la
sacáis? Kñáií) "h'iy ác vosotros que pueda liaeei1

'ánimas ni'sepa forjar cuerpos de carne y hufeso;
qu'e si"pudiese^ no esturi,i ninguno sin hijos, y to-
"(!QS ternian cuantos quisiesen y como los quisiesen,
'gtáttdcSj'her'ítióñoSj buenos y virtuosos; empero, co-
mo loa'da este nuestro Dios ciel cielo olio íligOjdá-
íos.como 'quiero y •& quién quiere; quo por eso e a
Dios, y.por eso le habéis de tomat1, tener y adorar
pót íálj y porqué Jíuei'e, serena y hace soí, con que
Ifi tierra produzcít pan, frutas, yerban, avos yáni-
'faiíílés "psiva vuestro mantenimiento. No os" daa estas
cosas, 110 las (turas piedras, no los maderos secos,
no tos fríos ííietalea ni las'ménudassemillas'(Jequí}
vúOMü'os mostos y esclavos hacen con sus'íñanos'su-

• üiíis estas "imagines y estatuas Teas y espantosas •
qúo vanamente1 adoráis. ¡Oh c[iié -gerTtile^-dropes,

-y qué donosos fcíigiOsos! Adorjiig ío que Meen
"inános que-TÍO cómeréU lo que guisan 6 tocan.

¿Creéis qua eoh dioses lo que so padre. • carcome,
envejece y sentido ninguno tiene? ¿Lo 511 e ni sana
ni mata? Así que no hay para qtsé tener rrtaa aquí
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estos ídolos, ni se hagan mas.muertes ni oraciones
.delante dellos, íjue sos «ordos, raudos .y ciegos.
¿Queréis conoseer quién es Dios, y saber dónde -es-
tá? Alzad los ojos al cielo., y luego entenderéis que
está alia arriba alguna deidad que mu,eye el cielo,
que rige el^ curso del sol, que gobierna la tierra,
que bastece la mar, que provee .al hombre y aun á
los animales de agua y pan, A este Dios pues,
que agora imagináis allá dentro en vuestros cora-
zones, á eso servid y adorad,-no con muerte de
hombres ni con sangre ni sacrificios abomíüíibleSj
sino con sola devoción y palabras, como los cristia-
nos hacemos; y sabed que para ensefiatos esto ve-
nirnos acá.>¡

Con este razonamiento aplacó Cortés -la iva-de
loe .sacerdotes y ciudadanos; y con .haber ya der-
ribado los=ídolos, antuviándose, acabó . culi. .ellos; •
otorgando líotecauma.que. no tornaren...á los.poner,.
y que barriesen y limpiasen la- sangre Jiedioada de .
Lis capillas, y que no .sacrificasen, nías .hombres, y
•que le consintiesen poner un crtioífyo y una. ima-
gen de santa Mari a-.en los. altares, déla capilla .ma-
yor, adonde suben por las ciento^ y catprce .gradas
q'n&dijc. Motcezumay los suyos prometieron..de

. no- matar á nadie en pacrifidOj y de tener, latfru»"
é imagen de- nuestra Señora^ si les.dejaban los ído-
los de1 sus dios'es que,.aun derribado-e -no csta^tan? -
en pié; y-así lo.lüzo.éij y lo complieron, ello?, poi-
que nunca después sacrificaron hombre, á lo me-
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nos en público ni de manera que españoles lo su-
piesen; y pusieron cruces é imagines de nuestra
Señora y de otros santos entre sus ídolos. Pero
quedóles un odio y rencor mortal con ellos por es-
to, qué no pudieron disimular mucho tiempo. Más
honra y prez ganó Cortés con esta hazaña cristia-
na que si los yencicra en batalla.

',, •:.-,- : QUEMA DEL SBSOK CÜA1POPÓOA V DE ÓTEOS

. - ' . - . .:. •'-.' . ' CABALLEROS.

Veinte dias andados .después que Moteczuma fue
preso, volvieron aquellos sus criados que habían'
ido con su mandado y sello, y trajeron áCualpó-
poca y á un hijo suyo, y otras quince principales
personas, que, según hállaíon por pesquisa, eran
culpados y participantes en consejo yjnuerte délos
españoles. Entro Cualpopoca eü México acompa-
ñado cómo gran ieñor que era, y en unasrieas an-
das que traían á hombros criados y vá'sallos suyos;

<fy luego que habló á Moteezmna, fue entregado á
Goftéa con el hijo y los quince caballeros. 131los
apartó .y examinó estando .con prisiones, y ellos
confesaron que habían muerto los españoles en ba-
tafla. Preguntado Cualpopoca si era vasallo de'Sfo-
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na que si los yencicra en batalla.

',, •:.-,- : QUEMA DEL SBSOK CÜA1POPÓOA V DE ÓTEOS

. - ' . - . .:. •'-.' . ' CABALLEROS.

Veinte dias andados .después que Moteczuma fue
preso, volvieron aquellos sus criados que habían'
ido con su mandado y sello, y trajeron áCualpó-
poca y á un hijo suyo, y otras quince principales
personas, que, según hállaíon por pesquisa, eran
culpados y participantes en consejo yjnuerte délos
españoles. Entro Cualpopoca eü México acompa-
ñado cómo gran ieñor que era, y en unasrieas an-
das que traían á hombros criados y vá'sallos suyos;

<fy luego que habló á Moteezmna, fue entregado á
Goftéa con el hijo y los quince caballeros. 131los
apartó .y examinó estando .con prisiones, y ellos
confesaron que habían muerto los españoles en ba-
tafla. Preguntado Cualpopoca si era vasallo de'Sfo-
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teczmisa, respondió: «¿Pues hay otro señor de
quien poderlo ser? H Casi diciendo de no. Cortés
le dijo: ti Muy mayor es el rey délos españoles
que vos matastos sobre seguro y á traición; y aquí
lo pagaréis.» Examináronse otra vez coü más ri-
gor, y entáaces todoa á una voz confesaron cómo
ellos habían muerto dos españoles, tanto por aviso
ó inducimiento del gran señor Motéozuma, como
por su mctÍTo; y á ios otros cíi la guerra que le
fueron <¿ ciar en su casa y tierra, donde lícitamente
3es pudieron matar. Cortés, por ia confesión que
de la culpa hicieron con sir propria lioes, los-sen-
tando y condenó á quemar; y así, se quemaron pú-
blicamente on la plaaa mayor, delante todo el pue-
blo, sin halici- ningún escándalo, sino todo sileacio
y espanto de la nueva manera de justicia que veían.
ejecutar en seKor tan principal y eh reino de Mo-

. á hombres extranjeros

IA CADSA DE QÜEMAB A CHALEOPOCA.

Mandó Cortés á Pedro de Hircio qué procurase
de poblar doude agora &fl Almería, porque Francis-
co de GUray no entrase allí, pues ya lo habían ecba-
t!o una Tez dé aquella costa. Hircio requirió los
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• indios á su amistad, país que se diesen al empera- 
dor. Cualpopoca, señpr de Nalmtlan, i cinco villas 
qm agora llaman Almería, errvió á decir í Pedro 
40 Hircio.cómo ¿1 no iba á darle obediencia, por 
teñir enemigos en el camino; mas que iría si le en- 
tiase algún español para le asegurar el camino, 
pues nadie osaría- enojarle. Envióle cuatro, ere- 
yendo seí verdad, y porque tenia gana de poblar
allí, Entrando- los cuatro españoles en tierra de 
Njihutlan, les salieron muchos hombrea con armas 
al encuentro, y mataron los dos, hadondo grande 
nlegría;'los otros dos.escaparon heridos á darla
nueva .eü la Veraeruz. Pedro de Hireio, creyendo

• haberlo hecho Gualpopoca, fue contra é! con cin-
.wenta pspañoles y cojí diez mil de-Cempoallan, y
llevó dos caballos <jue teaia y dos tirillos. Cnal-
papo.su,: tSosüuo lo supe, salió con gran ejército á
echarlos-de su tierra. Peleó con ellos tan bien, que
m.ató siete españoles y muchos cerapcallaneses; mas
al cabo fuó vencido, su tierra, talada, su pueblo sa-
queadOj y muchos suyos muertos y cativos. Estos
dijeron cómo por mandado del gran señor Motee-
üüma había hecho todo aquéllo Cualpopoca. Pudo
ser, que también lo confesaron al tiempo de la muer-
te; mas otros dijeron que por excusarse echaban la
culpa á los de México. Esto.escribió Podro de-Hír- .
ció á Cortés á Chololla, y por estas cartas'entró
Cortés para prender á Motecauma, según ya se dijo.



CÓMO CORTES ECHÓ oini^oa A'

Antea que- los llevasen á la hoguera, dijtKCorirés-
á Moteczuma cómo Cualpopoya y los otros habían
dicho y jurado que por. BU aviso y mando mataron
ios dos españole»; y que lo había hecho muy mal,
siendo tan amigos y sus huéspedes; y que sino tu-
viera respeto al íimoi1 que le tenia, que de otra
suerte pasara el negocio, y echólo unos grillos, di-
ciendo; « Quien mata, mercsee que muera, segua
ley de '"Dios. » Esto hizo por ocuparle t?l pensa-
miento en BUS duelos y .dejase los ajenos. Mo-
tccaunia, ae puso como muerto, y recibid grandí-
sitHO espaüto y alteración con ¡os grillos, cosa
nueva pura- rey, y dijo que no tenía euipa-ni s^bia,;
nada de aquello. Y. asi, luego aquel .dia.-mesrao,
ya que la quema fue liech'at le quitó Cortea los grk
líos, -y -le- acometió con libertad para que se fuese á:

palacio. El- quedó muy gozoso en Terse ai» prisio-
nes, y agradesció el comedimiento, ynoquiáo irse,
(5'potque le- parosció, como1 alio -debía ser, todo pa-
labras y 'cumplimiento, ó porque.no osaba, de mié-,
do- iju& tos suyos so le imitasen, en viéndole fuera..
de españoles, pov habñr'sü dejado prender y tener
íisí| y.deoia que si.se iba de allí le harían.
y matar 4 él y íi sus espaBolen. Ilüiübre sin

GOMAEA.— TOMO L-2&
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zon y de poco debía ser Moteczuma, pues so dejó
prender, y preso, nunca procuró soltura, convidán-
dole con ella Cortés y rogándoselo los suyos; y
siendo til, era tan abedesoido, que nadie osaba en
México enojar á los españoles por no enojarle; y
que Oualpopoca-'vita} de setenta.ieguás'con solo de-
cirlo que el seSor le llamaba, y con mostralla la fi-
gura de su sello, y que muchas leguas aparta ha-
cían todos todo lo que quería y mandaba.

SStIÓ- CORTES A BUSOAR OKU ES HUCHAS

Tenia Cortés mucha gana de saber cuan lejos
llegaba el señorío y mando:dO:Motjeozuma,y cómo
se habían con él loe reyes y señores comarcanos, y.
allegar alguna teéfta suma-: ¡de" oro .para enviará
Espada del quintoial ¡emperador, ;cbn entera .rela-
ción -de la tierra y gente y'cosas hechas; y por tan-
to, rogó á:Moteoznma le dijese y mostrase las mi-
nas. de donde ély los suyos habiati el orq.y. plata. El"
dijo qné léiplaeia, y luego ñombr(5':oQh<i:indios>,10s
CtiiSltó plateros y > cofiosoedorés del minero, y los :
cufttrá qtre sabián la tierra á ;do los queria.enviar;.
y mandóles qué dé dos en dos fuesen 4 cuatro pro-
víacias; .q'ue í?on Zuzolls, Maünaltepefí, Teaich, Tn-
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tütepec, con otros ocho españoles qno Cortés dio,
á saber ios rías .y .mineros de oro y traer maestra 
dello. Partí ¿ronde aquellos -oyhcr espartóles y ocho
indios con señas de Moteczuirta. Álos que fueron',
á ZttzolÍ3? que está ochenta leguas de "México y 
son ."vasallos "suyos, les mostravoíi tres ríos con oroy
y de todos les- dieron muestra dolió, nías p.oca., por- '
que sacan po.GG} á Falta de. aparejos é industria.ó'
codicia. Estos, para i? y volver, pasaron-por tres
provincias muy .pobladas y .de buenos edificios y
tierra fértil; y tu -gente de la una, que. se ¡lama
Tlamacolapíin;;es-de mucha razón y mas bien ves--
t ida-que la mexicana. Los que-fueron á Malinal-
topec, setenta loguas'léjos, trajeron también, mués--
tm de oró que los naturales sacan de un ."gran tío-,
que atraviesa por aquella provincia.' Alos-que-fue*-
ron á-Tenichj que. está el rio-arriba de Malin'alíie-.1:
pee,,'y-es de o tro diferente lenguaje, no dejaba entraT",
ni tomar razoi} de lo;que buñcabíi.n; el-seflor dél-la^:

que dicen Coatelicamíitj- porque ni recoaosce á.'Mor..
teozüma ni es su aoügOj y.pensaba que'iban, por es- •
pías. : Mas. coino..le-üífofinaron quién eras'lo&:éspa-'
Soles, dijo .que se fuesen los mexicanos fuera.:cíe- su •
tierra.y-loa'espíiñolesque hiciesen elniandadg-á'qúe
venían, para que llevasen recado á su capitán. Co-
mo esto vieron los de México^ pusieron mal coraron'
4 los españoles,, diciendo que;era malo aquel señor y
cruel, y que los mataría, Aígo dudaron los nuestros •
de hablar á Coatelioamat^ aunque ya teniünjioen- •



282

attlo que sug flotnpaSevos deciat>¡ y
andaban- los dé la tierra armados y con unas lan-
zas de veinte J cincopaliaos, y atm-algunos' con <3°
¿treinta. Mas al cabo entraron, porque fuera co-
bardía no lo hacer y dar • que sospechar de si, y
<jtelos-ma.taraiK • GoaMieasraai los recibió muy bien,

~ hízoles mostrar luego sÍ8te'ó.o<-t;to LÍOS, do los cua-
les sacaron oco en su psíesencin v les dieron Ift- n>Ti®s¿

tra^para; traer, y eiiTtá embajadores áGortós oíros-
ciíadftle sa trema y persona, y ciertas1 mantos y
algunas joyss de oro. Gortós se hotgii mis de la
embajada qu& del pieSGiíte^ por ver ft[ue ^°3 contra-
rios de- Mffteozutna deseaban su-amistad, A ^ío-
teezuTBS y los snjoa no l«s placía muche, parquó
Oostclkjamatj aunque no es gvíia seiior, ti&ne .gen-
te guerrera y tieira áspera -de '.sierras. Los oti-os
f¡ae.fuetea & Totiitopee,; que esta cerca dsl inar y
doce leguaade Mclínaltopeo, Ttilvioron oonla mu'€»-
tiwdel oro de dos ríos qiie anáuvieran, y-con laie-
vas- de ser aquella tíétrít aparejada para hacer en:

ella estancias y sacarlo; por lo cual rogó Cortés á:

Bma que le hiciese «llí .«.na á ne-mbre del
F. Él mandó luego iv allá-oficiales y tra-

bajadoros^ y. dentro de dos meses estaba hecha nfia
casa grande, con otras tres cMcas al rededor para
servicio, y- en ella un esüinque de pesces eort <^xii-
nientciB patos para'pluma, qíie-pelan-muchas veces
por aííb para mantas, mil- y cjuiniciitos gállipaYo:Sj
y tanto ajoar y aderezos de entre casa e&-t9<Jas



&lla&y que vaíia veinte1 mil castellanos. Había asi-
mismo sesenta hanügas do-ceiitli sembradas, diez
de frísoles, y dos mil pies de: cacáuath ó cacao,
que nasce por allí mxry bien-. Comenzóse esta, gran-
jeria, nías no se acabó,; coíi la venida de Páufilo dé
Narvaez y con la revaelta de- México, que ao. si-
guieron luego, Rogól» también que le dijese si en
la costa de su tierra, qaa está a- esta mar, b.at«:i
sigan buen puerto en que ks naves de España-pu-
diesen estar seguras. Dijo que.no lo sabia, mas
que' Jo preguntaría 6 lo enviaría á saber. T asi,
hizo luego pintar 01^lienzo de algodón toda aquella.
costa, con cuantos ríos, bahías, aticoiaas y cab»s ha-
bía en lo que suyo^eraiy en.todo lo pintado y tm-
ssndo no patGBoia puerta ni cala, ni cosa segara, BI-
KO un grande ancón que:está-entre-ka sierrasqu©1

agora Jlamaíi d& SaBt Martin-v Sant.Antba, eri-la
piwineia de Coazaeoalqi)! y aun los piloto» espaBo-
les psusaron qii6: era estrechó-pitra ir á ios Mala-
C08 y Especería.- M»B empero e^teían áiuy enga-
B-ados, y creían lo (ine-desesbaB. Cortés noBibnS
diez españoles, todos pilotos-y geate de.ma* que
fuesen con los que Motecaurna daba, pxlea haca tau
Mea la. casta d4 camino. Partiéroijso pues los diez:
ospaSoles coíi los criados de Moteczuoaa, y fueron
& (lar á Chalchteocca, dónde ImtóaE desembarcado,
que ahora se dice Sant Juan de Ulúa. Anduvie-
ron setenta leguas de costa-sin bailar ancón ni río,
aunque toparon mochos, <ja« fuese hondable ybne-
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no pura naos. Llegaron á OoaaaúoalcOj y el señor
de'aquel rio. y provincia, llamado Tuchintlee; auií-
.qué enemigo de Moteczuma, recibió los espaJa&ltis
porque ya sabia dallos desde cuando estuvieran en
Potonchan, y cíióles barcas para mirar y sondar el
rio, .--Ellos lo midieron, y hallaron seis braaas don-
de mas hondo. Subieron piír él arriba doce leguas.
Es la ribera del de grandes poblaciones, y fértil á
ló-tjue- páresela. Sin esto, Tuchintlec. envió á. Cor-
tés con' aquellos españoles alganas cosas de-oro,
piedras, ropas de ajgodoíi, de pluma, fíe cuero, y

 tríguee, y á decir q_ue quería S|r su amigo y tribu-
tftñí) del emperador de un tanto cada año, con tal
que loa de Culúa rio entrasen •'en su tierra. Mu-
cho .placel' hubo Cortés con esta mensajería y de
que se-bebiese hallado aqweí rio; cu decían marine-
ros que del rio de Clrijalva hasta el de Panuco no
había TÍO bueno; mas creo que también se- engaSa-
ron. -Tornó á enviar allá do aquellos.espftñolés'con
cosas de España, para-el Tunchitlec, y á'^ue supie-
sen mejor su voluntad, y la comodidad do ía tier-
ra y Sel puerto bien por entero. Fueron y volvieron
muy contentos y ciertos de todo; y así, despachó"
luego; Cortés Allá, á Juan Velazquez de León por
capitán de ciento y cincuenta españoles,- jmra;'q-ue
poblase y hiciese tina fortaleza. '• • " ' ••
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LA PEB3I08 DE CACAMi,. SJ!T DE IEZOUC.O; . ".

La poquedad de Moteczumá, ó amor que i Cortés-
y á los otros españoles tenia, causaba que los suyos
no solamente marnsm-asen, pero que tramasen
novedades y rebellón,especial su sobrino Cacamacin,
seíor de Tezcuoo, mancebo feroz, de ánimo y honro;
el cual sintió mucho la prisión del tío, y como vio
que iba muy á W larga, rogóle' que se soltase .,y-
fuese señor y no esclavo. Y viendo que no quería,
amotinóse, amenazando de muerte i los españoles;
uc&s decían que por yengar la deshonra del .rey su
tio; otros que. por se hacer el señor de México; óteos
que por matar los españoles; sea por lo nnó-ó seái
por lo otro, ó por todo, 61 so :puso luego en armas,^
juntó mucha, gente suya y de amigos, que ,no la'
•faltaban entonces, con estar Moteczuma preso, y
para contra españoles, y publica" que quiere ir" á'
sacar de captiyerio' á'Motecznm» y a oohtu'de la,
tierra los españoles, ó matarles ó comérselos. • Tflr--
rible nueva para los uaestros; pero ni aun por.
aquellas bravuras no se ^acobardó Cortés; antes.Ie"
quiso hacer luego guerra y cercarlo en su propria
casa y pueblo, sino que Moteczuma se lo estorbó,
diciendo qua Tezouco era lugar muy fuerte,y den--,
tro en agua, y que Cacama ora orgulloso, bullicioso
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y tenia todos los de Culúa, como señor de Culua-
can y Otumpa, que eran muy fuertes fuerzas, y
que le pareada mejor llevarlo por otra Tía; y así,
guió Cortés el negocio todo á consejo de Moteczu-
nia, y envió á decir & Cacama que le rogaba mu-
cho sé acordase i d§ la: amistad qu» había entro
lo» dos d'esde que lo- salió á- reéebtr y meter en
México^ y que siempre era mejoi". paz: que guerra
gara-hoHiteftqjie tiene: TftáaHos;: y dejase ks armas,

eraíi aateásáá al qHe-BOJÍas ña, proba-
en otó ha»pan placar- y-Sarvitío at¡

raytdfl',I!spañm Respondió; GaeaSíi qi*e' na tenda-éli
aBÍ^6fiái <osn-l<|uien. la (juitaMJft-hanra1 y: reinOj y
que; ISigaeraáí íuectacei' íejaeiÍB era an- pwsveefeO'do
sus Tasítllos y défeasa; da-sus- tierrets y religíonj y
primero,qus: dejase las armas, vengaría á stt tío -y
á sus: dioses; y que él ne, sabia quién-etfí el rey d«
los españoles,,ni lo quería WT, euaato más saber;
CóBtés tóriió á. le, arüonestaip y reqtíerir oteas ifttt-
cha8;T«cesj:y como esenahac fío, 1« quisieses hizo
coa ;Mfttéwsuma q.ue: te: manda«eM&(qHe.:él:l« róga-
bíf. M'eteéattina 1« enmó, á decir' que gs llégasela
Mfeico paf& dar. wn eoríte'á las; dífetBifeiais y eao

, jw,,enteñ;éíiy te.espítEfeleSj.yíá! seí atoJfOsds Oist-
ti?. ;6á«aoi*ile reSjfeBdi&inuy agriaeUtejíidieiéSÉií
qi|ift»:sjgél %aví:eia .sangré 'en^ei ojo, ,afc a-stefis-preso
KífSívHsai dé cuatro extréájeros qué ccffltéusbHaaas
palabrasdfei'tenisw
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y hollados do píos de salteadores y embaidores, til
íít gloria y faina do suss antepasado* infamada y
perdida'por su cobardía y apocamiento] y que par-
ra reparar 1& religión, restituir los dioses^ guardar'
el reino, cobrar ía fama y libertad.á ¿1 y á México,
irla de muy buena gana; mas 110 las manos en el
senoy sino-en la espada para matar los eapaStolós,-
que tanta mengua.y afrenta habían hecho á:la¡ na-
ción de Calúa. 'En grandísimo peligro estaban las.
nuestros, así ríe perder á México como las vidits^
si no se atajara esta guerra y-motín, porque Gaea-
lua era animaso, guerrero, porfiado, y tenia mucha'
y buena- gente do guerra, y • porque también anda-
ban on México ganosos de revuelta para cobrar, ó.
Moteezuma y matar los españoles 6 echarlos de la,.
ciudad; mas remediólo .muy bien Moteczumay qaa-
conosciendo cómo-no aprovechaba guerra ni fiiej.'ís&-:.
y qué al cal>o- se había de enaoLver^dtofél^tra-tó"
con-ciertos capitanes y señores que estaban en.Tea-
cuco con-Cacania, que le-prendíesen.y'Se-To catires
gasen. Ellos, ó por ser Motoczuma si2--rey-y &stai
aun viyo, 6 porque le habían siempre'ser vi do en las
guerra^ ó por dádivas y proniesaSj prendieron al
Cacama Un. día estando con él ellos y "otros muchos
en consejo para consultar las cosas de1 la guerra; ."y
on acalles cpe pava olla .teniaii1 ft puntó y armadas,
le metieron y trajeron á Másico, sin otras muertos
ni :estíándalo&^. aunque fue-dentro en an.pcopxiaca-

- que- toca en la laguna; y antea' que Iv
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diesen á Moteezuma, le pusieron en unas ricas an-
das, como acostumbran los reyes de Tczcuec-, ¡jue
son los mayares y principales señores de toda esta
tiarra después da México. Motcezuma no'le qniso
ver, y entrególo á Cortés, que luego lo echó grillos
y esposas,' y puso á recaudo y guarda. Y á volun-
tad y consejo da Motecauma hizo señor de Tezcuco
y Culuacan á Cuentea, su hermano menor, que es-
taba en México con el tío .y huido del hermano.
Moteozuina ie iiititald y hizo las cerirnonias i^ue
suelen á los nuevos señores, eomo en otra parte di-

• remos; yon Tezcuco le obedescieron luego por man-,
dado suyOj y porque era más bienquisto que lio Cíi-
cama, "que era recio y cabezudo. Desta manera se
remedió aquel peligro; mas si hubiera muchos. Cíi-
camas no "eé eómo fuera; y Cortés hacia reyes y
mandaba :con tanta autoridad como si hubiera ga-
nado el imperio mexicano. Y á la verdad, siempre
tuvo esto desde que entró en la tierra; ca luego se -
le encajó que haljifi do ganar ü México y señorear
di Estado de Moteczuma,

Li Ol'váCrOX QJJR MOTF.O?.LI>ri I[ÍW> á SUS CABAL14Ü103

D-ÍSDOSE ÍL IÍBY DE CASTILLA.

Moteesunm hizo llamamiento y coitos tras -la
prisión de Cncama, ¿ las cuales vinieron todos los
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seüoros comarcmtús que fuera estaban do México,
Y de su álbedrío;, ó por oí do Cortés¡ Íes hiao de-
lante los españoles el Infrascripto razonamiento:. -

« ParienteSj amigos -y criados míos: bien, sabéis •
que ha deeioeho añ-os que soy-vuestro rey, como
la fueron mis padres y abuelos, y qué-siempre vos
he sido buen. señor, y vosotros & mí buenos vasa-
llos y obedientes; y así; confio que lo seréis agora
y todo el tiempo do mi-vida. Memoria debéis tenor,

"que <5 vos lo dijeron vuestros padres ó lo habréis
oído 4 nuestros sabios adevino.s y sacerdotes, corno
ni somos naturales tiesta tierra, ni nuestro reino no
es tUtraflero.; porque nuestros antepasados vinieron'
do lejos tierras, y su rey ó caudillo tino traían se .
volvió A su naturaleza^ diciendo que enviaría, quien
¡os rigiese y mandase si él no viaiese. "Creed por
cierto que el rey que" esperamos tantos años ha, es:

el que agora envía, estos españoles que aquí veis,
pues dicen que somos pariente^ y tienen de gran,
tiempo noticia de nos. -Demos gracias ¡i:los dioses,
que lian 'venido cu nuestros 'días los que tanto1 de-
seábamos, llareisme placer que os deis á este ca-
pitán por vasallos" del emperador y rey cíe España.,
nuestro señor, pncs ya yo me he dado por $u ser-
vidor y amigo; y ruégoos macho que tiende en ade-
lante le obedezcáis bien y ansí como hasta-aquí"
liabeis hecho á mi, 'y le deis y paguéis los tributos, -
pechos y servicios que rae soléis dar^ ca no me po-
déis dar mayor contentamiento,a
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No les pudo mfe1 "hablar, de lágrimas y sollozos.
. Lloraba tanto toda la gente, que. por una buena pieza
no le pu-doTesponder: Dieron grandes sospíros,- s}\-
jeron muchas lástimas qne aun á les nuestros en-
tCmescieron el corazón.. En fin,, respondieron, que
harian1 lo1 que "les, mandaba. Y Moteczuma primero,
y luego tras él todos ss dieron por vasallos "del .rey-.
de-Castilla j prometieron lealtad; y así, so tomó"
p-Oi" testímomo con escribano y 'testigos, y cada
Cual:se fue A=su casa con el coi'azoir que Dios sabe
.y vosotcos podéis- pensar, ".Fue 'cosa harto de ver •
llorar Motcczuma y tatitos señores y caballeros,
y ver cómo se mataba cada uno por lo que posaba.
Mas no pndíeron al hact>r; así porqut! Moteoauma'
lo quería y mandaba, ecrno porque tenían prognós-
ticos y sefíalos, según que ios1 sacerdotes publicaban,

• de la venida de-gente extranjera, í>laflcap barbuda
y "orieníftlj á señore,ir á aquella tierra; y también
porque entre ellos .ge platicaba que ea Motecauma
se" acaftaba1 no "galamente el liaüje de los de Culüíi/-'
fflasiambíon'el.señoríbj y.-por eso decían "algunos.
no fuera él ni ss llamara Mofceczuma, qua significa,
eirajado, por SU' desdicha. - Diceu también: qu&-el •
mesmo. Motoeauma tenia del oráculo de.-sus dioses •
respuesta'muchas; veces c^uo se acabíiviañ en él loa-
emperadores m&sieaaosj y que" no lo sttcederia-&u '
ct reinó''hijo' 'uüiguno-1 suyoj-'y. que perdería, lu silla'
á loB-ocho años de su- ruinado, y-'qno'-por esto mm-
CH quiso hacer guerra A los espidióles, creyendo que
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le liabian ellos de suceder; bien que poi otro cabo
lo tenia por burla, pues había más de deeisiete anos
que era rey. Fuese pues por esto, ó pos la voluntad
de Dios, que tía. y quita los reinos, Mote.czuma-hizp
aquello, y amaba lauoho & Cortos y espaííoíes,.y lio
sabia enojarlos. Cortés dio á -Moteczama las gra-
cias, cuan inas cunipridamentcí pudo, de ;parte del
emperador.y .qujft y consoló, que .quedó-¡triste
Je. la pláfeíi, y prometió que sienipre será.rey y
siíuor, y mandaría Como hast¡i ullí y mejor; y no
solo en RUS reinos, mas. aqu 'también en los que él
más ganase y atrajese al servicio <M emperador;..

EL QEO'Í JOYAS Ora JfOTEC/.raiA-Btó

Pasados algunos dias- después, q,üe Moteezuiita\yi
los suyos dieron la obediencia, le dijo Cortea, los
machos gastos que el. emperatlQl'.tema en.guerííts
y (libras que liacia, y que .seíia bien oontribuyísen
todos y oomeazasan á Bervir ea, ,ajga;.por ondejque
ccmveili^ eiwiar por todos ^us reinos a cobrar • los
tributos en oro, .y á ver qué; hacían y-daban'toa
nuevo» vasillos, y que diese también él algo si
tema. MoteCKumft dijoVjU£.le plaoi^, y que fuesen
algunos esjaaÍLOÍes c,on uaos-icríados eúyos ala.casa

üü»[ABA."Towo !.—-2"
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FaerairaUá mucho?; vieron asa?; oro
. h í i s , tejuelo^ joyas y piezas iabra^t^ ^ué

«átata 'eiUitoft sala y dos' cámaras que les abrieron',
y espantados de tanta riqueza, no" quisieron <.'> jxt
•íréy-VQft^tocariFi, sin.c[n& primero Cortos la, viese; y

•-así, lo llamaron,"y ¿I fui allá? tomólo y "llevólo
• iodo'1 á-.-sii aposento. Dio ¡t&vniesmo, sin esto-, muchas

' -y riCíis-'ropas de algodó'ny pluma/tejidaiqáiriai'avilla;
nú teiiiaí) pu-r éñ: coloi'es y figurfis, y imhüii ios es'
pañoles tan bueuíislas iiabiau visto, Di(5:niás doct;
cebratanas de fusta'y plata Leün que solía-él tirar,
las'ma%pintadas y matizadas . dc^ aves, aniinales;
.rosas} tlores y Arboles; y todo tan perfeta y menu-
"damonte, q-ue bien teniím qué mirar los-ojos y qué
notar el ingenio. Las otras eran, vaciadas y cincela-
das con mas primor y sotilüají que la pintura. La
red.parar bodoques-.y turquesas eran de oro, y al-
gurias da plata. Jíiwió taüijjien criados de dos on
dos y do cinco fui cinco, t 'ou^uu español por oom-

.. pama-ásus provincias y.á-tierras de señor'QSj óoheti-
" • t¡t yoienleguAS (L* México, ú coger-oro por lostrr-

- batos'acostumbrados, ó por uucvó" servicio para .oí
emperador. Cada señor" y pioyineia dio la medida y
Cantidad que- Mbteczumá señaló y pidió, eu hója^ •
•fie oro y pláfcft, en tejuelos'y joyas, 'yeií piedras y
jwrlaa Vinieron todos-los mensajeros, aunque tar-
daron hartws días, y recogió Cortés y los teáor'eroft
todo Jó que trajeron: fundiéroclo, y sacaron de oro
fino y puro ciento y eeaenta mil peeos'y-aun mes,



y de 'plata más da quinientas marcos; repartióse por
caberas cutre 'los españoles; no se dio todo, sitio so-
ñíilóse á cada uno ssegíffi era, Al de caballa doblado
qn$ al peón, y á los oíiciaíés y personas, de eargo 6
cuenta se dio ventaja,; pagcisele 4 Cortés de montón
Jo qiie lo prometieron e» la Veracrui; cftpo al rey de
su quinto más de treinta y dos mil pesos'de oro'y
eie'H marcos ríe plata, de la cual ate labraron platos^
taííñs, jarros, sa'lsei^íitas y otras pie^as^ á la maEiera
que indios usan, pava enviáv al emperador. Valia
aliento desto cien mil ducados lo que Cortés apar-
tó'de toda la gruesa, antes de la fundición, para
enriar por presente oon el (juiíito, en perlas,'pió-"
dras, ropa, pluttia, oro y :pluma:, piedras y plvitais,
ploma y plata, y otras .muclias joyas,, o'omo las o*--,
brátanas, que, fuera del valor, éían extrañas:y:iiw-
das, porque eran peáces,- aves, sierpes-, áiliiaialegi
arboles y coáas así, contrnliéefos muy ariiStaraV
de oro ó plata, ó piedras con plums¡ qus no teuistt
par; mas no se enTÍó,y todo !o mas se perdía, con
lo de todos cuando el desbarate de México, según
<jue después nmy por entero diremos^ ' '•'.-'•• ••

CÓMO ÉO(!Ó MOTECZ'üMA A COMES 'QUE SS PÍESE DJi

MÉXICO,

Bn tres cosas empleaba Cortés el peiisttmienfoj
como se veía rico y puj»áte.;; Una era enviará Santa
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Domingo y otras islas, dineros y Huevas de la,tiana
yiEii:prosperidnd, para traerganlo, arenas y caballos;
que loa suyos eran pocos pata tan gran reino. "La
otra era tomar todo el Estado- <le MoteoKwia, $uss
lo tenia á él preso, y tenia á: su devoción i los de
'ílaseallan,. á": OQs.te.lioainatlk y Tuchinti-ac, y Babia
que los da Panuco y Tecoaiiteiiee y los- de Mefihua-
can eran enemiefeirfLos de mexicanos y le ayudarían
si. menester los '-hubiese. Eva. 1» tercera hacer, crjs-
liajios tadois aquellos indios, !o cual. cotnenz4 luego
como tae¿ór y miáa pEinoipa'i, Qiie raagu&i1 no asoló
los ídoles poi las ya dichas causas, Yfidá matar liom-
brig¿ paorificá.íKlolos, puso-cru-ces é imágenes d^nués^
ka Señora-y cío ofceos santos por los temploSj y ha-
cia á los clérigos y frailee que dijeseu misa eada día,
y teutiísasenj aunque poco3 se bautizaron, ó-porque
IOR'indios {$aiaK-recio* eiisa envejescidíL religión, ó

nuestros atendían A otra» oosw, esge-
tiempo para'esto que, mejor faese. Él oía

misa toáoslos diasy mandaba que todos los españolea
la oyesen.tambieQ, pues siempre se celebraba en ca-
sa. Mas regaltírojisele por entonces estos sus pensa-
mientos, porque Moteczutna rolvia la hoja, ó á lo
méuos r|niso, y porque vino Panfilo de Narvaea
contra él, y porque tras esto le echaron los indios do
México. Todas estas tres cosas, que son muy nota-
bles, contáremos porsutírdon. La vuelta deMotec-
Kiima, oamo algunos quieren, fue decir á Cortés que
se fútese de sa tierra, li quería que no íe matasen eon
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los demás españoles. Tres nizo'nes <5 caucan- le mo-
vieron á ello, d* las cuales la& ¿Eos eran ptibliflas.
I* na fu=é el co.iübate grande- y""eonti=no'que loa EU-
yos-siemp're. leudaban -i que sáltese de prisión, y
elíí'íítse de alJí •los- espa-Soles t¿- los nía ta&e;..' diciendo
•-cómo- era grande afrenta y mengua suya y de "•tó'átes"
ellos estar;.así"pse-so y abatidí), y q^élps'^nandásen
á coces aquellas poqaitos GXtr!injeros3-qia&,Ies qoí-
tühaa la honra y rebatan la hacienda.; cohQchaailo
todo el. oro y tiqneaa do los-pueblos y señores para
fií-y para su rey,:' CfUQ' de'Ma ser pobre; .y cjuo, si él
quariüj bienj si no, aunque - n o quisiese; qué^pu'es
no (JU<HT.¡Í ser su señor-, 'tampaed 'ellos sus' vasallos^ y
que.n-o esperase mejor fíij que Cualpopoea y;.'0a(¿t-.
ina-j su so ferino, 'ítu-Tiqae- mejores 'palabras ybaJfagÍB'
le hiciesen, Oíríi fue qtie et 4iabÍ'0, como ,B¿ fe ápív
rescia,.-,pusa miíchas .vB
-qq.e matase- -loa espáñotes-áloaiecííasej

Hiik,"poi' cuanto- lé'at&píaéntabas y dabufi.
'misas, el Eyangeiia,-'ía. er'iía'y.-el"'}>au!tis'[
•cristianos. 'El íe'-decia qae:no.era bueno Hiaiarlos,
Ciando sus amigos- ̂ -hambrea/tí^íbicnj'pero q.ue=Ies
rogaiia:quc-se fiies.eo, y oüan-tlo- no t^üisieseu-, qae -
entonces ios malaria. A esto i¡eplicó;el diablo', que.
lo :hici*se así, y que le haria grandísimo plácito:
que,' ó-'se tenia de ir ^1¡ ó lua^espaüolesj pises SÉGI-
ferabati la, ftí eñstianaj .muy contraria- -relígi:oti"-á'.lá
sHyftj c^ ao se.oompadescian juiítas entrambas', iía
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temerá ajaban, .7 <$a& JK> se publicaba, era según sos-
.peoüít-flíj-mnohofi, que como.sonbs hombres muda-
bles, .y nunca; iJOEíWiescen en un ser y voluntad; así

a se arrepintió de k» que había hecho, y le
la .prisión d& Gíibamactn, que1 algún tiempo
hc^ y güe A falta de sus hijos le .había de

r^:y jorque-" conoscia ser como le-decían los
•su-yosj-'y•.porque Je dijo -el- diablírqifie -no podía ha-
•cer mayor 'Servicio, ni sacrificio más- acepto alas
dioses,' que-matar/y echar de su tierra los cristiíi-

"iios; y^háüdülos,, que m se íicabaiiíi- en él la casta
' Gulí^a, '¿Lites :se alargaría, ni d<íja-

reiúai'.sus hijos tras él; y f^ue no creyóse
•en.agüeroa, .pu&3 efa-ya pasado el.octavo ano y au-
•díi^á-en'el-iie'ciochéiiO; áe.su reinado, ,í?g£.estas cati-

, ¿ por v'eiuWa por otriis que-no sabemos?

rcibió cien mühoaibi'esían-secreta-
Cortea-.no'lo supo,.para qite

•iiolés no se -fuesen diciébdqselo, los
maíasen.. Así qucr oon esto, ílel¡eraii¡ii5 tablar á
Cortés; y uo.' día salióse "disimula cía me ate -al patio

.con muchos do sus caEtalíerosf'á quien debía, dai-
parto,, y envi<5"& llívaiar á Cortés. Cortea dijo: '«No
rae .agrada esta novedad^ plega & Dios sea por
-'bien.» Tomó .doce españoles, íjue más á matio ha-
ltó? .y-íü¿ á-ver qué le quería ó para: qué le lla-
mabíi, que ^o lo. solía .hacer. Motc^umíi se íe-
•tfantd 4 Élt tomólo de la mano, metiólo en una sa-
Jai, manda1 tvaor asientos para entrambos, y díjoEe;
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B Ruégoyos que os vais desta mi ciudad y tierra,
ca mis diosos están de mí mal enojados porque os
tcQgo aquí; pedidme lo que quisiéredeñ, y dar vos
loihe; porque os mucho amo, y BO pensáis que os-
digO'esto burlando, siuo muy de veras. Por ende
cumple que así sa haga en todo caso. » Cortés ca-
yó luego etL la cuenta, ca no le parc&oió que le re-
eebia con el talante que otras veces, -puesto que
usó coa -él todas aquellas cerimonias y baena crian-
za; y antea que el faraute acabase de le declarar
la voluntad de Moteczuma, dijo á un español do
los-doco que fuese á avisar á los-compañeros que
se aparejasen, por cuanto se trataba- con él de sus
vidas, Entonces ge acordaron los nuestros de lo
qm.les habían dicho eti Tlaxcallan. y todos vieron-
que era. menester gracia de DÍ03 y buen coraaqu
para salir de aqualla afrenta. • Como a«al)ó el intér-
prete, respondió Cortés: |<< "Bnteiidido 'he loque'de-
cís,-y agradézcoYoslo mnoho; ved cuándo mandáis
que nos vamos, y así se hará, s Replicó Moteczur
ma: «No quiero qríe os vais sino cuando quiaiore-
des, y tomad'el término -que os parezca; que para
entonces os daré á voa dos cargas de oro, y una á
cada uno de los vuestros.» Entonces le dijo Cor-
tos: «Ya, señar, sabéis cómo echó al través mis
naos luego que á vuestra tierra llegamos; y así, te-
nemos agora necesidad de otras para nos volver á
k.miestra; por kuto¡ querría que llamásedes vues-
tros carpinteros para cortar y labrar madera; que
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yo tengo :<juieii hagn usos; y keehae, ES» iremos s
BOS,.dais lo qii6,prometido habéis, y decidlo :isí
-vuestros airees y :á vuestros vasallos, Gonten
•:mieato gtamje fflostrí desto Moteczuma, y
«Seaasi. a ¥ laego hizo llamar muchos c
ros. Cortes ftomyó -de maestros á ciertos españo-
lee marineros; fueran á anos pinares, cortaron mu-
chps y glandes. Atoles, y. coaieiiKarou á labrarlos.
MflteczBma, que.H» debía ser inuy (naHcioso, ox'e-
-yólo,;: empero Cortés habla opa sus españoles, y di-
jo 4 los que enriaba: « Moteczuma quiere <iue nos
wnos dé aijuí poique EJIS -vasallos y al diablo le
ands.0. al aitlD^ oumple que se hagan aavfes; id con
efctas.in^waipor yüestrafe^y córtese madera harta;
que «nkétanto 3>ÍQ3; iwssteo Sefioi', au.yo negueio
trátenos, proveerá de geate y sacona: y remedio,
qíia-iía ptttouos esta T>aeua tierra; y coasíeüc imi-
clao: qtio peugaiSitoda dilación, píiveseiendo que ha-
oeis algo, uo aQspechQn esos mili., pítru,r[ue los.eá-
ganemos así, y hagamos twaí lo que nos cumple.
Vaiacon Dios, • y • arosadma siempre oómo .estáis
ídlá, y tjué hacoa ó dicen eaóa. » -

ÍL .Migoa DB, SER SACKIEICACQS
CORTES Y LOS .SUYOS.

Ocho 'diss después qae fueron á cortar madera,
llegaron á la costa de Chalcliiceeea qúinc« navios.
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yo tengo :<juieii hagn usos; y keehae, ES» iremos s
BOS,.dais lo qii6,prometido habéis, y decidlo :isí
-vuestros airees y :á vuestros vasallos, Gonten
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has personas qutí por allí estaban en gobernación y
atalaya'avisaron á Moteczuma dallo con mensaje-
ros; que un cuatro días caminaron ochenta Jeguas,
'-Temió Motooanmfi, de. que lo" supo, yílamó -á Oor-
tés'que no temía ménos¿ recelándose' siempre Jts
algún furor del -pueblo y antojo -del rey. .• Cuando
le "dijeron'á Cortés qué'Moteeü tuna salía al-palacio-,
creyó.; si dalia en los españoles,'que todos'-eran per-
didos, y-(3íjoles:'-«"$eñores-y amigos, Moteczumii
me llama; no-os buena señal, habiendo panado lo
del otro día: yo voy. á ver que-quiere; eskid alerta.,
y la -barba en la cebadera, por' si algo intenta-
ren e.stos. indios; -encomendaos mucho, á Dios; a,cok*-
daos quiéw-sois, y quién son .-estos infieles ho-m-
bres,'aborrescidos'de'Dios, amigos del-.diablo? con •
pocas armas y'H» buen-uso.de r^én?a.;;'
mos de• pelearj-las mano'S-devcadíi-íin.o
hau-de mostrar con ebra.- y pot.:la:p£opria-.e
el valor de su-ánimo; -y así; -aunque -iaaramos qiaei-
daremos vcncfidores; pues habrétiios -euiíipiído1-oo-ñ
el oficio.que traorniDS, y1 con lo1 q.u-e detiérads -á'l
serncio-de Dios como 'cristianos; y al demuestro
rey como espafioleSj y - en1 hoipa ' -d
ña y defeiiB-a dé nuestras vidas, »
tL.Hai-einos nuestro-deber hnsta morir, eiá que1'te-
mor ni peligro lo eatoi-bon; ca1 menos-astimámos la
muerte .que imestr-o1 lioñoí. »; Gofliosto ae-fué"'Cortés
á. Mote-czuma^el cual-'le" dijo: "ft-8'éS.tíí - capitán,'-'Sá-
betl-qué ya teneía naves tírt'qüepüdei^ irj-poi1 eso^
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deacj-uí adelante c.wsüdo,:ráíi!i(ífae(Jes, ». -Respondía-
.te ¡Cortés: (¿Señor muy poderoso, en teniéndolos
.hechos yo, me iré.,» «Once, navios dice Muteean-
itíflj esjtátt- en la, playa » par de ;,Gempp. filian,. .y
rprOsto terne .aviso :si los que en ellosMeneu. haii sa-
lido á . tierra, -y entonces sabremos ;.qné: :gente -eg y
cuánto.. -» /(^¡BenditQ ¡sea Jesii.edsíoy;dijo;fíortég, y,
doy tmiehaÉ .gracias á Dios por las ..mercedes- que
oi.QS¡. hace ,á, mí y ;á iodos es.te.̂  hidalgos-de nñ eoru-
^afiía!-»': Un, :españo.l saltó ,á. .debit-lo '4 la^/oompa-
Seros, y_:todos :ellerg cobráron:esfuei;zo, • Alabaron á
Dios, y. •a.braaárans.e .unoe^-á otros, con -.muy graja
placev de .aqtiíiUa .miesa; . ¡ Estando .así .. Gorjas -y M-f>"
te.ez»ina,iílLBg4;,ftteo.eorreo..ae.,á pié)

ya; ten-;tjei«ra!«heHta de: ieabállfl --y,
-sáace. tíros-^e-fuégqíj,- «í« 4ftdo/ tó

a- figuraren , que yenian .píntete,,; h
.ea.balbs,í tiros; y:Aaos. Levantóse, Moíaczutúa.' -ea-

con y os.- »

a
/ mostra-

^tó gran



la pesaba,;' segundeen, aunque BQ:

uc; suocapitan, viendo esto, le'acaris
tase los. BspaSol.es de Cortos.,..pues. eran.'pooos-í$
así tehiia' menos; que mate:.en los ,q«e-.veaiari^Jí.
rio •dejiss juntar; utios 0011 otros; :y porqua aquéll-ús
no osarían llégnr,! muertes eátoSi'••-••. Con .esto llamó
lloteczuma:¿.consejo muchos señores y.capitanef?;
propuso,;ftt esso^ y vol pareseer. do aquel -capitán;;
JJiyersps-ívotQS -hubo íen élloj-:perg al cubo conclaí
jfiífee qíre.íiejasen.llegar los -espstñQles que veniaiij
peiisancjo 'que Guatíto:a"fflás rnoros más ganancia,, y,
qu;e ¿4 mátái-ian más y ívteídWjuatos, diciendo que
si iSatftbah- los que^es^ában-énvla ciudad,' se toroá*
wsíbloá.Ofti'os:^ J«s- naos/ y-w*'podíián .Üíicer-.el-sai
OTÍf¡ci!óí>d:eIlos:''que ens .¿¡este queririu.; Gón esta, de-^

pasaba -Moíe«zUGia;cada-dia con qnv

dácb» Befrir y '-regaláis1 á los espaíioles
hasta entonces, pues habi.a-de,durar poco

. . . . . . .
^EBcto. vJsi4¿cjiiEí:.:3snTió CQNTEA ópús

"
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guryy faabia.'hecho, cuanto:, por el interés do k> pre^
serjte'y por la honra, fonaatitlo muy. recias .quejas
del porque no te'hatóa .dado buenta,ai parte, «o-
iao á teniente de gobernador de Cuba,: 'de lo que ha-
bía 'hecho y descubierto; siao e.nviándola 4 España
al rey, com&jsv aquello fidera njal hecho <5 traición;
y donde;jrimero' mostré -la:saua,'fué ea saijiandó
queíGfirtés enviaba ^1 quinta, y preseute;, .y las re-
laéioaes:ds lü.qu& tenia descubierto y iheeboj-aii'&y
y.á:ea ooiisaja, con Franoiscfti-dU' ,Moatejo y can
Abaso Fernaínlez Portocarreioen unanao; ,ca lue-
go armó una ó dos cai'abelks, y :la¡3 despachó cor--
riendo á tomar la de, Cortés .y k que lleivaba; y ea
uoa'dellas.ñié.Goüzalo.ds Cruaiua^j <t,ufi después fue
teniente de gobévaadpi en. Cuba por Aa nBierte;
mas como.:s<! detuTietoiumuch» en apreííai'l%.iii I»
tomaroTí:!!! .vieron,' ,-y de&pu&í?, eomo ctiaíifcQ . tilas
pri5ap6ríts:tiU6'vasylmafias oyese de Cort^, taato
más la creseiese: la satia y mal querencia, no hacia
sino pensar cómo deshacer y destruirle. Estando
pnea en aqueste pensamiento, avino que llegó á
Santiago de Cuba Benito Martin, su capellán,.que
le trajo cartas del emperador y el titulo rio ade-
lantado, y cédula de la goberaacion de todo !o que
hubiese' uescul)ierto,poljlai.l'6 y donipiistado en tier-
ra y costa de Yucatán, con 16 cual se holgó mu-
cho, y tanto por echai de México á Cortés, (juanto
por el ditado y favores. qoe el rey le daba; j- así,
trajo luego esta armada, que fue de onde uaps y
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siete bergantines, y de novecientos españoles, con
ochenta caballos, y se concertó con Panfilo- Nar-
vaez que viniese capitán general della y sii tenien-
te de gobernador.; y porque mas aína partiese, an-'
iluto ¿1 meaino' por la i$l#; y llegó á Gaa-uíguanico,
que es lo postrero della al Poniente, donde estando-
ya para partirse Diego Yelazquez á Santiago, y
Panfilo de .Narvaez á México, llegó el licenciado
Lúeas1 "Vázquez de Ayllon, oidor de Santo Do-"
mingo, en nombre de aquella chancille ría y de .los
frailes gerónimos que gobernaban, y del. licencia-
do Rodrigó' de" Figueroa, juez de residencia y visi-
tador de l'A audiencia, á requerir, so graves pe-
nas, á Diego Yelflzquez que no envíase, y Pan-
filo que uo íueae contra Cortos, oa seria causa de
muertes, guerras ceviles; y otros Kmcb.03 males en-
tre españoles, y se perdería México, con'todo lo.
demá,8 que estaba ganado .y pacífico para el rey,
Díjoles que si enojo tenia con él y diferencia sobré
hacienda,'-ó sobre puntos de honra, quo al empera-
dor pertenescía conoscer y sentenciar la causa, y
im que éí nicsnio hiciese justicia en su proprio plei-
to, haciendo fuerza ai contrario. Rogóles, si que-
rían servir al rey y á Dios primeramente, y ganar
honra y provecho, que fuesea á conquistar nuevas
tierras, pues habla hartas descubiertas sin la de
Cortos, y teman tan buena gcnto -y armada. No
bastó este'requerimiento ui la autoridad y persona
del licenciado Ayllon, para que Diego

G-OMARA.—TOMO I--3S
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Niirvaez dejasen de proseguir su viaje contra Cor-
tés. Viendo puos tanta obstinación efl ellos y tan
poca reverencia á la justicia^ acordó irse' con Nar-
vaea en la nao que vino desde Santo Domingo,,
para estorbar daños,, pensando que lo acabarla me-
jor allá con él solo q[ue no estando presente Diego
VelaaqueZj y también por tratar entre Cortés-y
Narvaez si rompiesen. Embarcóse con tanto Pan-
filo en Guaaiguamco, y fue á surgir con su íLoía
acerca de la Veracruz; y como supo que estallan
allí ciento y cincuenta españoles de los de Cortés,
envió allá á un clérigo, á Juan Kuíz de Guevara
y Alonso de Yergara á.Ios toquenL' que 1(J tuvie-
sen por capitán y gobernador; pero no {quisieron es-
cucharle los de dentro, antes los prendieron y los
enviaron á, México á Cortés para quo se informa-
se deílos. Sacó luego á tierra la gente, caballos,
armas y'artillería, y fuese á Oempoallan, .Los in-
dios comarcanos^ así íimigos de Cortós. como Tasa-
líos de Motecüuuia, lo dieron oro, mantas Y comi-
da, pensando que era de Curtes,

Mas que nadie piensa dio quá pensar esta nue-
va y grande armada á Cortés, antes q«o supiese
cuya era. Por uim parte holgaba que viniesen es-
paitóles, por otra íe pesaba tíe tantos. Si veaiau á1
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lo ayudar, tenia pon* ganada la .tierra; si contra él,
por'perdida. Si venían de España, creía que le
traían buen despacho; "si de^Guba, tomia guerra ci-.
vil con ello-s. Parescíale q.ue de Espaíía HO podían
venir tanta gente, y sospechaba que era de las ¡s-
üíiSj y que tlel>ia de veslir allí Diego Yelaaquez, y
después de sabido, tuvo otro tanto qud "pensar,"
porque le cortaban el hilo do su prosperidad y la
atajaban los pasos que traía en calar los secretos
déla tierra; las minas, la riqueza., las fueraas, los
que eran amigos de Motec.aitma «5 enemigos; estor-
bábanle de pablarlos lugares tjUQ con¡enzado tenia,'
de ganar amigos; de cristianar los-indios, que era,
y deMa ser ío principal, y. cesEiban otras muchas
cosas tocantes al servicio de Dios y del rey y á
provecho de nuestra nación. Temía que" por des-
viar utl inconveniente se )e podían seguir muchos;

. si dejaba llegar é México á Panfilo de Narvaea,
capitán que venia de aquella flota por Diego Ve-'
lazquez, estaba cierta su perdición; si salía contra él",,
la revuelta de ¡a ciudad'y la libertad do Mo teca tu-
maj 'y ponía en condición su vida, su -honra, sus' ,
trabajos^ y por no venir á estos extremos, arrima- •
se á los medios. Lo primero que hizo fue despa-
char doa hombrcSj uno á Juan V&lazquez de León,
que iba á poblar' á Ooazíie'oalco? para que luego, en •
viendo su üa-rb, se tornase á México; y dióUr no- .
ticia de Ja venida de Karvaoz, y de la necesidad
que había del y d«s los cient y cincuenta españoles -



que consigo llevaba. El otro á la Verscrua á trae-
He rogón, enteramente y cierta de la llegada de Pan-
filo, y qué bascaba y qué decía. El Juan Velazqu.ez
hiao lo que Cortés le escribió, y no lo que Narvaez,
que como á cufiado, suyo, y deudo de Diego Velaz-
quez^ le logaba se pasase á él, por lo cna,! Cortés la
hoaró1 mucho de allí adaiantc. De la Veracraz fue-
ran 4 México veinte españoles con aviso de lo que
Narvaea publicaba, y ¡levaron presos un clérigo y- á
Alonso do Guevara y á Juan Ruiz de Vergara,
que habían ido á la villa pop amotinar la geate de
Cortea, so color qua iban á requerirl* con cédala
(1»1 rey. Lo segundo fné quo envió á fray Bartulo-

. me de Olmedo, déla Merced, con otros dos espafflo
ks, á. ofrescer su amistad á Kai'vaez, y si no la que-
ría, á reijuerirle da parte del rey, y en. nombre su-
yo, CO.IEO justicia mayor de aquella tierra y de la de
loa alcaldes y regidores de la Veracruz, qua estaban
eü Mésíco, que entrase ealilado si traía provisiones
del rey <3 su. consejo, y sin hacer daHo en la tierra;
no escandalizase ni causase, males, ni estorbase la
bueiía v&ntura que- allí tonian tos españoles, ni el
servicio del emperador, ni Ja conversión de los in-
dios; y-s¡ no las traía, que se tornase y déjase en paa
la tierra y gente. Mas poco aprovechó este requeri-
miento ni las cartas de Cortés y regimiento. Soltó
al clérigo que trajeron prego los de la Veraeraz, y
envióla Itwgo tras s5 fraile á Narvaez coa. cierios.co-

tle or&-muy. ricos y otras joyas, y una carfe
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que en sama contenía cómo se holgaba mucho que
viniese él en aquella-flota antes que oti'o ninguno,
por el eonoscimiento viejo que entre ellos, iiabia, y
que se viesen solos si mandaba; para ciar .orden có-
mo no hubiese guerra tú muertes ni enojo entra es-
pañoles y hermanos, porque, si traía pro visiones, del
rey y se las mostraba á él ó al cabildo de la Yeía-
cruz, que se obedesceriíin, como era justo, y si no,
que tomarían otro buen asiento. Narvaea, como ve-
nia tan pujante, nada 6 muy poco caraba de aque-
llas cartas u i ofertas ni requerimientos de Cortés,
y porque Diego Yelazquez, que lo enviaba, estaba
mal enojado é indignado.

¿O QUE PAHFILO EB NAKYAEZ DIJO A LOS JfiWOB

Y BíSPOSBió Á coarís.

Panfilo de. Sanaca dijo & los indios que estaban
engañados; por cnMito él era el capto) y seaor, que
Cortés no, sino ua malo, y los que con él estaban
en Móxíco, que ctati sus mozos, y que él venia, á
c-ortarle la cabeza y & castigarlos y echarlos de la
tierra, y luego irse y dejársela iíbie.. EHos aa io
creyeron con verle con tantos barbudos y caballos,
creo que de ligeros 6 medrosos; con esto le servían
y acompañaban, y dejaban á los do. la Veracmz.
También se congració con Moteczuma, diciéndole
que Cortés estaba allí contraía voluntad de..surey^
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que era hombre bandolero y codicioso, que la rota-
ba BU tierra y le quería matar para alzarse con el
reino, y que éí iba á soltarle y á lo restituir ouau-
to aquellos malos le habían tomado; y porque á otros
no hiciesen semejantes daños y maltratamiento, que
los prendería y mataría 6 echaría en prisión; por eso,
que estuviese alegre, pues pi'osto se venan, y no ha-
bía de hacer mas da restituirle en su reino y tor-
narse á su tierra. Eran estos tratos tan malos y tan
feos, 6 injuriosas las palabras y cosas que Panfilo
decia públicamente de Cortés y los españoles de su
compañía, que pirescia muy mal á los de su ejér-
cito; y muchos no las pudieron sufrir sin afeárselas,
especial Bcrüaldmo' de Santa Clara, que viendo la

• tierra tan pacífica y tan bien'contento. de Cortés, lo
ilió una buena reprehensión, y asimismo le hizo Uñó'
y muchos requerimientos el licenciado Ayllon, y le
maudó, £30 gravísimas punas de muerte y perdimien-
to de bienes, que no dijese aquello ni fuese á Méxi- •'
co; que Soria grandísimo escándalo para los indios y
desasosiego pañi Ins españoles, deservicio del em-
perador y estorbo del bautismo. Enojado delta
Panfilo, prendió al licenciado Ayllon, oidor del rey,
y a un secretario de la audiencia y á un alguacil.
Metiólos en otra nao, y enviólos á Diego Velaaquez;
mas él se sopo dar tan buena maña, que, ó sobor-
nando los' marineros ó atemorizándolos oon la jasti-
cia dei rey, se volvió libremente ú su cnancillería,
donde contó cuanto le aviniera coa Harvíiez á sus
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oompíiBeros y gobernadores, que no poco dañó ios
negocios do Diego Velazquez y mejoró los de Cortés.
Como prendió Karniez al licenciado, luego pregona
guerra á fuego, como dicen, y á sangre contra Cortés;
prometió ciertos marcos de oro al que prendiese ó
matase á Cortés y d Pedro fie Alijarado y á Cronaalo
de Saadoval, y á otras • principales personas de 3U
compañía, y repartió los dineros y ropa á los suyos,
haciendo mercedes de lo ajeno. Tres cosas fueron
estas harto livianas y pinfarronas, Machos cspaBoles
de Kai'vaeií se amotinaban por los mandamientos del
licenciado Ayllou, 6 por la fama de la riqueza, y
franqueza de Cortés; y asi, Pedro de- Villalobos y
un portugués y otros seis A siete se pasaron al Cortés
y otros le escribieron, á lo que algunos dicea, ofre-
ciéndosele si venia por ellos; y que Cortés leyó las
cartas, callando la.firma y nombres de cuyas eran,
á los suyos; en las cuales los llamaba sus mozos,
traidores, salteadores, y los amenazaba de muerte
y á quitarles ía hacienda y tierra. Unos cuentan
que ellos sa íimotirjaron, y otros que Cortés losso-
liornó con cartas, ofertas y una carga de collaresy
tejuelos de oro que envió de secreto al real de Pan-
filo de Narvaez con un su criado, y que publicaba
tener en Cenrpoallan docientos españoles. Todo pu-
do ser, ca el uno era tibio y descuidado, y el otro
era cuidadoso y ardía en los negocios. Harvaez res-
pondióá Cortés con el fraile de la Merced, y lo sobs-
tíuicial de la carta era, que fuese luego, vista la pre- '



font.e, adonde él estaba, qua traía y le queria mos-
trar unas provisiones del ümpürador jara tomar y
tener aquella tierra por Diego Velazquez, y que ya,
tenia hecha un» villa de hombres solamente con al-
caldes y regidores. Tras esta carta envió áBernar-
dmo cíe Quesada y á Alonso de Mata á le requerir
que saliese de 1$ tierra, so pena de muerte, j noti-
ficarie las provisioaes; cías no se las notificaron, ó
porque no las llevaban, que fuera poco sabido si de

'nadie las confiara, ó porque no lea dieran lugar;
antes Cortas hizo prender al Pedro do Mata, por-
que se llamaba escribano, del rey no siéndolo ti no
mostrando el título.

LO QUE DIJO CttKTIS A 103 SITOS.

Tiendo pues Cortés que haciau poco fruto las
cartas y mensajeros, auaque cada dia iban y venían
de Naryaez á él y del á Ñarvaez, y que nunca se
habiau visto ni mostrado las provisiones del rey,
acqrdó verse coa él, que barba á barba» como dicen,
honra fie cata, y por ilevar el negoció por bien y

' buenos medios ei posible fuese; y para esto despa-
chó á Rodrigó Alvares Chico, veedor, y á, Juan
yeíazquea y Juan del Rio, que tratasen.coa ííar-
vaez muchas cosáis. Pero tras fueron las principales:
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qae aa viesen solos ó tantos A tantos; -que Narvaez
déjase- á Cortés en México y él se' fuese coa los que
traii á conquistar a Panuco, que estaba de paz, con
personas fie allí muy priaeipales que tenia, ó á otros
reinos; y Cortas, que pagaría los gastos y sofiorne-
ría los españoles que traía, ó que se estuviese Nar-
vaea en. México y diese á Cortés cuatrocientos es-
pañoles de la armada para que con elíoS: y con los
suyos él se pasase adelanto á conquistar otras tier-
ras. IJa otra era- que le mostrase las provisiones qtis
del rey traía, y las obedeceriíi. Narvaes no vino á
ningún partido, solamente al concierto de que se
viesen con cada díea hidalgos sobre seguro:y con
juramento, y firmáronlo de sus nombres; mas no se
efectuó, porque Rodrigo Alvturez Chico avisé á Cor-
tea do la trama queNarvaez urdía para le preader
ó matar en las vistas, Como esiteiidia on el negocio
entendía la maña y engaño, 6 quizá se.lo dijo algu-
no que no queria mal á Cortés. Deshechos loscon-
ciertos, determina Cortés ir 4 él con decir: «Algo
será,» Primero que se fuese 'habla con sus españo-
les, trayéndoltís a la memoria cuanto él por ellos y
ellos por él IUÜMÍUI hecho desde que cc-menaó aque-
ñs, jornada hasta entonces; dijo cómo Diego-Velaí!-
ijueí, eri lugar da les dar. las gracias, los enviaba á
destruir y matar con Panfilo, cié Naryaez, que era
hambre teeio y cabezudo, por lo qua habían hecho
en servicio de Dios y del emperador, y porqu&aouv
dieron al rey, como buenos vasallos, y no á él, no
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siendo obligados, y que Narvaez les tenia ya confis-
cados sus bienes, y hechas mercedes dolías á otros,
y los cuerpos coadenados á horca j las famas pues-
tas ai tablero, no sin muchas injurias y befas que
de todos hacia; cosas ciertamente no de cristiano,
ni que ellos, siendo tales y tan traerlos, querrían
disimular y dejar sin el castigo que merescian, y
aunque la venganza él y olios la debían dejar á
Dios, que da el pago á los soberbios é envidiosos;
que Je parescia BO dejasen alo menos gozar de sus
trabajos y sudores á otros, que con sus oíanos la-
«das venían á comee la sangre del prójimo y que
descaradamente iban contra otros españoles, levan-
tando los indios que los servían como amigos y ur-
diendo guerras muy peores que ias driles de Mario
y Silla, ni que las de César y Pornpeyo, qae turba-
ron el imperio romano; y que él determinaba salirle
ni camino y no dejarle llegar á México, pues era
mejor Dios os salve, que rio quién está allá: y que
ni eran muchos, que valia mas A quien Dios ayuda
que no quien mucho madruga, y que buen coraaoa
corazón quebranta mala Yontura, como el ftu-yo de-
líos, que estaba pasado por el crisol después qua
con él seguían las armas y guerra; asimesmo que>"
de los de Narvaez había muchos q«e se ¡lasaría-',, ¿
él, por eso que les liaba cuenta de Jo que pensaba
y hacia, para que los que quisiesen ir coix ¿1 qug se •
apercibiesen, y los que no que quedasen mucho en
bueü hora á guardar á México y á Motee zuma, que
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tanto montaba. Hízoles también muchos ofresciaiieii-
tos si con victoria tomaba, Los efjpañoícfi dijeron pe
cortiü él ordenase ansí tu harian. Mucho les indinó
con esta pláticaj y & la verdad temían la soberbia y
ceguedad de .Panfilo de Narvaez, y por otra parte
á los indios, que ya tomaban alas con ver disensión
entre españoles^ y que los de la costa estaban con
los otros.

RUEGOS DE COSTES A MOTEÍC2UM-A.

Tras esto, corno los halló amigos y ganosos de lo
q«0:él mesniüj habló áMotecauma, por ir sin menos
cuidado y por saber .lo que había en élj y díjoLe se-
mejantes rasiones que CBtas: • • *

«Símon conóscido tenéis el amor que os tengo y.
til deseo de serviros, y la. esperanza do que á mí y
£ mis compañeros haréis,, cuando nos vamos, muy
crcscitlas mercedes. Pttés ahora os suplico me Jas •
hagíiis"cu-estaros siempre aquí, é miraréis por estos
españoles qu-e con vos dejo y í¿uo os enconiiendo,
con el oro ó joyas que los queda y c¡ue vos nos dis-
tes; ca yo me parto a decir á aquellos que poco ha
llegaron en la, flota, cómo vuestra íüteaa manda qua
yo me vaya, y que no hagan daño ni enojo á vues-
tras subditos y vasallos ni entren en vuestras tier-
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ras, sino que se estén en !a costa, hasta que nosotros
estemos pata poder embarcar y nos ir, como ea la
vuestra, voluatad y merced; é si entretanto true:voy
y "vuelvo, algún- vuestro, <3e malcriado ó necio ó
atrevido -quisiere enojar á los míos que ea vuestra
guarda quedan, mandaréisles que estín quedos.»

Moteczuma prometió de hacerlo asi, y le dijo que
si aquellos eran malos y no haciau lo que les man-

' dase, que se lo avisase y él le enviaría genteido
guerra para que los castigase y echase fuera de BU

• tierra; y si quería le daría guias que le llevasen
hasta la mav siempre por siis tierras, y mandarla que
le sirviesen por el camino y mantuviesen. Cortés le
besó las manos por ello. Agradecíóselo muoho, y dio
un vestido de España y ciertas joyas ana hijo su-
yo, y muchas cosas de rescate á otros señores que
estaban alíi A la.plática. Mas Ao conoció de loque
entendía, A porque aun no'le habían dicho nada ds
parte de Narvae?., ó porque disimuló gentilmente,
holgando que unos cristianos á' otros se matasen, y
creyendo que por allí ternia más cierta su libertad
y se aplacarían sus dioses.

LA PRISIÓN DE PAJÍFILO DE METAÍZ.

Bstaha tan bienquisto de aquellos sas compañe-
ros Cortés, que todos querían ir con él; y así, pudo
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escoger á los que quiso lleyar, que fueron doeientoa
y (¡hicueríta, can los que tomó en el camino' á Juan
Yelaaquez de León. Dejú*:á los demás, que serian
otros docientos, en guarda de Moteezuma y de la
eiudad. Diales por capitán á Pedro de Albarado.
.Dejóles Iti artilieríay cuatro fustas que había hecho
para señorear la laguna, y rogóles que atendiesen so-
lamente & que Moteczuma no se les^faesa áNartaéz,
y á no salir del real y casa fuerte. Partióse pues
con aquellos pocos españoles y con ocho á nueve
caballos qua tenia, y muchos indios de servicio.
Pasando por Ohololla y Tlaxcallan fue bien reesbido
y hospedado. Quince leguas, 6 poco menos, antes
do llegar á Carnpodlan, donde Narvaez estaba,
topó dos clérigos y á Andrés de Duero, su conocido
y amigo, á quien debía dineros que le -prestó para
acabar de fornir la flota, que YQnian á decirle fuese
á obedecer al general y; teniente de gobernador1

PAiifllo de Narvaez, y á entregarle la tierra y
fuerzas 'delta; dónde no, que procedería contra él
como contra enemigo y rebelde, hasta ejecución de
muerte; y si lo hacia, que le daría sus naos para
irse, y lo ¿tejaría ir libre y seguramente con las
personas que quisiese. A. esto respondió Cortes que:

antee moriria, que dejarle la tierra que había él
ganado y pacificado por sus punoe é mdustria, sin
mandamiento deí emperador; y si á gran tuerto le
quería hacer la guerraj que se sabria defender; y si
•vencía, como esperaba en Dios y en su razón, que

GoyARA —TOMO I.—Sí)
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no había menester sus naves; y si moría, mucho
menos. Por eso, que lo mostrase las provisiones y
recaudo que .del rey traía, porque hasta primero
verlas y leerlas So aceptaría partido niüguno; y
pues no se las había mostrado ni inostniba, que era
señal corno no las trak ni tenia; y siendo'asi, que
le rogaba, requería y mandaba se tornase con Dios
4 Cuba, si no que le prendería y cariaría á España
con grillos» al emperador, que lo castigase como
merecían sus deservicios y alborotos; y ansí, con
esto' despidió al Andrés de t>vüíL'0, y envió un
escribano y otros muchos con poder y mandamiento
suyo, á requerirle que se embarcase y no escanda-
liaaso lisas los hombres y tierra, que á mas andar
se le levantaban, y se fílese antes cjae más muertes
i3 males se recreciesen; -donde no, que para el día.
de pascua de Espíritu Santo, que era de allí á tres
días, seria coa él. Panfilo hizo baria de aquel man-
damiento; prendió al que llevaba el poder, y'mofó
reciamente de Cortés, qué con tan poca gente venía
haciendo fieros. Hiüo alarde de su gente delante de
Joan VelazquBZ de León, y Joan de Rio y los otros
de Cortés qoe sudaban y estaban con é¡ en los tra-
tos y conciertos, Halló ochenta escopeteros, ciento
y veinte ballesteros, seiscientos infantes, ochenta1

de caballo; y aun dijoles: «¿Cómo os defenderéis de
nosotros si no hacéis lo que queremos?» Prometió
dineros íi quien le trajese preso 6 muerto A Cortés,-
y :lo inesíao hizo Cortés contra Panfilo, Hizo UG



caracol con los infantes; escara t&UKÓ coa los ca-
ballos, yjugó la artillería para atemorizarlos indios;
por el cual temor el gobernador que allí cerca te-
ma Moteásuma le dio un presento de mantas y ji>
yas de ovo,, en nombro del gran señor, y se le ofre-
ció mucho.' Narvaez envió, como dicen,, de nuevo
otro mensaje á Motecauína y a los caballeros de
México, con los indios que llevaban el alarde pin-
tado; y porque íe decían que Oortés venia cerca,
salía á correr el campo, y el día des -pascua saoó
todos sus ochenta caballos y quinientos peonen, y
fue Uíia legua de donde "ya Cortés ílega-ba; mas co-
mo no lo haltój pensó que- las lenguas que por es-
pias-traía fe "b'urlabaiij y -tornóse á su real casi ya
de. noche y durmióse. Mas, .por si los enemigos vi-
niesen, puso por centinelas,en .el-camino, casi una
legua de Cempoallan3 ¿Gonzalo dé Carrasco¿ Alón-,
so Hurtado. Cortos anduyo ,el día de pascua mfts
de diez leguas á gran trabajo 'de lo-s suyos.;,.Pó.e-o-
Antes de llegar dio sy mandamiento por escrito .-'á
QonKíilo de Sandova-1, su algaacil "mayor, para que- .
prendiese á Narvaez, ó-, matase .si se "defendiese, y
á los alcaldes y regidores, y diiíle ochenta españo-
les de compañía con que lo hiciese. Los corredores
de Cortés, que iban- siempre buen, rato d-elante, die-
ron <^i las escuchas de.Narvaez. Tomaron itl-Gon-
aalo o!e Carrasco, qué les dijo cómo tenia .'repartido
Panfilo de lyaryaez el aposento, gente y artillaría,
luí Alonso Hurtado escápaseles y fue á mas correr,



y eattó por el patio del aposento de Narvaeü, ¿i-
siendo A voces: «¡Araa, arma, qu«. viene Caries!»
A §ste ruido despertaron los dormidos, y. muchos
no lo creían. Cortés dejó los caballos en»el monte,
hizo algalias picas que faltaban para, ijae todos los
sayos llevasen sendas, y entró él delantero en la
ciudad y en el real de los contrarios 4 media noche,
que, por descuidarlos y no ser visto, aguardó aquo»
lia hora. Mas, por bien que camino, ya se sabia su
venida por la centinela, que llegó media htira, pri-
mevo, y estaban ya todos los caballos ensillados, y
muchos esíiecadoB, y los hombres armadas. Ear
tintan sin raido, que friraeto dijo, s Cierra y a
ellos,» qae fuese visto, aunque tocaban al armft.
Andaban usuchos cocuyes, y pensaron (jue eian
mechas -ds arcabuz. Si mi tiro salta¡raa, huyeran-
Mjeroo ét líarvaez, estándose poniando nina cota;
«Catad, seKor, ijne entra. Cortesa Respondió: «De-
jadía Teñir, que me viene ó ver.» Tenia Naívaez
su geete en cuatro tOTi-eelllas ooii sus salas y -apo-
sentas, y él estaba en la-nna coa: hasta oieo espa-
ñoles, ya la puerta tcece tiros, dseguti otroa dicen,
ttesisíete, todos- do fruslera. Hizo Cortés subii airi-
Bfi ^ Gtrasalo de1 Sandovat con cuarenta ó cinrínen^
ta coaipstEeros, y él quedóse á la pneita para de-
fender la entrada cun veinte; los demás cercaron
fes torícs; y mí, no se pudieron socorrer los ¡mas
áloe otros. KarVaea, como sintió üi ruido oafee si,
tjm'so petoíB1, por más qne I* fue nequsad-j y regí-
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do; y al salir 'de su eáin&ra le dieron ira picazo
log de Cortos^ que ie sacaron un ojo. Echáronle
luego martOj y rastrando l<¿ llevavon las escaleras
abíijo. Cuando se vio delante de Cortés dijo;

« Señor Cortea, tened en mucho la ventura de
tener mi persona presa,» alie respondió: «Lómenos
que yo he hecho en osta tierra es haberos prendí-

"do.» Luego le hizo aprisionar y llevar á 5a Villarioa,
y le tuvo algunos aaos preso. Düróeleornbateasaa
poco, ca dentro de una hora estaba preso Panfilo y
los más principales de su .hueste, y quitadas las ar-
mas á, los demás. Murieron deoiseis de la parte de
Narvaea, y de la'de'Cortés dog solamente que ma-
tó no tiro, No tuvieron tiempo ni lugar cíe jp-cmer
fuego á la -artillería, con la príósa que Cor-tés l«s
didj si TKS fue un tiro con que mataron a^uelLos áesi
1'eitlanJoB -atiipecios co.ií cera por ía mucha agua.
Iraquí -tomaron ooasio-n los vencidos para, decir
qw& Ooriés tenia s.oboEwda'él artillero-y á otros,
Mucha templanzíi tuyo íií|uí Gortéñ, que. áu?ri ole -
pahtra rto XHJQTÍÓ 4 aingano de los presos y readi-
dos, ni á ííarvaía, que tanto mal había dicho del,
estando muchos 'de- los suyos con,-gana.de-v&agars^ •
y-'Fedra de Malvenda, criado de Diego Velazques.,
fjue veííia por mayordomo de Narvaea/recogió y
guardólos navios y toda la -ropa y:-'hacíenda de-
eatííLinbos, sin que Cortés so-Io impidies«. ¡Cuáata
ventaja hace, un hombre á otro! ¿Qué MÜO} dij&,
pensó cada capitán de satos dos^ Poeas .vecea^. 6



sao
n-unca por Tentara, tan pocos vencieron i tantos de
una misma nación; especial estando los muchos en
lugar fuerte, descansados y bien arreados.

S10HTASDAH POR VIRUELAS. '

Costó esta guerra muchos dineros á Diego Ve-
lazqne-z, la honra y un ojo á Panfilo, da. Narvaez,
y muchas vidas de indios que murieron no á fierro
sino de dolencia; y fue cpie, como la gente de Nar-
vaez salió á tierra, salió tanibien un negro con vi-
ruelas, el cual las pegó en la casa que lo teman en
Cempoallac, y luego un indio á otro; y como eran
muchos y'dormían y comianjuntos, cundieron tan-
to en frreve, que por toda aquella tierra anduvieron
matando. En las mas casas morían todos, y en ma-
caos pueblos la mitadj que cerno era'nneva enfer-
medad para ellos, y acostumbraban bañarse á todos
males, bañábanse ton ellas y tullíanse; y aún tis-
uen por costumbre ó vicio entmr en Tjaños frióssa--
liendo de calientes, y por maravilla escapaba hom-
bre qac las tuviese; y los que íivos quedaron, que-
daban de tal suerte por haberse rascado, que capan-,
taban á loa otros con los muchos y grandes hoyos
que se les hicieron en ks caras, manos y cuerpo.;
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males, bañábanse ton ellas y tullíanse; y aún tis-
uen por costumbre ó vicio entmr en Tjaños frióssa--
liendo de calientes, y por maravilla escapaba hom-
bre qac las tuviese; y los que íivos quedaron, que-
daban de tal suerte por haberse rascado, que capan-,
taban á loa otros con los muchos y grandes hoyos
que se les hicieron en ks caras, manos y cuerpo.;
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Sobrevínoles haml)V6f y no ¿auto de pan como
de harina; porque como ni tienen, molíaos ni ata-
honas, no hacen otro las mujeres sino moler sn gra^
no de eenth entre dos piedra^ -y cocer. Cayeron •
pues malas de las viínetas, y faltó él pan, y pe-
rescieroñ muchos de hambre. Hedían tatito .los
cuerpea muertos; que nadie los quería enterrar, y
con esto estaban Henas las calles; y porque no los
echasen en ellas, diz que derribaba la justicia las.*
cateas sobre los muertos. Llamaron los indios á, es-
te nial huizaimtlj que Buena la gran lepra. De la
cual, cómodo cosa muy señalada, contaban des-
pués ellos sus anos. Parésoeme que pagaron aquí
las* tubas que pegaron á los'nae&tros, según en otro
capitulo tengo dicho.

DE MÉXICO CONTRA IOS E

• Oonoscia Cortea casi- á todos aquéllos que venían
oon Narvaez. Hablóles cortestuente, Kogóles-qae
olvidasen'lo pasado, que así haría ¿1, y que tuvie- .
sea por bien de ser sus amigos, é irse con ¿I á Méxi- -
co, que era el mas rico pueblo de Indias. Volvió-
les sus armas, que las habían perdido muohoSj y á
muy pocos dejó presos con Narvaez, Los deseaba-



321

Sobrevínoles haml)V6f y no ¿auto de pan como
de harina; porque como ni tienen, molíaos ni ata-
honas, no hacen otro las mujeres sino moler sn gra^
no de eenth entre dos piedra^ -y cocer. Cayeron •
pues malas de las viínetas, y faltó él pan, y pe-
rescieroñ muchos de hambre. Hedían tatito .los
cuerpea muertos; que nadie los quería enterrar, y
con esto estaban Henas las calles; y porque no los
echasen en ellas, diz que derribaba la justicia las.*
cateas sobre los muertos. Llamaron los indios á, es-
te nial huizaimtlj que Buena la gran lepra. De la
cual, cómodo cosa muy señalada, contaban des-
pués ellos sus anos. Parésoeme que pagaron aquí
las* tubas que pegaron á los'nae&tros, según en otro
capitulo tengo dicho.

DE MÉXICO CONTRA IOS E

• Oonoscia Cortea casi- á todos aquéllos que venían
oon Narvaez. Hablóles cortestuente, Kogóles-qae
olvidasen'lo pasado, que así haría ¿1, y que tuvie- .
sea por bien de ser sus amigos, é irse con ¿I á Méxi- -
co, que era el mas rico pueblo de Indias. Volvió-
les sus armas, que las habían perdido muohoSj y á
muy pocos dejó presos con Narvaez, Los deseaba-



lié se stíieroii al campo con ánimo de pelear, mas
Itsego ée dieron pon lo que les dijo y- prometió. En

• fin, tedog ellos, que no Traíais sino á gciar la, tier-
xa, hplgaron dolió, y lo siguiero.ü y sirvieron. Ke-
hiw la guarnición de la Veracrua, y .envió allí los
Rftvíoa de la- flota. Despacio ¿ocíenlos españoles
al vio d« (Jaray, y tornó 4 enviar A Juan Y&iaz-
fuez .de León con otros dementes á. pojilai ea CQÜ-

~ zaeoaíco. Erigió delante un español con la, nueva
de i& victoria; y él partióse luego á México, no sin
cuidado de los suyog que allá estaban, á eau&a de
Io8:;iae.ns¡yexos de Nan'aoz ó Motecüuma. El es-
palo! que fue con las nuevas, en lugar He alteicias,
ÍLuixt .hei-idas que !e dieron los indios alzados. Mas,
aanquo llagado, tornó á-decir á:Qortég cómo bs in-
dios estaban rebelados é con armas, ¿ que habían
quemado las cuatro fustas, combatido la casa y
fuerte de los españoles, derritado una pai'ed, mina-
do otra, puesto ruego á las municiones, quitado-
los las vituallas, y llegado á tanto aprieto, que ins-
taran ó prendierairlos españoles si Moteoauma 110

• les mandara dejar el combate, y aun Con todo eso,
no dejaron las, armas ai el cerco; solamente afloja- .
•ron pul* complacer á su señor. Estas nuevas fue-
ron muy instes'para. Cortés, ya le volvieron su go-
zo en cuidado, y le Jíioieron apresurar el camino
para socorrer á sus amigos y compañeros; y ai un
poco mas tardara, no los haJIara vivos, siria muai-
tos ó para saüriíicar. La mayyr esperanza qua .tu-
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VQ de no perderlos y perderlo, fue ni? haberse ido
Moteezuma. Hizo reseña en Tlaxeallaa de los es-
pañoles que llevaba, y eran milpeónos y ciento de
caballo, ca llamó & los que 'enviara ¿poblar, So
paró hasta Tezcuco, donde no TÍO los caballeros
que conoscia, ni le recibieron como otras Yaces, ni
par el camino tampoco; antes halló Ja tierra, <5 des-
poblada ó alborotada. A TeMuco le virio un espa-
Bol q_ue Albarado enviaba á. le llamar y certificar
d& Lo rirriba dicho, y que entrase presto, porque
con su ida aflojaría la ira. Vhio asimesmo con el
español nti indio do parto de Moteezumn, que le
dijo cómo de lo pasado él estaba sin culpa, y que si
traía enojo del, que te perdiere, y se fuese ai a.po-
setito do primero, donde é\ se estaba, y los españo-
les también vivos y sanos,-.:cümo se los dejó. ,G<m
esto descaKJíaron éi y IPB dornas españoles aquella:
noche, y otro d¡a, que faé Saat Juan Bautista, en-
tra por Mósico .á hora de córner, con-cieiito de-ca-
ballo y mil españoles, y muchedumbre de los aini-
gos de Tkxcallan, Huescpmoo y Chololla, Vio
poca gente por las callos, no rescihimiento, algunas
püeates desbaratadas y ateas juines Señales. Lle-
gó á su aposento, y Ips que no cupieron en él,;, fufe
ronsc al templo mayor. Hotecüuma, salió al:patio
^i recelarle, penado, á lo que mostraba, de lo que
los suyos había» hecho. Deseulpósfi, y-efitr.óse:ca"
da uno en su cámara. Pedro de .Albarado y los
oíros espafioies no se veías de placel .con su llega-
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da y la da tantos, quo les daban las vidas, que te-
iñan medio perdidas. Saludáronse unos á otros, y
preguntáronse cómo astalmny venían, y cuanto los -
unos contaban de bueno tanto los otros de malo.

LAS CAUSAS DE LA

Quiso Cortés por enteró saber la causa del le-
vantamiento de loa indios mexicanos. Preguntólo
á todos juntos, Unos decían que por lo .que Nar-
tsez les enviara, á decir, otros que por echarlos de
México para que se fuesen, como estaba concerta-
do en teniendo navios, pues peleando les voceaban:
«•los, ios de aquí; » otros que por libertar'¿Motec-
zuma., que en loa combates decían: « Soltad nues-
tro dios y rey si no queréis sor iimeríos;» quién
deéia qné por robarles él oro, plata y joyas que te-
man, y que vallan mas de setecientos mil ducadosj
pues oían á los que llegaban corea: « Aquí dejaréis
el oro que nos habéis tomado; >; quién q.ue por no
ver allí á los tlaxcaltecas y otros que sus enemigos
mortales eran; muchos, en fm, creían que por ha-
berles derribado los Ídolos de sus dioses, y por de-
círselo'el diablo. Cada cual de estas causas era
bastante á que se rebelasen, cnanto más todas jün-
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tíis: Pero la principal fue porque, pocos dias des-
pués de ido Cortos á Narvaez, vino cierta fiesta eo-
Ismntí que los mexicanos celebraban, y quisiéronla
celebrar corno solian, y para ello pidieron licencia
á Pedro do Alijarado, que quedo alcaide y tenien-
te por Cortés, porque no pensase, á lo que ellos de-
oían, que se juntaban pava matar los españolea. .
Albarado ge !a dio coa tal que en el sacrificio rio
interviniese muerte de hombres ni llevasen armas.
Juntáronse mas de seiscientos caballeros y princi-
pales personas, y aun algunos señores, en el templo
mayor; otros dicen mas de mil. Hicieron grandísimo
ruido aquella noche con atabales,caracoles, cornetas,
huesos hendidos, con que silban muy recio. -Hicieron
su fiesta, ¿desnudos, empero cubiertos de perlas, pie-
drasycollares, cintas, brazaletesyotrásmuohasjoyas
de oro, plata y aljófar, y con mtijr'ricos psnaohos éu
las cabezas, bailaron el baile que llaman mazeualis-
tli, qae quiere decir merescitmeuto con-trabajo, y
asi dicen nuiüauali por labrador. Este baile es co- .
mo el netoteliztli, que dije; ca poaen esteras eo-loa
patios de los templos, y encima cléllaslos atábales.
Daiíüiiu en corro, trabados de las manos y! por ren-
glera; bailan al son de los que cantan, y responden
Miando. Los cantares son santos, y no profanos,
en alabanza del dios cuya, es la fiesta, porque les
do agua 6 grano, salud, victoria, ó porque les dií»
paz, hijos, sanidad y otras cosas íisi, y dicen los
pluticcts desta lengua y ritos cerimoniales, que
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cuando bailan ansí on los templos, que hacen otras
muy diferentes mudansas quo al netoteliatli, ansí
con la voz como con meneos del cuerpo, cabeza,
timaos y pies, ,ea qne manifestíibati sus conceptos,
malos 6 buenos, sucios ó loables. A este baile lla-
man españolea áreitü, <|U8 es vocablo de las islas
de Cuba y Santo Domingo. Estando pues bailan-
do aquellos caballeros mexicanos en el patio del
templo de Vitoilopuchtli,. fue allá. Pedro de Alba-
rudo. Si fuá de .su cabeza 6 por acuerdo de todos
no .lo sabría decir; mas de qtie unos dicen que fue
avisado que aquellos indios, como principales de U
ciudad, se habían juntado allí ¿ concertar el motín
y rebellón que después hicieron; otros, que al pria-
cipií) fueron .á verlos bailar baile tan loado y famo-
60^ y •vtendtilos tan -ricos, t(ne sv acodiciaron al pro
que traían, á'Cuestas, y asi tomó las puertas con ea*
da diez ó daee españoles, y entr¿ él den tro.con mis
de cincuenta, y sia duelo ni piedad cristiana los
acuchilló y mató, y quitó lo que tenían encima.
Cortés, aunque le debió pesar, disimuló por no eno-
jar .á los que lo hicieron; ca estaba en tiempo 'que
los había Mea menester, ó para contra los indios
ó porque no hubiese novedad entre los suyos.
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• I.AS AMEKAZAS ÍDJ9 JUOIAN IOS SE MÉXICO

• A LOS' E&PASOIiES. •;

Sabida la causa de la- reboliott, preguntóles tor-
tas c<5ino peleaban los enemigos, • Ellos'drjéS)n:que
luego como tomaron armas cargaron esn toia muy
grande, .pelearon y combatieron la casa diez días
arreo, en los cuales habían hecho los daüos que ya
sabia, y que por no dar lugar ([uar Moteczu-ma se
saliese y se fuese á Narvaez, o'omo algunos decían,
no habían ellos-osado-salir. de casa & pelear'por
las calles, sino defenderse solamente y guardar á
Motaezuiiia, como se lo dejara e-neargadó, y qué
coiiio eran pocos, y los imdios mucbía, y que, da
eredó á credo se remudaban, Ojüe no; salo se cansa*
baa, mas que desmayaban, y si á los mayores ifl»'
batos no subía Moteczumá á una aaotea y?-mandan
ba á dossuyos .que estiav-iesen quedos, silo queriati'
vivOj ya estuvieran-todo3 muertos; ca Juego -en
viéadole cesaban. Dijeron también que «rno íino
la nueva de la victoria-contra Panfilo, Motecenmá
tes mandó,; y ellos quisieron aflojar y no petóaiynoy '
según cra-fairia, do miédoy sino porque llegado élj
los matasen:á botica juntos; maá empero que arre-'
puntidos,'y conoscianáo (Joe venido Cortés con-tao--
toís eapañolos, temían- mas qué hacer, rol vieron-•&
las armas y batería como de printerOj y ailo'con

ítOMASA,—T<JMO I,—30
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mas gana y denuedo; de donde coligieron alguno*
£[«6-110 era con •voluntad de Motecamna. Conta-
ron asime&mo muchos milagros: que -como les falta-
se agua iie beber, cavaron en el patio de su aposen-
to hasta la Todilla <5 poco mas, y salió agua dulce,
siendo1 el suelo salobral: que-muchas veces sc'erisa-
yaroit los indios á quitar la imagen de nuestra S&ño-

- m gloriosísima del altar donde Oortés la puso, y eii
tocándola se les pegaba la mano á lo .que. tocaban,
y en buen rato no se les despegaba, y despegada., que-
daba con señal; y asi, la'dejaron1 estar;-que cargaron
un día de recio combate él mayor tiro,- y cuando le
pusieron fuego para arredrar los enemigos 110 quiso
salir; los cuales, como vieron esto? arremetieron muy
denodadamente con terrible grita., con palos, flechas,
ktnaíis y.piedrasj que cubrían la" casa y calle, di-
ciendo ahora redimiremos nuestro rey, libertare-
mos nuestros casas y nos vengaremos; mas al mejor
hervor del-combate soHó el tiro, siu lo cebar mas
ni ponerle dü muevo fuego, con espantoso sonido;
y como era grande y; tenia perdigones con la pelo-
tar escupió muy recio? mató muchos y asombrólos
á todos; y aaí/aia5niíx)8 se retiraron; que andaban
peleando-por los españoles santa María y Santiago
en un caballo "blanco, y decían los indios que el ca-
ballo hería y mataba tantos con la boca y con los
pies y manos como el caballero con la espada, y
que la mujer deE altar les echaba polvo por las ca-
ras y los cegaba,- y así, no viendo á pelear, se iban
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á sus casas pensando estar ciegos, y allá se.hallar
ron buenos; y cuando volvían á combatir la casa,
decían: « Si lío tuviésemos miedo á una fflnjer y
al del caballo blanco, ya estaría derribada vuestra
casa, vosotros Cocidos, aunque no comidos, ca no.
sois buenos do comer; que el otro día- lo probamos
y amargáis; mas ochawos hemos á las águilas, leor
nes, tigres y culebras, qae os traguen por nosotros; .
pero con todo esto, sí no soltáis á Moteczumaein y
os vais luogo, presto seréis muertos santamente,
cocidos con chilmolli y comidos de brutos animales,
pues no sois buenos para estómagos de hombres;
porque siendo Moteczumacin nuestro señor y el
dios que nos da maritenimienki, le osastes prender
y tocar con vuestras robadoras manos, y á vosotros
iitie tomáis lo ajeno, ¿cómo os sufre la tierra, que
ao os traga vivos? Pero andar, que nuestros dio-
ses, onya religión profanastes, • os darán muestro •
merescido; y si no lo nacen presto, nosotros vos
mataremos y despojaremos luego, y á esos ni de
ruines y apocados de Tiaxcallau vuestros esclavos,
que no sé irán sin castigo ni alabando que toman
las mujeres de sus señores y pidan tributo á quien
pechaban.» Estas y tales cosas braveaban y ba-
ladreaban aquellos mexicanos; y los nuestros, que
ctc puro miedo estaban ciscados, loa reprehendían
<3e semejantes boberias que se dejaban •deoir.eetca
de Motocxurna, dieióndoles que era hombre mor-
tal, y no mejor ni diferente dellos; que sus dioses
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eran vsmos y su religión falsa, y la nuestra cierta
y -buena; nuestro J)ios¿usto? verdadero criado? de
todas las. cosas, y 'la -mujer (jue peléate era Madre
de Cristo, Dios de las cristianos, y el del caballo
Manco era apóstol del raesmo Cristo, venido del
deto- á defender aquellos poquitos españoles y á
aatsí tantos indios.

, flf IpSECHO E(í QiíE LOS MEXICANOS PUSIERON -

• • • . .A. LOS JíSPAÍÍOLES.

• En oir-esto, en- mirar i&úasa y proveer lo jaece-
siirio se pasa aquella noolia, y luego por la mafia-
naf para saber de qué iu.teiieion estaban los indios
cení Sá llegad», dijo. Cortés <JMC hiciesen mercado,
como, solían, de todas las oosas^ y silos .ostar que-
dos. En-to'nqes le dijo Álbarado quo hicicsa del
snojado con él, y como que le quería prender y
castigar porfíe que hizo, ea le remordía la ooncien-
CÍA, pensaiicío que así Mot&cauma y los suyos se
nplseaiian y aun rogarian por él. Cortés nd curú
de aquello, antea mny enojado, dijo, 6. lo que di'
caiij qua eran unos perros, y <jne con ellos no.h«-
Ma necesidad de cumplimiento, y mandó luego á
un principal caballero mexicano quo allí estaba que
en todas maneras hiélese mer'cado. El indio conos-
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«tió que tólakín mal dellos, tenión¿olos= en poco
mas que bestias,, y enojóse también él, y desdeña-
do," fue como <\ u a á-cumplir lo que Cortés, róanda-
•"b/i. y no fue sino á apellidar libertad y á publicar
Isa palabras injuriosas que oyera,, y en poco tiem-
po revolvió la furia;, porque unos quebraban:-!?*!
puentes, otros- llamaban Jos vecinos, y toaos á.una .
dieron sobre los españoles, y cacáronles la casa con
tanta grita, que no ee oían. Tiraban tantas píftécaa,
que puroscia pedrisco; tontas flechas y dardos, que'
.binehian paredss y patio á no poder andar por él.
Síilio* Covtés por una parte y otro cüpiían-por otra,
con oada:dooíentos espafioteííj y pelearon1 • coa ellos
•los ludios reciamente, y íes mataron cuatro espa-
floleSj hirieroLfá otros muchos rto • los nuestros, y
no murieron-dellos sino pocos^' por tener la guarida
-cerca ó"eri las casas, 6 tras las pueiites 3' alba-ri-á-

1 tí-íis/ Sí arremetían les nuestros por las calles, kte-
g"0 -ks atujaban las puentes; :si alas casas, r-düoefeMfñ

, na-U'eho-daE=o-do las aaoíoas,- con los-bfmtos y píe.r
dras 'que dellas arrojaban, Al "retirar los perfsigñie-
•ron terriblemente." Pusieron fnego á la aran-por
iñuehas partes, y por1 uíia so- quemó un liueupéda- "

•xfl sín Uv poder amatar, hasta derriíjar- so'bre él-«mas
cámaras y'-paredes, por don-de-entraran ••&.'escala
•vista, si no fuera por la artillería, ballestas y-eseó-
petas-que se" pusieron allí. Duró lapelea-y cornta-
tfl todo-el din, híifcta.-ser de noclie-j y-aun entóneos
no los dejaban con grita y rebates. No durmieron
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mucho aquella noche, sino reparar los portillos d8

Ió quemado y flaco, curar los heridos que eran mas
de ochenta, concertar Sas estancias, ordenar la gen-
is para -pelear otro, dia, si menester fuese. Como
fue: día, fueron sobro ellos mas indios y mas redo
f[ne el día áníes; tinto, que ios artilleros sin ases-
tar jugaban con loa tiros, Ninguna mella hacían en
ellos ballestas ni escopetas; MÍ trece falconetes que
siempre .disparaban; porque aunque llevaba el tiro
<3¡«a j quince y aun veinte indios, luego cerraban
.por-allí, que páresela no haber hecho daíio. Salió
Cortdfi con otros tantos, GOEIO eíííia de atrás; gaíiíí
algunas.puentes, quem<5 algunas casas, y mata en
ellas muchos que deutro se. defendían; mas eran
•tantos los indios, -que 'ni- se descubría el daño ni se
sentía; y eran tari pocos los nuestros, que con pe-
.lear todos todas las horas del día, fio bastaban á de-
feüderse* cuanto -masa ofender.- JMo íué-niuerto es-
pañol ninguno; mas quedaron heridos sesenta, de
piedra 6 saeta, que-tuvieron .bien que curar aquella,
abolle. Pava remediar que.de laa c-asas y azoteas
no reseibiesen daño ni heridas, como hasta allí, hi-
cieron tres: ingenios de madera, cuadrados, cubier-
tos y con Sus ruedas, para llevarlos mejor. Cahii
cada uno veinte hombres con picas^ escopetas y ba-
llestas, y un tiro. 'Detrás dellos habían d« ir asa-
doneros para derrocar casas y a-lbarradas, á para
regir y ayudar á ir el ingenio.



• . " : LA M0BMÉ BE MOTÉCZUMA.

Entretanto que se hacia» estos ÍDgenios no salían
Ips nuestros á pelear, ocupados ea la obra: sulamñn-.
te resistían; mas los enemigos., pensando que todos
estaban muy; mal heridas, combatíanlos á, mas ncf
poder, y aun lea decían denuestos y palabras ínju- .
riogas, y amenazábanlos que si no les daban á Mo-
teczuma, que les. dañan la man cruda muerte que
jamás hombres llevaron. Cargaban tanto y porfia-
ban a entrar la casa, que rogó Cortés á Moteo
auma se subiese á una azotea alfca y mandase á loa
suyos cesa^ é irse. Sabio, púsose al petril para
hablallowj y en comenzando tiraron tantas piedras
de abajo.y de las casas fronteras, que. .do una que
lo acertó «n laa sienes, le-derribaron y. mataron, su,^
proprios tasaUos. Y no lo quisieran rtaOer más que
sacarse los ojos; uí lo vieroc, como le tenia un es--
pañol cubierto y amparado con una rodela, uo le
diesen en la cara alguna, pedrada, que.tiraban mu-
chas; ni creyeron, que estaba allí, por más sei&as y
vocea que Íes daban. Luego Cortés publicó la heri-
da y peligro de Moteczuma; mas «nos lo creían, y
otros 110; empero todos peleaban á porfía. Tres dias
estuvo MotecKuraa'tíOíi dolor "de cabeaa; y al cabo
murióse. -Cortés, porque los'indios viesen quo mor



na (le In, pedrada que ellos le habiaa dado y no del
mal qus él le hubiese hecho, lo hizo sacar á cuestas
á tíos caballeros .mexicanos y pv&sos, que dijeron
la verdad á los ciudadanos, los cuales á la sazón
estaban combatiendo la casa; mas,ni por eso no de-
jaran e! combate -ni la guerra, como muchos de los
nuestros pensaba»; antes la hície-ron mayor y sin
ningún respeto. Al retirar hicieron wray gran
llanto para enterrar al rey en Chapultepec. Desta
manera martó Mo-tecznnmcin, «jue de ios indios era
por dios tenido, y que tan gran, rey como dicha es
erq, Kcliá el bautismo, seguu díee, por Oarnesto-
liendas,'y uo so lo dieron .entonces poí dárselo !a
pascua con la solemnidad, que re-quéfia tan alto Ba-
erásnentoy tan poderóstf pt-íneipe, antiquo mejor
fu&ra n» alargarlo; Rías carao vino primero Pániiío
de Ha^Taez, .no se pudo hacer, y después d« hsride
olvidóse cotí la priesa del,pelear. Afirman que nun-
ca M&teezaína,.auníru2 de muchos fue requerido,
eonsitítió en mueíÉe de «apañol ni en daño de Cor-
tés, -í quien mucho amaba. También hay (jnich lo
contrario diga. Totlos dan huercas raaoües; -mas em-
pero no .pudieron saber la verdad nuestros españo-
les, .porq.ua ni eatónees. entendían el laugnaje, ni
despties hallaron vivo á uiaguno cou quien Moteo-
znma hubiese comunicadü osta puridad. Una cosa
sé decir, que nunca dijo mal de españoles, que no
poco enejo y descontenta era para ios suyos. Dicen
los indios que fui; el mejor de su linaje y el mejor
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rey de México. Y es gran cosa que ouaado los rei-
nos más florecen y más encumbrados están, entóa-
cas se caen y pierden ó .traeca» señor,:segun his-
torias cuentan, y co'uio lo habernos visto en este
Moteczuma y en Atabaliba. Más. perdieron nues-
tros espaüoles con la muerte, de Moteczaiaa qu«
ios indios BÍ bien coasiderátedes bis muertes y des-
trono que luego se siguió á ios «nos, y oí conten-
tamiento y descanso de los otros; ca muerto él,, se
quedaron en sus casas y; tomaron nuevo rey,: Pné
Motccznma reglado en eí comer; no vicioso, coma
otros indiosj aunque tenia muchas mujeres; fné da-
divoso y muy franco coa españoles, y oreo.que
también cotí, los suyos; ca si fuera por. arte y^0
por natura, fáeüuiente se le conociera al dar en el
semblante; que los qu.e: dan de -nmla gana jnucho
descubren el coraaon. Cuentan que fue &abío: 4nii
parecer,, ó fue muy sabio, pues pasaba por las cosaa
así, d muy necio qut) no las- sentía. Fue tan irelíg^o-
to como belicoso, aunque tuvo muchas,guerras.» en
quft'Se hall<5 presente, .Diceu que venció nueve ba-
tallas y otros nueve campas en..desafio, uno á ujy>;

Eeiuá-deciaiete años y algauos meses.

LOS COMBATES QUE UNOS A OTBO'S SS DABAN.

Muerto que fue Motecütima, eavié á decir.G»r-
s 4 sus sobrinos y á los otroa seficres y capitanea
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que sustentaban 3'a guerra, que les quería- hablar.
Vinieron, y'él les dijo desde "aquella mesma azotea
que le- mataron, que pues era muerto Motecauma,
dejasen las armas y atendiesen á elegir o tro rey y á

1 enterrar el áofuntú; que se quería hallar'alas hon-
ras como amigo. Y q_ue supiesen (jomo por ainoi1 de
Moteczuma; quo se lo rogaba. no les había ya der-
ribado y asolado'la, ciudad, eos tío á rebeldfi'y obsti-
riada; mas pues ya no "tenia ;i quiert tener respeto,
les quemaría las'casas y los castigaría sino cesaba
la guerra y eran sus amigos., Ellos respondieron."que
no dejarían las armas hasta verse libres y vengados^
•y que sin su consejo sabrían, tomar el rey que por
derecho jes." venia/pues los dioses íes u&biau lleva-
do á su querido Motecatiniá.;. quo del cuerpo harían
lo que de otros reyes muertos. Y quo si 6! Caería,
ir á morar con'los dioses y tener compama-á su
•amigo, que saliese, y matarlo hian. Y que más
que-rian- guerra que paa f 'BÍ había de estar en l&ciu-

, dad; y si sa enojaba,, que teniin dos niales, ca elloá
no1 eran como otros que se rendían apalabras. Que
tainbien elloft, pues mtrrmra su scílorp por cuya
reverencia no les tenían quemadas las casas y A ellos
asados y eomiilosj Jo matarían si uo se iba. Y una
vez por una que saliese fuera,, y que después tra-
tarían de amistad. Cortés, como los halló duros,
conoció que ibfi malo su partid o j y que le decían
que se fuese para tomallo entre puentes. Tanto "les
rogaba por el daño que recebia. como por el- que
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hacia. Así que, viendo cómo las vidas y el mandar
consistían en los puños y tener buen corazón, salió
una mañana con los tres ingenios, con cuatro tiros,
con más de quinientos españoles y coa tres mil
tlaxcaltecas, á pelear con los enemigos, á derribar
y quemar las casas. Arrimaron los -ingenios á unas
grandes casas que cabe una puente, estaban; echa-
ron escalas para subir á las-azoteas^ que estaban
llenas de gente, y comenzaron A combatirlas; mas
presto se tornaron ai fuerte sin hacer cosa que- da-
«ase mucho los contrarios, y con un español muer-
to y otros muchos heridos, y con los ingenios que-
brados. Fuoron tanto los indios que al ruido-carga-
ron, y apretaron en tatito manera á los nuestros,
que no les dieron lugar ni vagar de soltar ¡oa tiros.
Y los de aquella casa tiraron tantas piedras y tan
grandes do las áaoteas, que '-desbarataron los inge-:
líios y los ingenieros, y los hicieron volver mas-de
paso en poco tiempo-. Como los hubieron encerrado,
cobraron todas las casas y calles perdidas y el tem-
plo- mayor, en cay» torre se encastiUaion-.qmiiién-
tos principales hombres. Metieron muchos basti-
mentos, muchas piedras, muchas lanzas largas y '
coa fioTFos de pedernal, anchos y agudos. T á la
verdad, con ninguna arma hacían tanto dafío como
con piedras, ni tan á su salvo. Era fuerte- aquella
torre y alta, según ya dije, y estaba tan cerca del
fuerte de los nuestros, que les hacia muy gran da-.
Eo. Cortés, aunque con harta tristeza, aaimaba



siempre los suyos, y siempre iba delante d Ías
.•sft'eiiias y peligras. Y per no estar acarralado, que
no' lo sufría su- eorazon, toma: trecientos españoles
y tu ,á combatir aquella, torre. Acometíala toes ó
cuatro ¥6ees y otros tantos días; nías nunca ¡a pu,
do subir,- txmta era, alta y habia amelles defensores
con buenas 'piedras: -y armas, con <iue por detrás
le Mígate mucho. Antes siempre veniau rodando
las gradas1 abajo heridos y huyendo, de 'j«ft orgu-
llosos los indios sjguiaií los'fluásti'o.y hasta las puer-
tas dol real. -1T los fisp»|ules ibanidceada llora des-
mayando más, y: muclios ínurratrando. Estaba aií
eoTMoiison estos cosas euaJ.peftsar podéis. :Tpoi-
que -l«in<íié>s( coa tenerla térro y victorias, anda-
baitítaás bracos que jiáKCBj así, pot' obras como de
palabra»,; déterniina: Oortéií salif, y: no 'tornar sin
gaaarla:: Atósfl teTodftla al imtzo- que tenia,
fü¿j cercó 3? oombatió1 Ifí t&rre cort much
les,-tlaxcaitBcns y-amigas; y-aunque lo» de arriba
la defstidieraneew y .irmchoj -y dersibaron ttuB d
euatro eapaHsieg por. ías escaleras,- y vinieron ora-
dlos á 1» socorrerj la sabia,y 'g»»i5. Psléarcn a!li
arriba :eon los indios hasta qns los Moieron saltar
á rsnoB petriles 6 arderles que tenia la torre- alrade-
¿9i, un pasa Michos ó miis^ Jos.cuales- eran tres,y
ttto:-niás alio qae otrs dos estados, 6 «oaforijis ala
sobrados1 de las>:eapillas. Algunos indios cayeron ¿
syelü peí saltar de fliioea otrú, qrte allende del'gsi-:
pe llevaban Híuchaii estocadas -de los- ¡meatos qaí
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abajo quedaron. Españoles hubo que, abrazados con
loa enemigos, se arrojaban á los potriles, y aun de
uno.en otr.o, por los-matar ó echar al'suelo; j así,
no dejaron á ninguno vivo. Pelearon tres horas allá,
arriba, que como eran muchos indios -ni los podían
vencer" ni acabar do matar. EÍL íirij murieron t0(lü9-
quinientos todios como valientes kombres. Y si
tuvieran armas iguales, más mataran que raurieraü,
según ci lugar y corazón, tenían. No .se halló la intá-,
gen de nuestra Señora, que al principio do la rebe-
lión no podían quitar; y.'Cortés püsofuego alas ca-
pillas y otras1 tres torres, en que se quemaron sun-
chos ídolos. No perdieron, coraje aunque- perdieron
la torre; con el cual, y poiv la quema da sus dioses,
que 'al alma, íes llegó, hacían muchas arremetidas &
la casa fuerte de loa-nuestros. ' •-

AIT LOS DE MÉXICO -LAS TRBGtlAfl QUE OOBTES

PIDIÓ; ' ' ' .

Cartés, considerando la multitud da-lo-s ñnemígos,
el ánim.Q3 la por ña, y que ya los suyos estaban hartos-
de pelear, y aun ganosos 'de irse si los indios los
dejaran, -lomó á requerir oon í:i pas y á rogar álos
mexicanos por -treguas, dibiéndoleu que morían rau-

(ÍO?iAKA.--ToiH(i T-—31
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eíioa y no mataban ningnno, y que las demandaba
para que couoscíesen su daño y mal consejo. Ellos,
más endurecidos que nunca, le respondieron que no
querían paz con quien tanto mal les había hecho,
matándoles sus hombres y quemándolos sus dioses,
ai menos querían, treguas, pues no tenia agua, ni
pan, ni salud; y que si morían, que también mataban
y herían; ca no eran dioses ni hombres inmortales,
para no morir como ellos; y que mirase cuánta
gente parecía por' las aaoteaSj torres y calles, sin
tres tanta que estaba en las casas, y hallaría que
más aína se acalmrian sus espaEoles muriendo uno
á uno, 'que los Vecinos de mil en mil ni de diea «n
diez mu; porque; acabados aquellos que veía, •ver-
nian luego otros tanto's, y-trae aquellosotros y otros;
mas acabado él y los suyos, que no Yerman mas es-
pañoles, y ya 'que ellos no los. matasen con armas,
se morirían de heridas y de sed y de hambre; y
aunque ya quisiesen irse, no podrían por estar des-

.•hechas las puentes, rompidas ías calzadas, no tú-
.nieftdo barcas para ir por agua. En. estas razones,
que le dieron bien qué pensar y temer, les toma la
noche; y cierto la hambre sola, el trapajo y cuidado.
los1 consumía y consumiría sin otra guerra, Aquella
nonochese armaron los medios españoles, y muy tar-

^de aalibrojij y CÚBIQ los contrarios no peleaban áta-
les h-ora.% quemaron fácilmente trecientas'casas en
una calle. Entraron en algunas y mataron los que-
dentro hallaban: quemáronse entre ellas tres azoteas
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cerca del fuerte, que les hacían daño. Los otros
medios españoles adobaban, los ingenios y repara-
ban la casa. Como les sucedió jaén la: salida, tor-
naron en íimanecieudo á la calle y puente do les
desbarataron los -irigenios; y aunque hallaron muy
gran resistencia, como les iba ía vida, que de Ui
honra ya no hacían tanto caudal, ganaron muchas
casas con azoteas y torres, que quemaron; ganaron
asíniesmo, de1 ocho puentes que tiene, las .cuatro,
aunque estaban tan fuertes con albarradaa de lodo
y adobes, que apenas ¡os tiros:-derribarlas podían.
Cegáronlas con loa mesmos adobes,y con la tierra,
piedras y madera de lo derrocado; quedó guante, en
lo ganado, y volviéronse al real con hartas heridas,
cansancio y tristeza, porque más sangre y ámtno
perüian que tierra ganaban. Luego otro día, por
tener paso íí tierra, salieron, ganaron-y cegaron las
otras cuatro puentes de aquella mesma calle, y fue-
ron'vGinto de caballo, corriendo Jiastíi tieíra-jfirme, '
traa los enemigos que huían; y estando Cortés ce-
gando y allar.ando las puentes y malos -pasos para
los caballos, .llegaron !t le decir.cómo estaban espe-
rando muchos señores y capitanes que querían paz;
por 'eso que fuese allá, y llevase un üaraacazijue,
que qra.de-los sacordotes principales, y estaba pre-
so, psi'a ííiitender eti los conciertos della. Cortés fue
y lo ¡levó; tratóse de la paa, y el tlaráacazque fue
á que dejasen las armas y el cerco del real; empero
nci tornó.- Todo era fingido y por ver quí ánimo te-
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s, ó* por oobrsr el religioso, ¿i por
Sin tanto, ss taren todos & carnet,

q°3® efa'>y& llora; inaa rio fue bien sentado Cortea á

e lo*:1 enfimígos andaban «a armas por
te »lléy>¡r tehian cobrad» las paentea peídMas, y
Mtteíte fes -Bife eapáfistes fftte' la» gaardabaji. Ss..
lía W«go;A'lahSí>a con los de fcatallo que más á
piiBtfi esifeten, y alguno» de á pié; rompió el
cuef po da Ids :ádv6rsaTioB,' que muehes eran, y si-
g«i*Stes hasta tiara. Ala-vuelta). COTO); las espaflo;
Iss d¿ pié estaban "batidos y camaáit» de pelear y
gú(tfíá*:ia eálle-, no padiaron sostener el ímpetu y
golpe de tosí muchos cdrttrario^ (juésohre altos cat-
garou, y qaa hia«kétoht!tonto- k ealle qjie. aína no
pndÍSF&' to'rnaf :é su aposento; -y- no sttlo'-'eslala
HetíK-lA .e&lte devgéntei'' «as atra : había, -poj- agua
umehas- onintas;1 '- y loa ;Ua«s y óttss 'stpedrewún
y flgárioftteíoh las •• naesfeot Waríisíníamenté; é-hi-
riere» á Coptés muy iaal en 1* reSilla. de dos pe-
¿radas, -y luego-audato K- faffla por tt«3a la: ciudad
que le feabi&n muerto, que no poco eatrestecid á
los maestrea y Jilegré á loa indios; ' aaa él, tanefne
herido, afiimaba log síiytis'y daba en las* enemigos,
A Li postrera puente cayeron dos caballo», y el u-w
se solté", y embarazaron el paso &• los q-ue venían
detrás^ Kevtliviá- Cortés soliré los indios é hizo a!
tanto de lugar; y asi, pasaroa todos fes fle caWloi
y «I (pie faé postveío hvho de saltar íwn 8a caballo



& raay gran trabajo y peligro^ é fue maravilla que-
no le prendieron: diéronle con todo íle pedradag} con
que-se-recogió al real.ya bien tarde. En c&íiímdo,
envió algunos: españoles á guardar la calle y- cier- .
tas puentes deila? porque no las'recotorasep los-iá-
dios ní le fatigasen en caaa ía noí¡he> que
muy ufanos eou el buen suceso d&l día,
acostumbran ellos, según de suso dije, pelear
noche, , - . .

CÓMO HUYÓ COETE3 DB "MÉXICO.

Cortés, Tifiado perdido el negocio, habló á los
espaíÍG-!es 'para que" se fuesen,-y todos ellos holga-
ron mucha cíe. oírlo', *ea. no había casi ningu-ao qué
herido1 no fuese. Tenían miedo do morir¿ aunqu-é áni-
mo para morif; porq.ue eran tantos -indios^ que ñtrn-
que n'i> hicieran siao degollarlos, oomo-á íjarueros,
rio bastaba*i. No tenían tanto pan que se osasen
hartarj no tem-an pólvora, ni pelo tas/ni almacén
nmgüLio; estaba "• aportillada, ía casa, • que uo- pocos
KO ocupaban en la gunFdar. Todas eran bastantes
estas causas para desamparar á México y amparar
sus vidas,, aunque, por otra parte, les parecía mal
caso volver la cara al "enemigo, que las-pieilras sa
levantan contra el que huye. Especialmente temían
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si posar -los ojoa ,¿íe Ja calzaba poi> do .e-titraron, que
Loniaii" Cuitad as las puentes;, asaque:. por un caberlos
cercafeftQ: duelos y. por otro quebraatos;- -Acordóse
puí!§ entre todos. quft..$e-.faeseri, y- Itwgo,-,aquella
noéhe, quería lads.íBotellúj-,el ctíal presumía de

o, ó? como lo. Uamabaa, de nigromántico, y
- dijera.múeiio& <ta: antee,^te'isí se salían de

cierta- ¿ora ecñalada 'dé''la.noche, íj-ue-
era ésta, se salvariafl^ y si 110 que no. Ora lo m-e-
yesenf ora no, todos en fm acordaron de irse aqus-
ila noche» y para pasar los ojos de la calzada hi-

: cieroii una puente de madera, que pusiesen y qui-
- taseü. :Eato os muy de creer, que todos se ooncev-

taserijy no lo que algunos dicen que Cortés se par-
tió los eoíiíícrí'os íttftpados y ^ue so quedaron más

s españolesieri-el-rtiesmo patio yirnlsiu
ja partida, á ;quieft deüpuea mataron, sa-

iji'ífieíiron y comievoc, lo'a-de Héxíeo; pues de la-ciu-,
dad 110-se pudiera salirj cuanto más'de vtna,:i misma
ea?at Co.rtés dice que^se lo reqykieroa. Llamó-Cor-
tés -4 Juan Guaüíanj-sU'caniarerQ, q-q,̂  abriese, una
sala do tenia el ora: plaía, joyas, piedras, pl¡zu¡ag
y..maütag: Hcaaf .'para que delante los alcaldes y

•regidores tomasen el quinto del rey ñus tesoreros y
oficiales, y clid'es una yegua.suya y hombres-que
lo llevasen y guardasen; dijo asimismo que cada vme
toiiiase lo -que quisiese ó pudiese del tesoro, tjue.¿l
s e l o daba! . . . . .

I-os.de ííítrvíteZ; hatnlíi'íéifcos de aqueilo; .
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ron de cuanto pudieron; nms caro les costó., porque
á M salida, con la caiga, no podían pelear ni an-
ílat; y asíj ^s indios mataroa muchos del los f arras-
traron y" comieron. También" íos de eafcailo forna-
roft. deilo á las ancas;• y tía íiüj todos llevaron, algo/'
qM ÍKSL& había de setecientos mil - ducados; siao
qaéj carao estaban en joyas y piezas grandes, hñ-
oian graa volumen. El.que. menos tomó", libró rae-
joi'j ea fue sin embarazo y salvóse; y aunque .ií-
gtíhos digan que se qusdó allí mucha cantidad da.
ovo y coí-:aaf creo que no, purq^jie los tlaxcaltecas
y Itf» oíros-uidios dierúji saco y se lo tQm&i'üa to-
fo. ' Dio cargo. Cortos •& ciertos españolas que lle-
vasen ¿recado 4-un hijo, y dos hijas do S-íoteczuiüíl
á Cncama, y otro su hermano y. á otroe muehos se-
notes grandes que 'tenia: presos. Mandó 'á otros
cuarenta que llevasen oí pontón, ya los indios aiiii-
gos la artillería y un poco de oenüi que había; pu-
so delante ¡1 Gonzalo, de Samloval y Antonio de
Quifiones; dio-la rezaga á Pctlwde Aibarado.,. y él. "
acudía á todas partos con hasta cien, españoles; y
así, con esta tírdou salieron de casa ó inedia boche
en punto, y con gran niebla, y muy cnihu'iciitoi
por no ser sentido^ y eacomendandoso 4 Dios que
los saeas-0 con vida á& aquel peligro y d& 3a ciudad.
Echó Cortés por la •calza/la de- Tlacopan.. que ha-
bían entrado, y todos le siguieron; pasaron el -pri-
mer ojo coa la puente CJUQ llevaban echiza. "-Las
centinelas de los enemigos y" las guardus" del -tem-



pU):y ciudad sonaron luego sus caracoles,, y dievoa
. voces qué 35.iban loa cristianos; y en un, salto, co-
mo no tienen .armas tú vestidos que echav encima
y. los inapidian, Batió toda la gente -tras"ellos á los

. mayores gritos- del mundo, diciendo: • « [Mueran los
nmlús, mueva quien tatito,mal nos .ha hecho!» Y
ansí,, cuándo Cortés llegó íL.echa? el pautan eobte
el ojo segundo de la calzada, llegaron- muchos in-
dios que se lo defendían peleando; perüj en. ñu, hi~,
zo-tanto, quo lo echó y pasó con'cuíco d& caballo
y cien peones espaSolea3 y con ellos aguijó hasta la
tierra, pasando á nüiio las canales y quebradas de
líi calzada, c[«e su puente de maderft ya era perdi-
da. Dejólos peoáes, en tierra can .'Juan JararnUk»,
y. tornó^eon1 los cinoo^de caballo 6 llevar los demÉia,
y ¿i darles priesa que- caminasen; pero cuando Jle-
gór.á -ellas,-.aunque algunos peleaban reoiamente>

halló muchos niiiortos. Perdió el OTO, e-1 fardaje,
los tiros, los prisioneros; y en fin,- HQ halló li&mbre
con hombre'ni cosa con cosa.de como,lo dejá-^r sa-
có diíl real. Recogió los que pudo,, echólos delaiíte,
siguió tras ellos, y dejó á Pedro de Albarado á es-
forzar y recoger Ips que quedabanj mas Álbarado
no pndienélo rasistii1 ai sufrir la carga que .los ene-
migos datan, y. mirando la mortandad de sus com-
pañeros, vio que no podía él cseapar si atea<Jia; y
siguió tras Cortés con !a-lanza.en la mano, pasan-
do aobro españoles muertos y caídas, y oyendo raa-

lástim;vs. Llegó ala puente calara, y. saltó



de la otra parte sobre la lanza; (leste salto (pueda-'
ron los indios espantados y aun españoles, ea ara
grandísimo, y que otros ny pudieron liaccr, aun-
que !o probaron y sa ahogaron. Cortés á esto se
paró, y aun se sentó, y no á descansar, sino á ha-
cer duelo sobre los muertos y que vivos quedaban,
y pensar y decir el baque «¿ne la fortuna le dalia
con perder tantos amigos, tanto tesoro, tanto Blan-
do, tan grande ciudad y reino; y no solamente llo-
raba U desventara presente; mas temía la Teñido-
ra, por estar todas heridoe, por no saber adonde !r,
y por no tener cierta !a guarida y amistad en TtaX-
callan: y ¿ijuiéo no llorara viendo la muerte y es-
trago de aquellos que con tanto triunfo, pompa y
regocijo entrado habían? Empero, porque no aca-
basen do perecer allí los que quedaban, caminando
y peleando llog<5 íi Tlacopan, que asta en tierra,
fuera ya da la calzada. Murieron en. el desbarate,
desta triste noche, que fue & 10 de Julio del año de
20 sobre 1500, cuatrocientos y cincuenta, espano^
les, cuatro mil indios amigos, cuarenta y seis caba.-
l!»s, y creo que todos los prisioneros. Quién iStee
más quién menos; pero esto es lo mas cierto. Si
esta cosa fuera de dia, por ventura no murieran
tantos rii hobiera tanto ruido; mas, como pasó de
noche escura y con niebla, fue de muchos gritos,
llantos, alaridos y espanto; ca losindios, como van-,
«odores, voceaban victoria, invocaban su'S dioses,
ultrajaba; los eaidos y mataba» los que en pié se
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defendían. Lc.3 nuestros, como vencidos,1 rnalde-
cifin su desastrada suerte, la hora y quién alU los
trujo. Unos llamaban á Dios, oti-oa ¡Á santa María;
otros decían: « Ayuda, ayuda, que me «bogo.» No
sabría decir si murieron taotos ea agua como en
tierra, por quereres echar á nado ó saltar las que-
bradas y ojos de la calzada, y porque los arrojaban
á «lia los indios, no pudiendo apear con ellos de
otra manera; y dicen que «u cayendo el español en
agua, era coa él el indio, y como nafeü bien, los
llevaban á las "barcas y donde querían, ó los des-
barrigaban . También andaban muclras acalles á
raía de la calzada, peleando, que, como tiraban á
bulto, daban á todos, sunque algo devisaban el
vestido de -los suyos, que páresela encamisada,
y-eráu tantos los de líi trizada, 0[ue se derribaban
unos á otros en agua y a la tierra^ y así, ellos se
hicieron á sí mismos nías daño (jua los nuestros, y
si rio se detuvieran en despojar. los españoles eai-
dos, pocos 6 ningunos dejaran vivos. De los nues-
tros tanto mas morían, cuanto mas cargados iban
de ropa y de oro y joyas; ca no se salvaron siao
los que menos oro llevaban y ios que fueron delan-
te ó s-in iuicdoj por ínancra qwe loa mató el oro y
murieron ricos. Acabada que fue de pasar la cal-
zadj, no siguieron los indios nuestros españoles, 6
porque se-contentaron con lo hucho, ó porque no
osaron pelear en lugar anchuroso, é por se poner á
llorar los ¡rijos de Motcczuma, que aun hasta «a-



tónces nunca los habían conoscido ni sabido que
•fueson "muertos. Grandes llantos y plañidos hicie-
ron sobre ellos, mesándose las cabezas por los ha-

' ber ellos muerto.

LA BATALLA DE OIUMPAN,

No sábitin en Tlaeopan, cuando los españoles lio-
garojij cuan rotos y huyendo iban, y los nuestros
Su remolinaron en la plaza por no saber qué hacer
ni adonde ir. Cortés, que venia detrás para llevar
todos los suyos delante, íes dio priesa que saliesen
al campo á lo llano, antes que los del pueblo se ar-
mns-en y juntasen con mas de cuarenta mil mexi-
CHlíos"quej '¡.icabüdo el llanto-, venían ya picándole,
Tomó la delantera, echó delante !i>s indios amigos
que le quedaron, y caminó por unas labradas. Pe-

. lea hasta llegar á un cerro alto, donde estaba una
torre y templo, que agora llaman por éso nuestra
Señora de los Kemedios, Matáronle algunos espa-
floles rezagados y machos indios primero que arri-
ba subiese- perdió mucho oro de lo que había q_UG'
dado, y fnó harto librarse de la muchedumbre de
cnamigoB, oorquo ni los veinte y cuatro caballos
que ie quedaron podían «orrer, de cansados y ham-
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toréate; ni Jog. españoles alzar loa brazos ni pí<5s
del suelo, dís sed, hambre, oanaánaío • 7 pelear, ea
en todo el dia y la nuche «o haiJian pirado ni co-
mido. EÜ aquel templo, que tenía razonable apo
seate, se fortalecía. Bebieron, pero ao cesaron ca-
da <5 muy poco, y estuvieron á ver qué harían ton-
tos indios qi» por al rededor estabas como en céreo,
gritando y arremetiendo, y porque no tenían da
comer; guerra peoí- que.la de los enemigos. Hicie-
ron muchos fuegos de la leíía del sacrificio, y hacia
la media noohc, gue sentidos no fuesen, se partió-
ron. Mas como un sabían el camino, iban 4 tiento,
sino que un tlaxcaiteca los guió, y dijo q.ue ilevíiria
4 su tierm si n« lo impedían los de México; y coa
tantojCoarenzaroíi átaminar. Cortés ordenó su geii-
to, puso 1&3 heridos y ropa t]ue había, en toedio;

' l oa sanos y caballos, repartió .en vanguardia y. reta-
guardia. Np pudieron ir tan quedos,- que no los
sintieióu laa escuchas <jue cerca estaban; las cuales
apellidaron luego y vino mucha gente, que los si-
guió solamente hasta eiú día. Cinco de cabaiíü, qna
íbati dolante á düscubrii', dieron en ciertos escua-
drones de indios que los aguardaban pava robar, y
que en viéndolos cuidaron venir alíí todos los es-
palóles, y huyeron. Ma^-i'ticonociéndo el p*oeo nú-
mero, pararon y juntáronse con los que atnis ve-
nían, y peleando los siguieron tr«s leguas, hasta
que tü¿ü«ron los nuestros HÍI;I cuofiía e¡i que estaba
etj'O teiiiplu CüíJ lina J>uc:¡a twro y npMisiitü, do
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se pudieron albergar aquella noche,-mas no cenar.
Al alba les dieron los iadios un mal rebato; ampe-

fo filé mas el temor que el daño. Partieron de alíí,
y. fueron á ua pueblo grande por fragoso camino,
por el enal hicieron poco mal los caballos en los
enemigos, y ellos no mucho en los nuestros, Los
del lugar huyeron 4 otro, do miedo; y así, pudie-
ron estar aquella y otra nooho siguiente, descansar
y curar los hombres j bestias;,mataron la hambre,
y Hoyaron provisión, aunque no mucha, cano ha-
bía quien. Partidos dehde, los persiguieron infini-
dad de contrarios, que los acometían recio y fati-
gaban. -Y como el indio de Tlaxcallan que guiaba
no sabia bien el camino, iban fuera del. AI cabo
llegaron á una aidea, dé pocas .casas, donde aquella
noche durmieron. A la mañana prosiguieron su car
mino,' y -tras ellos siempre los enemigos, que .los far
ligaron todo el día. Hirieron á Cortés con honda
tari mal, que se le pasmó la cabeza, ó porque no le
curaron bien sacándole estscos, ó por el demasiado
trabajo que pasó. Entróse á curar etl un lugar
yermo, y luego, -porque no le1 cercasen, sacó del su
gente; y .caminando, cargó tanta, muchedumbre so-
bre él, y peleó tan recio,' que hirieron cinco espa-
ñoles y cuatro caballos, uno de loa cuales se mu>-
rió, y k comieron sin dejar, como dicen, pelo ni
hueso. Tuviéronla por hnetia cena, aunque lio ta-
yieroa harto para entre tantos. No había español
que de hambre no peresciese. .Dejó aparte el tra-

GOMAIU—TOMO I.—32
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tajo y heridas; cosas que cada una bastaba pava
los acabar; empero la. nación nuestra española su-
fre mas hatnbre que otra ninguna, y estos da Cor-
tés mas que todos, que tiempo aun no teuiaa para
coger yerbas de que comer basto. Luego otro día
con la maSaua se partieron dfl aquellas casas; y
porque tenia tensor de la. mucha gente que pa-
reoia, matidó Cortés que ¡os de caballo tomasen á
Jas auras los mas dolientes y heridos, y los no tan-
to, que de las colas y estribos se asiesen, ó hicie-
sen muletas y otros remedios para ayudarse y po-
der andar si no querían quedarse f¿ dar buena cena
á los enemigos. Talió mucho este aviso para id que
Jes avino, y aun tal español hubo que llevó á otro
& cuestas, y lo saltó así. A una legua andao*a,-en
un Mano salieron tantos indios á ellos, que cubrían
el campo y que los cercaron á la redonda. Acosa-
ron reciamente, y pelearon cíe tal suerte, que cíe-
yeronlosuuestrosser aquel día el último de su vida;
ca muchos indios hubo que osaron tomarse con los
españoles braao á brazo y pié con pié; y aunque
gentilmente se loa llevaban rastrando, ora fuese
por sobra de ánimo suyo, ora por falía ea los uuas-
tros, con los muchos trabajos, hambre y heridas,
lástima era muy grande ver de aquella manera lle-
var á los españoles y oir las cosas que iban dieíén-
do. Cortfjs, que andaba á una y otra parte confor-
tando los suyos, y que muy bien veíalo que pasa-
ba, encomendóse á Dios, llamó á San Pedro, su
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abogado, arremetió coa su caballa por medio los
enemigos, rompíalos, llegó ú qae traía el estandar-
te real de México, quesera capitán general, y füó-
lo dos tozadas, de que cayó y murió. En cayen-
do el hombre y pendón, abatieron las tanderas
en tierra, y il<? quedó indio con iitdio, sino que lue-
go se derra-mai'on cada uno por do mejor pudo, y
huyeron, que tal costumbre en guerra tienen, muer-
to su general y abatido el pendón. Cobraros los
nuestros coraje; siguiéronlos á caballo, y mataron
infinitos dellos; tantos dicen, que no los oso .contar.
Los indios crau decientes mil, según afirmau, y el
ampo do esta batalla fuó so dice de Otampan. tío
ha habido mas notable hazaña ni Vitoria en Indias
después que se descubrieron; y cuantos españoles
vieron pelear este dia Fernando Cortés afirman
que nunca peleó hombre como él, ni los suyos así
acaudilló, y que él soío por au persona loa libró
á. todos. ' , :

El, ACOGIMIENTO QBE HALLARON LOS EBPAÜOLES

ES ILAXCALIAH. -

Habida la Vitoria, y cansados de matar indios,
se fueron Cortés y sus españoles á dormir A.una
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casa puesta en líaito; de la cual se parecían ciertas
sierras de Tlaxealhü, ^ue no poco los alegraron,
aunque por parte los puso ea cuidado si les se-
rían amigos en tal tíorápo hombres" tan guerreros

'como los de íilií; porque el desdichado, el vencido
y que buyej ninguna cosa halla en su favor; todo
lo sale mal 6 al revés lo que piensa y lia menes-
ter. Cortés aquella noche ftié' atalaya de los su-
yos; y no "tanto por estar mas sano ó descansado
que ios compañeros, sino porque siempre quería
que fuese igual el trabajo á todos, como era eo-
miin el daíío y pérdida. Siendo de-día caminaron
por tierra llana derecho & ka sierras y provincia
de Itacaltah. ' Pasaron por una fuente muy bue-
na¿ do se refrescaron, que según los indios amigos

"dijeron, partía torramos entre mexicanos y tlax-
caltecas. Fueron- á Hnacilipan, lugar de Tlaxca-
llait y de cuatro mil vecinos, donde rimy bien re-
cebidos fueron^ y proveídos tres días que ea él és-
tuvieroa descansando y curándose. Algunos d&l
pueblo no quisieron darles nada sin que se lo pa-
gasen; empero los mas muy Mea lo hicieron con
ellos, Aquí vinieron Masixca, Sicotencatlh, Ac-
xotecatlhj y otros raucho& -señores de Tlaxcallan
y Huexocinco, con cincuenta míE hombres de guer-
ra, los cuales iban á México á socorrer los espa-
ñoles, sabiendo las revueltas,, y no la salida, daflo
y pérdida qtie llevaban. Otros dicen que sabiendo
cómo venían destrozados y huyendo, loe salieron
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á consolar y 4 convidar i su .pueblo, de parte
de la república. En fin, oHoa mostraron pena de
-serlos así,- y placer por hallarlos allí. Lloraban y
decían: K Bien vos lo dijimos y avisamos, que mexi-
canos eran nmlos y traidores, y po la eréis tes; pésa-
nos as vuestro mal y desastre. Siqúúré'is, vamos allá,
y venguemos esta injuriay las pasadas, y las muertes
de vuestros cristianos y de nuestros ciudadanos;
y si tío, id vos-con nosotros que en nuestros casas
os envaremos, it Cortés se alegró graíulemente <3e
hallar aquel amparo y amistad en tan lineaos
hombres de guerra; lo que v^nia dudando. Agra-
decióles, conio era razón., su veuida y volun-
tad; diales de las j.»yas que quedaron, algunas;
díjoíés que tiempo habría para empkaílos contra
los de México, y que al presente era necesario cu-
rar los enfermos. Aquellos señoréale rogaron que,
Jtues no quería tornar á México, les dejase salir á
conibatírso con los de Gulúa, que aun andaban mu-
chos por allí, dicea que más por robar que por
otra cosa. Él les dio algunos españoles que' sanos
6 poco heridos estaban; con que fueron, pelear™,
y mataron muchos delíosr y de aM adelante no pa-

* recieron raas los enomigos. Luego se partieron muy
alegres y vitotiosos ¿ su ciudad, y tras ellas ios
nuestros. Cacáronles al camino de comer, 'A lo que
dicen, veinte mil hombres y mujeres; pienso que
¡os más salieron por verlos; tanto era el svmór y
afición que les tenían; ó por Saber de loa suyos que-



liabian ido á 'México, mas pocos tornaban, Eu
IlíixcaJlan fueron- bien reoobidofí .y tratados; G&
HaKixca dio su cama y casa á ..Cortés, y ¿ loa-üe-
ío&s españoles hospedaron ios caballeros y princi-
pales pevsoíias. de la ciudad:, y las hicieron mil t&
galpSj .de los cuales tanto más gozaron, cuanto más
áestíozítdas venían;1 y^creo que no habíüü.doranjdo
ea camas quince días íttrás, Mocho se debe á los
de- TUixcallan por su lealtad y. ayuda, especialmen-
te á Maxixca,, cjue arroj¿ por ías gradas abajo del
templo mayor á Xicotencatllil, porque, aconsejó al
pueblo íjue matasen, ios .eápaSole/j para reconciliar-
se p.on mexicanos; é hiao dos oraciones, una ¿'ios
hotiibres y otra á las. mujeres^ en favor .de Jos. es-
pañolea, diciendo qué no habían comido sal ai ves-
tido algodón en muchos años, sino después que
ellos eran sus amigos. Tamliieír se preciaban muT

cho ellos meamos de a^ü&ato., y do la resistencia, y
batalla que dieron á Cortés en Teooacincüj. y aslj
cuando hacen fiestas 6 reciben algún "vire/., saJ^n
al campo sesenta. <S setenta mil dellos á escavamu-
zar> ypolean como.pelearun con él. •

- EL REQüfiBllMIEtfTO-QUE LOS- SOLDADOS KI

- • : A COKTJÍS. - . •

Había Cortés dejado, allí en Tlaxoallan, al tíeá-.
po que se partió á México á verse con Moteozuma,
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tomasen los puertos, alzasen las vituallas, y se que.
dasen ellos allí aislados y vendidos; paos que muy mo-
jor aparejo podia tenor allá para rehacerse si quena
tornar sobre México, ó para embarcarse si necesa-
rio fuese. Algo turbüdo y confuso se-hallo'Cortés
coa este reqnÍFimíento y con la determinación que
tenían, conocía que todo era por sacarlo de allí y
después hacer del lo que quisiesen; y como ibamuy-
fnera de su propósito, respondióles así.

OEÁOiOS DE COKQiS EN mBTOESTA BB1 RBQUE-

RIMISSTO.

ci Yo, señores, haría lo qué uie rogáis y mandáis
si os cumpliese, ca no hay ninguno de vosotros,
cuanto mas todos juntos, por quien HO ponga tíú
hacienda y vida si lo ha menester, pues á ello me
ohligaa cosas quo, sí no Soy ingrato, jamás las
olvidaré, Y no penséis que no haciendo esto que
ahincadamente pedis disminuyo ó despreció vuestra
autoridad, pues muy cierto es que con hacer al
ooutrario la engrandezco y le doy mayor reputación;
porque yéndonos se acabaría, y quedando, no solo
se conserva, mas se acrecienta. ¿Quó nación de las
que mandaron el mundo no fue vencida alguna vez?
¿Qué capitán, de los famosos digo, se volvió1 & so



casa porque pevdiese una batalla 6 le echasen de
. algún lugar? Kirigimí! cierta otéate; ca si no j>erse-
veraríi no.saliera vencedor ni triunfara. El que se
retira, huyendo • parece que va, y todos le chiííflft
yjpersiguen; al..qtío hace rostro, muestra ánimo y
está, quedo, todos le favorecen ó fcemea. Si nos sali-
mos de aquí, pensarán csíos nm.'síros amigos que de
cobardes lo hacemos, y noquorríln más nuestra amis-
tad; y nuestros eireinigps, que de medrosos; y ansí,
no nos temerán^ qué sena harto mcpoñea.'bo de nuca-
tra estima^iou. ¿Hay alguno de nosotros qu& no tu-
viese por afrenta sí le dijesen que huyó? Pues, cuan-
tos más somos; tanto mayor vergüenzo. sevía. Ma-
ravillóme de la grandeza de vuestro invincible cora-
EOH e u batallar^ qiie soléis ser codiciosos de guerra
cuando no la tenéis, y bulliciosos teniéndola; $ agora
que se TOE ofrece tal y tan justa y. tan lüabíSj la
rehusáis y toméis: cosa muy ajena de españoles y
muy fuera de vuestra condición, ¿Por ventura la,
.dejáis porque á ella os llama y convida quien mu «lio
blasona del arnés y imuca se le viste? 'Nunca hasta
aquí se vid en esfctó ludias y Nuevo-Mundo que
españoles atrás un pió tornase a por miedo, ni auii
por hambre ni heridas que tuviesen., ¿y queréis que
digan: «Corles y los suyos &e torearon estando £e-
.gnros, hartos y sin peligro?» Nunca Dios tai per-
mita. Las guerras mucho consisten en ía fama; pues
¿qué mayor quo estar aquí en Tlaxcallaa á despe-
cho de vuestros eaonúgoñ, y publieando guerra con-
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tra ellúSj y que no osen venir & enojaros? Por don-
de podéis oonocer cómo estáis aquí más seguros y
.fuertes que fuera de aquí. Por manera que en
TlaxcalÜau tenéis seguridad, fortaleza y honra; y
sin esto, todo buen aparejo dé niedecinas necesa-
rias y convenientes á vuestra'cura y-salad?yotr.üs
muchos regalos con que cada día is do mejoría, que
callo^ y que donde uacistes no'los terníades tales.
Yo llamaré á los -de Coazacoalco y Almería, y así
seremos muchoa españoles; y aunque* no viniesen,
somos hartos; que Tiiénos- éramos cuando, por esta
tierra-entramas, y' riinguía amigo teníamos; y como
bien sabéis, no pelea'el número sino eránimo; no
vencen los muchos, sino los valLentes, E yo he vis-
to que uno destá compañía "ha desbaratado un ejér-
cito,, como "hizo Jonatás, y múphos, que cada uno
por -sí ha vencido mil y diez mil indios, según Da-
vid contra los filisteos. Caballos presto me vernáu
de las islas; armas y artillería luego traeremos de
la Veracruz, que hay "harta y está cerca. De las
vituallas, perded temor y cuidado, que yo proveeré
abuadantísittiamente; cuanto más que siempre si-
guen ellas al vencedor y que señorea el campo, co-
Jiio haremos nosotros con los caballos. Por los des-
tá ciudad, yo fiador qtte os sean lealesf buenos y
perpetuos ainigoSj que ansí me lo prometen y juran.
Y si otra cosa quisiese^ ¿cuándo, mejor tiempo ter-
nán qua han tenido estos días, que yacíamos do-
lientes en sus pamas y proprias casas, solos/ maa-
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eos y, corno decís-, podridos; los cuales
te os ayudarán como amigos, empero también os
servirán como criados;" que más quieren ser vues-
tros esclavos, que s&bditos de mexicanqs: tanto
odio las tienes, y á vosotros tanto .'amor., y.porque
'veáis ser eattr-y todo lo que dicho tengo, aBÍ quiero
probarlos y probaros contra loa de-Tepeacac, que
mataron los otros días doce españoles; ,y sí mal. nos
sucediere'la ida, haré lo que pedís;.' y si bien, ha-
réis lo que os niego.»

. . Con esta plática y respuesta petdiero.ii el antojo
que de irse de Tlaxoíillan á- la Yeracrua tenían, y
dijevoa que liarían cuanto mandase. la cansa delta
debió ser aquella: esperanza que les. puso para d&a-
pwest de ia guerra cíe Tepeacac; ó"mejor diciendo,,
porque nunca ~ e l español dics,á la guerra-do so,

.quo'lo tiene por' deshonra y caso de menos vft'ler.

Cortea ífluy descansado con esto, y libre
de aquel cuidado que tanto le fatigaba; y Yewladei-
ramente, si él "hiciera lo que los compañeros que-
riaíij nunca recobrara México, y eíios fueran muer-
toa'por el camino, ca" tenían malos pasos de pasar,
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é ya que pasaran, tampoco repararan en la Yeracruz,
sino fuéransef oomo tenían la rnte-ncioD, á las islas;
y aaí, México se perdiera de veras, y Cortés quedara
destruido y con poca reputación. Mas él, que muy
bien lo entendió, tuvo el esfuerzo y cordura que
contado habernos. Cortés curó de sus heridas y los
compañeros también de las suyas. Algu-uos españoles
murieron por no haber curado á los principios las
llagas, dejándolas sucias á sin atar; y de flaqueza
y trabajo según,cirujanos decían. Otros quedaron.
cojos; otros ruancos, que no chica lástima y pérdida
era. Los más; en fin, guarecieron y sanaron muy
.bien; y así;, pasados veinte días que allí llegaron,
oi'derxó Cortés de -hacer guerra •& los de Tepeaca <i
Tepeacac, .pueblo grande y no lejos., porque "habían
muerto doce españoles que ^oaian d& la •Vcracim-
•4 MéxiüOj y porque siendo de ía liga da Culúíi,
les ayudaban mexicanos, y hacían daño cu tierra
de Tlaxcallan, como decía Xicotenoatlh. -Rogó á
Míixixca y -á otros señores de aquellos, que se fue-
sen coa él. Ellos lo comunicaron con ki república, ya
consejo y voluntad .de todosj le dieron más de.cua-
reuta rail lionibres de pelea, y muchos tamemos para
cargar; y con. 'bastimentos y otras •provisiones. Iftié
pues con aquel ejército y con los caballos y españoles
que pudieToivcaminaí. Uo quinóles que; eusatisfacion
delos.doce español es,1 fueeen sus ¡imigos, obedeciesen
al empcmdor, -y r¡o acogiesen más en BUS Gasas y
tierra mexicano ninguno ni hombre de Culúa. Ellos

GOMARA.—-TOMO I-—33
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respondieron que si mataron españoles fue* con justa
razón, pues cu tiempo de guerra quisieron pasar por
í}u tierra .por fuerza y sin -demandar licencia, y que
los de Oulúa y México eran sus amigos y señores,
y no dejarían de tenerlos en sus casaa.siempre que

" & ellas venir quisiesen, y que no querían su amistad
ni obedecer á quien no conocían; 'por tanto, que se
tornase luego á Tiaxcallan si rio deseaba la muerte.
Cortés Íes convidó coa ía paz otras muchas veces;
y como no la quisieron, dióles guerra, muy de -veras.
Los de Tepeacac, con Jos de Galúa, que tenían en

' su. favor, estaban muy '"bravos. ' Tomaron los pasos
faertesy defendieron la ontrada; y como eran muchos
y entre ellos -había de valientes hombres, pelearon
muy bien y. muchas veces; mas; al cabo fueron ven-
cidos y. muertos, sin matar español^ aunque mataron
muchos tlaxcaltecas. Los señores y república dé-
Tepeacac, viendo que sus fuerzas ni las de mexica-
nos no bastaban ¿i. resistir los españoles, se dieron
á Cortés por vasallos del emperador,, ¿ partido que
echarían de -toda su tierra. á, los de Galúa y le de-
jarían castigar como quisiese á los que mataron los
españoles; por lo cual Cortés, y. porque estuvieron.
muy rebeldes, hizo esclavos á ios pueblos que se
hallaron en la mnerte de aquellos doce españolea,"
y dellos-sacó el quinto para e! rey..Otros dicen que
sin partido los tomó á todos, y castigó así aquello?
en venganza y por no haber obedecido sus reque-
rimientos, por putogA por idólatraSj porque comen
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carne humaiiíij por rebeldía que tuvieron; porque
temiesen otros, y porque eraii muchos, y porque,
si asi "no los-trataba, luego se rebelaran, Como
quiera que ello fue, él los tomó por esclavos, 'y á
poco'más de veinte diaa qué la guerra duró, domó".
y pacificó acuella provincia, quo es' muy grande.
Echó delLa á los de Culftaj derribó los ídolos; obe-
deciéronle los señores, y por mayor seguridad fun-
dó una villa que llamó Segura de la Frontera, y
nombró cabildo que la guardase, para que, pues eí
camino de la Ver actriz á. México es por allí, fuesen
y viniesen seguros los españoles é indios. Ayudaron
en esta guerra como amigos verdaderos los de Tlax-
callanj Huexocinco y Cliololla, y dijeron que así
harían txmtva México, é aun mejor. Con esta Vito-
ria cobraron ánimo los españoles y muy gma fa-
ma por toda .aquella coniajca/quo los tenia por
muertos.

CÓMO SE MEIiOÍT A.CORTES LOS• PE JTCTAOAOHOLLA,

MATANDO .A LOS DE CTtUA.

Estando Cortés en Segura, le vinieron UROS men-
sajeros del seuor de Huncaoholln. secretamente á
dudarle q_ue se-le daría con todos sus vasallos si los
übraba de la servidumbre de los de Culúa, que no
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solo les-comian sus haciendas, mas les tomaban sus
mujeres y les hacían otras fuerzas y demasías, y
que en la ciudad estaban aposentados los capitanes
coa mochos otros soldados, y por las aldeas y co-
marca. Y en, Mexinca, que cerca era, había, otros
treinta mil para la defender la entrada á, tierra do
México, y si mandaba que fut'se ó enviase espaEo-
les, y podría con su ayuda tomai á manos aquellos
capitanes. Muy mucho se alegró Cortés con tal
mensajería; y cierto, era cosa, de 'alegrar, por-
gue comenzaban á ganar tierra y reputación más
de lo que pensaban poco antes los suyos. Loó al
Señor; honró los mensajeros; dióles más de tre-
cientos espaScdes, -trece de caballo, treinta mil tlax-
caltecas y do los otros indios amigos que tenia en
su ejército, y enviólos. Ellos fueron á Chololla,
que está ocho leguas de Segura, y luego, caminan-
do por tierra de Huexocinco, dijo uno de allí jí ios
españoles que iban vendidos; porqtí& era trato do-
ble entre Huacacholla y Ilues-ociu^o, llevarlos así
para matarlos allá en su lugar, que era fuerte, por
contentar á los de Culúa, con quien estaban recién
confederados y amigos, Andrés da Tapia. Diego de
Ordás y Cristóbal de Olid, que eran loa capitanes,
ó por miedo ó por mejor entender el caso, prendie-
ron los mensajeros de.Huaoacholla y los capitanes y
personas principales de Hueso cinco qne iban con
él, y volviéronse á Chololla, y ele alli enviaron los
presos á Cortés con Domingo García de
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que, y una carta cu que le avisabais del negocio, de
cuan aternoríaados quedaban todos. Cortés, como
l&y<5 la carta, habló y examinó los prisioneros, y
averiguó que sus espítanos habiaa mal entendido;
porque, como era de concierto que aquellos mensa-
jeros tenían dy meter los nuestros sin ser sentidos
en Huacacholla y matar á los do Culúa, entendie-
ron que querían matar á los espartóles, 6 aquel les
engañó que so lo dijo. Soltó y satisfizo los capita-
nes y mensajeros) que estaban quejosos; y fuese
con ellos porque no acontesciese alguna desastre eu
sus compañeros y poique SG lo rogaron. El primer
día fné i Chololla, y el segundo á Huexoemeo. Allí
concertó coa los mensajeros el cómo y el por dónde
había de entrar en Haacaeliolla, y que los do la
ciudad cerrasen las puertas del aposento de los
capitanes* para que mejor y más presto los pren-
diesen ¿ matasea. Elias so partieron aquella uoche
6 hicieron lo prometido, úa engañaron las centine-
las, cercaron á los capitanes y pelearon con loa de-
más. Cortés se partió,«na hora primero que ama-
neciese, y á las diez del din ya' cstaha solire loa
enemigos, y poco antas do eaírar en la ciudad sa-
lieron a él muchos vecinos con más do -córente pri-
sioneros de Gulúa en señal de que habían cumplido
su palabra, y lleváronlo 4 una gran casa donde as-
tiihan carrados los capitanes y peleando con treg
niit de! pueblo que los tenían cercados y en aprieto.
Con su llegada cargaron unos y unos sobre ellos con



tanta furia y muchedumbre, que ni él ni los empa-
lióles estorbar pudieron que no'tos matasen casí-i
todos. De los' otros murieron muchos antes que
Cortés llegase, y llegado., huyeron hacia los otros
-ríe su" guarnición, trun ya venian treinta mu dellos
á socorrer sus capitanes;.los cuales llegaron á.poner
fuego á la ciudad al tiempo que los yacíaos estaban
ocupados y embebecidos en combatir y mataí enemi-
gos. Gomó Cortea lo supo,'salió á ellos con los espa-
ñoles; rompiólos eon ios caballos, y retrasólos á nm

. bien"alta y grande eúestaj.en.Ia cual/cuando de su-
bir acabaron, ni ellos ni los nuestros se podían"ro-
dear; y asi/estancaron dos caballos, y el uno mu-
rió y muchos de los enemigos cayeron-al suelo de
puro cansados y sin-herida ninguna, y .se ahoga-
ron de calor; y como luego sobrevinieron nuestros
amigos y comentaron de refresco" á pelear, en c-hi- .
co rato" estaba el campo vacío .de vivos y lleno
de muertos. Tras ésta truttaüza, los de Culúa des-

" ampararon sus estancias, y los nuestros fueron allá
y las quemaron y saquearon. Fue dé ver el
aparato y vituallas que en. ellas tenían, y oiiiui
aderezados ellos andaban de. oro, plata y plumajes.
Traían lanzas mayores que picas, pensando con
ellas matar los caballos; y á la verdad, si Lo supie-
ran hacer, bien pudieran. Tuvo Cortéseste día en
campo mas de cien mil hombres con armas, y tan-
to era de maravillar la brevedad eo-n que se junta-
ron, cuanto la muchedumbre. Huacacholla es lu- '
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gar de cinco mil y más vedaos. Está en llano y
entre dos ríos, que, con las muchas y hondas bar-
rancas que tienen, hacen pocas entradas al lugar,
y aquellas tan malas, (jue apenas se puede subir &
caballo. La cerca es de cal y canto, 'ancha, alta
cuatro estados, con su 'petrü para pelear, y con so*
las cuatro puertas estrechas, largas y cíe tres vuel-
tas de pared.. -Machas piedras portado pata tirar;
así que con poca defensa la guardaran ios de Cu-
lÉa, fsi aviso tuvieran. A la una, parte tiene mu-
chos cerros harto'ásperos, y á la otra gran llanura
y labranza. En el término y jurisdicción habrá
otra tanta vecindad. Tres días estuvo Cortés en
Huacacholla, y allHe enviaron ciertos mensajeros
de Ocopasuin, que está á cuako leguas y juntó al
volcan, que llaman Popoeatepeo, á dársela y á de-
cir carao su señor se liabia ido coa los de CuKía, y
le rogaban que tuviese por bien lo fuese un su her-
mano que le era muy añeiona'do, y amigo de espa-
ñoles. Él los recibió nn.-nombre del emperador, y
les dejó tomar al que pidian por señor, y partióse.

Estando en Huacacholla Cortés, le dijeron cómo
en Izcuzan, cuatro leguas de allí, había gente de
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Culüa que lo amenazaba y que hacía daño á sus
amigos; faé allá, ewtró por fuerza, lanzó fuera los 
enemigos, unos por tas puertas, otros saltando porlos
adarves, Siguiólos legua y media; prendió muchos,
y en fin, -de seis mil que eran los que guardaban el
pueblo, pobos escaparon de BUS manos y de un rio
que aerea de. la ciudad.pasa, en el cual se ahogaron
muelioa, por haberle cortado la puente para su se-
guridad y fortaleza. Do los nuestros, los de caba-
llo pasaron presto, mas los otros mucho se detu-
vieron. Ya Cortés entonces tenia ciento j veinte
mil eomtatientesj y iuas.geixte, que con la faina y
Vitoria concurrían & su ejército de machas ciuda-
des y provincias- Izcusan es lugar de trato, espe-
cial de fruta y algodón. Tiene trosmitcasas, bue-
ñas calles, cien templos con cien torres, y una
fortaleza en un cerrillo; lo demás está en llano.
Pasa por aílí un rio quQ la .cerca de grandes bar-
rancos; en los cuales, y al rededor, hay una pared
de piedra con su petril, en que tenían muchos rue-
jos. Está cerca un buen valle, redondo, fértil y
que so riega con acequias hechas á mano. El pue-
blo quedó desierto de gente y ropa, que pensando
defenderlo, se habían ido todos á lo alto y espeso
de la sierra que junto está. Los indios amigos de
Cortés tomaron lo que hallaron, y él quemó los
ídolos y .TU 11 las torres. Soltó dos presos que fue-
sen á llamar al señor y véemos, dándoles su fe de
no les hacer maí. Por este seguro y porque todos
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deseaban volver á sus casas, pues españoles no ha-
dan-enojo 4 quien se les daba, vinieron a! tercer
'día ciertos principales del pueblo á. darse y á pe-
dir perdón por todos. Cortés los perdonó y «tibió;
y ansí, dentro de dofí dias estaba Izcuxan tfm po-
blada como antes, y los presos sueltos; salvóos que
el seSor no quiso venir, de temor, ó por ser parien-
te del aoBor cíe México; y á esta causa hubo deba-
teontre los de IÜCUZHB y de HiuicacshoMasobre qaién
seria señor, que los do Izcux,an querían que lo fue-
se un hijo bastardo de un su señor que Motflozu-
ma matara. Los otros decían que fuese un nieto
del ausentado, porque erahijo del seSor.de Huaca-
cholla. En fin, Cortés interpuso su autoridad, y
acordaron quo fuese ésto, y , n o el bastardo, por
sur legítimo y pariente muy cercano de MoteOfiU-
ma porvia de mujer; que, como en otro lugar se di-
rá, es de costumbre en esta tierra que hereden al
padre los hijos que tiene en parieutas de los re-
yes de México, aunque tenga otros mayores; y
tíomo era niño de diez años, mandó Cortés que 10
tuviesen y criasen y gobernasen dos caballeros
de IOTÚZM! y uno de Huacacholla. Estando apa-
ciguando-esta diferencia y tierra, vinieron eiiibft-
jadores de ocho pueblos de la provincia de Claox-
tomacan, que osti lejos de allí cuarenta leguas, i
ofrecer gente A Cortés y á dársela, diciendo que no
hablan muerto español ninguno ni tomado amias
«Duba él. Era tanta su nombradla, que corría por
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muchas tierras, y todos lo tenían por nías que- hom-
bre;, y-así, lo tenían á porfía de muchas partidas
embajadas, mas porque no fueíTon de tan aparte co-
mo está, no se cuentan.

LA MUCHA AUTORIDAD QUE CORTES TENIA ENTRE

LOS INDIOS.

Hechas todas ^estas cosas, se tomó Cortés á Se-
gura., y cada indio á su casa, sino los que sacó de
Tíaxcallatij y cíe .allí, por BQ perder tiempo para la
guerra de México ai ocasión en las demás., pues le
suceciian tan. prósperamente, despachó un ociado
suyo-á la Vavaeniz, .'que con.ouatt'o navios que'allí
estaban de la flota d§ Panfilo, fuese á Santo Do-
mingo por gen te, caballos; espadas, ballestas., arti-
llería, pólvora y rmmician; por paño, lienzo, ^apa-
toí3 y otras muchas cosas. Escribió al licenciado
Rodrigo de Figueroa sobrdlo y á la Audfoucia,
dándolo cuenta d& sí y de lo que habla hecho des-
jmes (|uo echado fue de México, y pidiéndole fa~

1 Yor y ayuda para que aquel su criado trajese buen
recado y px^esto, Envió asimismo veinte de caba-
llo y docientos españoles y mucha gente de amigos
á Zacatami y XalaoincOj tierras "sujetas á mesi-
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canos, y en camino para venir de la Yeracrua, que
estaban días había en armas, y habían muorto cier-
tos españoles pasando por alli. Ellos fueron allá,
hicieron sus protestas y amonestaciones; pelearon;
y aunque Be templaron, hubo muertos, fuego j sa-
co. Algunos señores y muchos principales hom-
bres de aquellos pueblos vinieron á Cortea, tanto
por fuma como por ruegos, á dársela, pidiendo
pei'doD, y prometiendo de no tomar otra vea ftrmaa
contra españoles. Él los perdonó y envió amigos;
y así, se volvió el ejército. Cortés, por tener la Na-
vidad, que era de alli á doce dias, en Tlaxcallan,
dejó un capitán con sesenta españoles en aquella
liueva villa da Segura cls la Frontera, á guardar el
paso. Y por amedrentar los pueblos comarcanos en-
vió delante todo su ejército, y éi fuese con veinte
de caballo á dormir a Cokman, ciudad amiga y que
teqia deseo de verlo y hacer con su autoridad mu-
chos señores y capitanes en tugar de los que ha-
bían muerto de viruelas. Estuvo en ella tres días,
en los cuales se declararon los nuevos señores, que
después le fueron muy amigos. Al otro día llegó á
Tlaxcallan, que hay seis leguas, donde fue triun-
falmente recebido. Y cierto él hizo entonces una
jornada dignísima de triunfo. Era ya fallecido su
gran amigo Maxixoa con las viruelas del negro de
Panfilo de Narvaez, de que hizo sentimiento con
luto, á fuer de España, Dejó hijos, y al mayor,
qu& seria de doce años, nombró per señor del Es-
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fado del padre, £ ruega también de U
" que dijf> pertenecería. ^° FGqueña gloria os suya

dar.-'-y iquiiar BtíSorÍQS, y que tanto respeto le tuvie-
sen 6-t#moT3 que nadie osase sin su licencia y vo-
luntad; aceptar ia-herencia y Estado de los padres.
Entendió .Cortés en que las armas de todos se ade-
rezasen muy bien, DÍÓ priesa ^eii hacer berganti-

- nes> que ya "la madera estaba cortada da 'antes que
fuese.- á Tepéacac.- EQ^'^ & Ift Veracruz por ve-
lasjjarcia, clavaxoiij -sogas y :lag ot-rns cosas iiece-
aaíins que allá había, da ios navios que echó al tra-
vés'. Y porrino.faltaba pez, y- em aquella liern* ni "
la conocen m:usan,.tnand<5 A ciertos espartóles mi1!-
neros que la hiciesen eíi una ftierra quo cerca de la
ciudad- está. • - , .

LOS BERGANTINES
QUE HIZO LABRAR CORTES Y £03 ESPAÑOLES QUE JUNTÓ

COSTRA MÉXICO.

Era tiuta la fama de la prosperidad y riqueza
de Cortea al tiempo q-ue tenia un su poder 4 Mió-
teczuma,y con la'vi tima'de Panfilo de Narvíioz, que
todos los WBpnSolosde Cüba> Santo Domiügt) y las
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oteas islas se iban á él de veinte cu. veinte y .co~
mu podían, aunque nxuchos fueron que les costó la
vida; ca eii el camino los mataron hombrea de Te-
peacae y Xíilacinoo, según dicho queda; y otros,
que por verlos venir <m pequeñas cuadrillas y es-
tar Cortés lanaado de México, seles atrevían. To-
davía llegaron á TlascalE'an tantos, que :,se rehizo
mucho sa ejército, y que le dieron ánimo de tipie-1

sóror la guerra. No podía Cortés tener espías en
México, que luego CO^OCÜM allá A los tlaxcaltecas
su. los. bezos y orejas y en otras seuales; y tenían
inucha guarda y .pesquisa sobre ello; y ansí no sa-
bia las cosas de aquella ciudad tan por entero co-
mo deseaba para proveerse de lo necesario. •''Sola-
mente le había dicho rm capitán de Culna, que faé
preso en -Huacaoholla, cómo por muerte de Moteo-
auma, era señor de México su sobrino Cuetlaliuac,
scfior de Iztapalapfin, hombre astuto y valiente., y
el que le había hecho la-guerra y echado do Mé-
xico; el cutil se fortalecía, con cavas y ai-barradas y
Jo muchas maneras de ariEas, especial de líinsas
muy largas como Ifts qué se hallaron en los ranchos

" de la guarnición -de Culúa, <j_ue estaba en lQ de
Huacacholia y TepeacaCj para ofensa de los caba-
llos; y que soltaba los tributos y todo pecho por
un año, y por mas el tiempo que la guerra durase,
& todos los señores y 'pueblos A él sujetos, si ma-
tasen los españoles ó los e citasen de sus tierras;- co-
sa, con que ganó mucho crédito entre aus vasallos, y



876

que les puso ánimo de resistir y aun ofender á los
españoles. Y no fue mal aviso el de las lanzas, si
los que las habían de traer en la guerra tuvieran
destreza para esperar y herir con ellas á los caba-
llos. Todo era vertlaci lo que el captivo dijo, sino

' que Cuetlauac era ya fallecido de viruelas, y reí-
naba Cuahutimocein, sobrino, y no hevrnaKO, como
algunos dicen, de Motecsuma; hombre muy valien-
te y guerrero, según después diremos, y que envió
sus mensajeros por toda la tierra, unos á quitar los
tributos é sus vasallos, y otros á dar y prometer
grandes cosas á los que rio lo erao, diciendo cuan
mas justo ora seguk y favorecerlo ¡i él que no á
Cortés, ayudar a. los naturales que á los extranje-
ros, y defender su antigua religión que acoger la
de los cristianos, honores que se querían hacer
señores de lo ajeno, y tales, que si no les defendían
luego la tierra, no se contentarían con la ganar to-
da, mas que tomarían la gente por esclavos y la
matarían; que así le estaba certificado. Mucho ani-
mó Cnahutimoccin los indios contra españoles con
estas mensajerías; y así, unos le enviaron ayuda, y
otros se pusieron en armas; empero ¡nuehos dellos
no curaron de aquello; y é acostaban íi los nues-
tros y i Tlaxcallan, ó estaban quedos, por miedo ú
por fama de Cortés, <5 por odio que á mexicanos
tenían. Viendo pues esto, acuerda Cortés de co-
menaar Inego la guerra y camino de México, antes
que se resfriasen Jos indios que le siguiím, 6 los es-
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pafioles, que con el buen suceso en las-guerras pa-
sadas de Tepeacac y las otras provincias no se acor-
daban de las islas: tanto puede utia buenandanza.
Hizo alarde de los suyos segundo día de la Navidad.
Halla cuarenta áe caballo y quinientos y cuarenta
de ápié, los ochenta con ballestas ó escopetas, y nue-
ve tiros con no mucha pólvora. De los caballos hi-
zo cuatro escuadras, á diez cada una, y de los peo-
nes míete cuadrillas, asésenla compañeros poruña.
Noüibró capitanes y oftcmles del ejército, y á todos
juntos les habló así. .

COEIÉS Á LOS SUYOS. :.„.

«Muchas gracias doy á, Jesucristo, hermanos
mios, que os veo ya sanos de vuestras heridas y li-
bres de enfermedad. Pláceme mucho de veros así
armados y ganosos de revolver sobre México á ven-
gar la muerte de nuestros compañeros y a 'cobrar
aquella gran ciudad; lo cual espero en Dios haréis
en brevo tiempo, por ser de nuestra parte Tláxea-
llan y otras. muchas provincias; for Ser yosotrffs
quien sois, y los enemigos lo que suelen;: y-por ta
fe cristiana quéirnos á publicar;:- EosíSe-Tláseallafi
y los; otros que ños han siempre seguidb'éstan pres'-
tos y ¡armados "para esta guerra, y con tánti gana
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de vencer y sujetar á los mexicanos como nosotros;
ca en .ello no .solo les va la honra,, mas la libertad
y aun la vida también; .porgue si no venciésemos,
ellos quedaba,!! perdidos y esclavos; que los de CK-
lú.a peor los quieren, que á nosotros, por nos 'haber
recogido ea su tierra, á cuya causa jamás nos des-
ampararán, y con Uno procurn-án de servimos y
proveernos, y aun de atraer sus vecinos 4 nuestro
favor. Y ciertamente 3o hacen tan bien y cumplido
.como al principio me lo prometieron é yo vos lo cer-
tifiqué; ea tienen á punto de guerra oien mil hom-
bres para enviar con nosotros, y gran número de
tamemcSj que nos lleven de comer, la artillería y
fardaje. Vosotros pues los meamos sois que fiiera-
pro fuistes; y que siendo yo vuestro capitán, habéis
vencido muchas batallas, peleando con ciento y con
docientos rail enemigoSj ganado por fuerza muchas
y fuertes ciudades, y sujetado grandes provínolas,
no .siendo .tantos como .agora estáis. Y aun cuando .
en esta tierra entramos no éramos mas, ni al ere-
.senté somos mas menester por los.muchos amigos
.que-tenemos; é ya quo los no tuviésemos, sois ta-
les, que sin .ellos ctroquistaríadcB toda esta tierra,
dándoos BLÜS salud; que los (¡apañólos al-mayor te-
mor osan; .pelear tienen- ñor gloria, y. vencer por
costumbre. Vuestros enemigos ni son más m mejo--
res que hasta aquí, segun ,1o mostraron en Tepe.a-
cac y HuacachoUa,. Ize-uzau y Xulacineo, aunque
tienera otro SQBOI'y capitán.; eicua.3^ por mas que lia
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echo, no ha podido quitarnos la parte y pueblos
osta tierra que le tenemos; antes allá en México, "
onde^stá, teme miestia ida.y nuestra ventura; qny,
orno todos loa suy^s piensan, hemos de ser señoves
e acuella gran ciudad de Tímuchtitlan. Y mal eoii-
fcda nos seria la muerte, do Motecssuma si Cuahnti*
loe quedase con el reino. Y poco nos hai'ia al c¿i50?

•ara lo que pretendemos, todo lo al si á México rio
unamos; y nuestras Vitorias b'eriau tristes si no ven-
íamos á nuestros, compañeros y amigos. La causa,
irincipal á que venimos & estas partes es por. eiisal-
ar y prodicfr la ib de Cristo, aunque juntamente
•on ella so nos fcígue honra y provecho, q-ue-pocas -
Fcees cuben on un saco. Durrocamos loy ídL>!o:s? es-
orbamos que no-'saoriíieasen ni comiesen hombres,
' CünJüLiKamos á convertir indios aquellos pocos días
lúe estuvimos en México i No es razón que dejemos
anto Mea comenzado, sino qttt) vamos á do nos ¡líi-r
na la fe y pecados de nuestros enemigos,-que arie-
•ecen un gran azote y castigo; que si bien os acor-'
laís,.los do aquella ciudad, no contentos do matar
nfmidad de hombres, mujeres y niños delante las
istatuas en sus sacrificios por honra de yas dioses,
f mejor hablando; diablos; se los comen sacrificados;
iosa inhumana y que mucho Dios aborrece y casti-
£&> y tiue.todos los hombres de bien, especial mentó
Jíistianos, abominan dofienden y castigan. Allondü
Jeüto cometen sin peca ni vergüenza el maldito pe-
jado por que fueron quemadas y asoladas ¡iquellas



cinco ciudades con Sodoma. Pues ¿qué mayor ni
mejor premio desearía nadie acá en el sucio que ar-
rancar estos males y .plantar entre estos crueles
lioaibres la fe, publicando el santo Evangelio? C-a
•pues VfiiaúS'jaj sirvamos á Dios( hunrenios nuestra
nación, engrandezcamos nuestro rey, y enriquezca-
mos nosotros; que para todo "es la, empresa áe Mé-
xico,' Mañana, Dios mediante, comenzaremos.» •

Toílos:kis españoles respondieron auna con muy
grande alegría que fuese mucho GD buen hoi'áj que
ellos no le faltaría,!!, T tanto hervor tenían, que
luego se quisieran partir; 6 poique son españoles
de tal "condición, 6 arregostados al mando y rique-
zas de aquella ciudad., de que gozaron ocha meses..

Hizo luego tras esto pregonar ciertas ordenanzas
do guerra, tocantes á ía buena gobernación y orden
del ejército, que tenia escritas, entre las cuales eran
estas: • ~ '

Que ninguno blasfemase el santo nombre de Dios,
'•Que no riñese un español con otro.
1 Que no jugasen armas ni caballo,

• ' Que no forjasen mujeres. •
Que nadie tomase ropa ni caüvase indios, ni hi-

ciese correrías, ni saquease sin licencia suya y.
acuerdo del cabildo.

Que no injuriasen' á loa indios de guerra, amigos,
ni diesen'á los de carga-,1

Puso, sin esto, tasa euel herraje y vestidos, por
los excesivos precios en CJUG estaban.
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CORTES A i£S 1»I¡ TLAXCALLAN. . - -

Otro día- siguiente llamó Cortés ¿ todos los se-
ñores, capitanes y personas principales de Tlaxéa-
Hau, Jiuexocicco, ChololLa, Ohalco, y de otros pue-
blos que allí estaban, y por sus farautes les dijo:

«Seilores y amigos míos, ya sabéis la jornada y
camino que hago. Mañana, placiendo á Dios, me
tengo de partir á la guerra y cerco de México", y
'entrar por tierra de mis enemigos y vuestros. Lo
que vos ruego delante de todos es que estéis cier-
tos1 y "constantes en la amistad y concierto que en-
tre nosotros está hecho, como hasta aquí habéis es-
tado, y como de vosotros publico y confio; y porque
no podría yo acabar tan presto esta guerra, según
roig désenos ni según vuestro de&eo; sin teuer es-
tos bergantines que aquí se están haciendo, puestos
sobre la laguna do México, os pido por merced que
tratéis á los-españoles que dejo labrándolos, con el
amor que soléis, dándoles todo lo que para sí y pa-
ra la obra pidieren, que yo prometo quitar de sobre
vuestras cervices el yago de servidumbre que TOS
tienen puesto los de .Culüíi y hacer con el empera-
dor que os .haga muchas y muy cré'cidas mercedes.»

Todos los indios que presentes estaban Mcieron
semblante y señas que les placía., y en pocas pala-
bras respondieron loa señores que ao solo harían "lo



- 
382

que les. rogaba, pero1 que acabados los bergantines.
los Oevarian í\ México y se irían todos con él á la
guerra.

• CÓMO tiS APO-DE11Ó DE riiKCUCO CORTES.

pía do. los Inocentes partía Corlee de Tlaxcallan"
con sus espuñoles muy en ordenanza. Fue la salida
muy de vor, porque salieron con él más cíe ochenta

'mil hombrea, y los mas delbs con. armas y pluma-
jes, que daban gran lustre al ejóvctto; pero él no
quiso llevarlos consigo todos, sino que -esperasen
hasta ser hechos los bergantines y estar cercado
México, y ana tambieti. por amor de las vituallas,,
que tenía por dificultoso mantener tarifa mnchñ-
dumbre cié gente por camino y en tierra de enemi-
gos. Todavía llevó veinte mil dellos, y jnáa los que
fueron menesteí ^ara tirar Iñ artillería, y para llevar
la comida y jforGaje, y aquella noche iué á dormir
á- Teamoiuea? q_no está seis leguas y es lagar de
Huexocmco., donde los señores de aquella provincia
Je acogieron jauy bien. Otro din durmió'á cuatro
.leguas tío allí} eu tierra de México, y en ima sierra
que, »í no fue;ra por la mincha IeKa} perecerían de
íi'io i(jg ¡ndiog ; y aun con ella, pasaron trabajo ^eüo&
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y. los españoles. En siendo-de día convenzo, á subir
el puerto, -y envió delante cuatro peones y cuatro
de.caballo á desetibrkj loa cuales hallar oír ql cami-
no.lleno de árboles veciea cortados y atravesados.
Mas pensando que adelante -no estaría así, y por
traer buena rolacíoiij anduvieron hasta que LO pu-
dieron pasar, y vulvierou a.decir -cómo estaba el
camino atajado coa muchos y gruesos píaos, cípra-
ses y okos árboles, y que en ninguna manera po-
drían pasar los caballos por-él,'Cortés lea preguntó
si habían visto gente] y como dijeron quo uo,'ade-
lantóse oou todos los de cabalío y con algunos.es-
p'aSoles de pié, y mandó á, los demás que con-todo
el .ejército y •arlill-oría caminasen apriesa y que le
fiíguiesen mil indios^ con-loa cuales comenzó á-qtti-
tar los árboles del camino; y como'iban viniendo .
los otros, iban, apartando las ramas y tronóos; y así
limpiaron y d ose mbaí azar on el camino, y pasó-la
artillería y caballos sin peligro ni daííot aunque con
trabajo de todos, y cierto 'si loa 'enemigos- estuvie-
ran allí no pasaran; y si pasaran, fuera con mucha
pérdida de-gente y caballos, por ser acuello frago-
so, de muy espeso monte. Mas ellos, pensando que.
no iría por aquella parte nuestro ejército, conten-
táronse con cegar .el camino y pusiéronse en otros
pasos más llanos; que tres caminos hay paia ir -do
TlaxealJan á México, y Cortés escogió el más as-
pero3 pensando Lo que fue, (¡ poique alguno le .avi-
só que los enemigos xu> estaban, en -él. üfin pasando
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aquel mal paso, descubrieron las lagunas; dieron
gracias á Dios; prometieron Je no tornar atrás sin
ganar primero á México, 6 perder las vidas. Ropa-
raron un rato para que todos fuesen juntos al bajar
á lo llano y raso, porque J'a los enemigos háciai

• muohaa ahumadas, y comenzaban á darles grita y
apellidar toda la tierra, y íiabirui llamado -á los que
guardaban' los otros caminos y querum tomarlos
entre unas puentes que por allí hay, y así, se puso
en ellas un buen escuadrón; nías Cortés les echó
veinte de caballo, que los alancearon y rompieron.
Llegaron luego los demás, españoles, y mataron al-
gunos, desocuparon el camino, y sin recibir daño
llegaron á Cualiutepec, que es juridicion de Tezcu-
co, do aquella noche durmieron. En el lugar ¿6
habla persona, pero cerca del estaban más de ciéa
rail liomüres de guerra, y aun más,, Je los de Cu-
lúa, que enviaban los señores de México y Tezcu-
co contra los nuestros; por lo cual Cortés hizo ron-
da y Tela de prima con diez de caballo. Apercibió
su gente y estuvo alerta; pero los contrarios estu-
vieron quedos. Otro día por la mañana salió de allí
para Tezcuco, que está á tres leguas, y no anduvo
mucho cuando vinieron á él cuatro indios del pue-
blo,.hombres principales, con una banderilla en mía
barra de oro de hasta cuatro marcos, que es señal
de paz, y ie dijeron cómo Coacnaooyocin, su señor,
los enviaba á rogarle que no hiciese daño en su
tierra, y á ofrecérsele, y á que se fuese con todo
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su ejército í\ se aposenta? cu la ciudad, que allá
seria muy bien hospedado. Cortés holgó con la em-
bajada, aunque le pareció fingida. Saludó al uno
dellos, que lo conocía, y respondióles <jue no-venia
para hacer mal sino biso, y que él recebim y temía
por amigo al señor y á todos ellos, con tal que lo
volviesen-lo que habían tomado-á cuarenta y cinco
empañólos y trecientos-tlaxcaltecas-que mataran
días había, y que las muertes, pues no tonian i'G-
incclio, les perdonaba. Elíos dijeron que MüLeczu- •
ma los mandara matar., y se había tomado el des-
P°j°j y que la ciudad no era culpante de aquello;
y con esto se tornaron. Cortés- se fuó á Cnaliuti-
chan y lluaxuta, .que son como' arrabales de Tex-
cuío, donde fueron él y toilo-s los suyos bien pro- '
yeidos. Derribó los ídolos; fuese luego ala oLudad,
y pono en unas grandes casas, en que cupiévo-n to--
dos los españoles y muchos de sus amigos; y por-
que al entrar no habia visto mujeres ni muchachos,
sospechóse de traición^ 'Apercibióse, y mandó pre-
gonar1 que nadie, so pena do la-vida, saliese fuera.
Comenzaron los españoles á.repartir y aderezar sus
aposentos, y á ía tarde subieron, ciertos 'dellos alas
azoteas á mirar la ciudad, que es "tai*, grande como
MésicOj y vieron cómo la desamparaban los veci-
nos y se iban con sus hatos, - unos camino de los .
montes, y otros por "agua, que era cosa harto de
ver el "bullicio de veinte mil 6 mas barquillas que an-
dabaü sacando geate y ropa. Quiso Cortea remediar-



lo; pero sobrevino la noche y no pudo, y ¡mu qui-
siera prender al señor; mas ól fue el primero que
se salió á México. fortes entonces llamó Amachos
de-Tezcucí^ y diñóles cómo don Fernando era hijo
de fíezítualpítomfcli, su amado señor; y que lo hacia
su rey, pues Oííaenfttíoyofím estaba COK los enemi-
gos y haMa lAuerto malamente 4 Cucuzea, su. her-
mano y señor, por codicia de reinar y ¿I persuasión
de Cuahutimoccírj, enemigo mortal do españoles,
Los de Tezoam comenzaron de veuir A ver su nue-
vo señor y á poblar la ciudadj y en breve estuvo
tan poblada como antes; y como no recebian dalo
de los espaíloleg, servían cii cuanto les era marida-
do, y e! don FemamJo fuá sieffipío amigo de espa-
ñoles. Aprendió" nuestra lengua; tomó aquel nom-
bre par Cortés, que fue su padrino1 de pila. De allí
á pocos días Tíiiioron los de Ouahutíchan, Huaxuta "
y AuteMQ á se dar, pidiando perdón si en algo ha-
bían errado. Cortés los recibid, perdonó, y acabó
con ellos que se tornasen á sus casas con hijos,
mujeres y haciendas; que también ellos se eran idos
á la sierra y á Másioo. Cualiatirfjoc, Cojicliaceyo y
los otros señor-es de Gulúa enviaron á reílu1 y .re-
prehender á estos tres pueblos porcia se habka
dado á los cristianos. Ellos prendieron y trajeroa
Ion itiíiisajei-os á Cortés, y ¿1 se iaformó dalos de
las cosas de México, y los envió i, rogar á sus se-
ñores con la paa y amistad; mas poco le aprovechó,
ca estaban muy detenaiuados en la guerra. Andn-



vieron entonces ciertos amigos de Diego Veíazquez
por amotinar la gente para volverse 4 Cuba y des-
hacer á Cortas. Él ¡o supo, y los prendía y tomó
BUS dichos. Por la confesión que hicieron condenó
á muerte á Antonio do VillasaBa, natural de Za^
mora, por amotinador, y ejecutó la sentencia; con
lo cual cesó el castigo y el motín.

EL COMBATE DE IZIACPALArAlí.

Ocho dias estnvo Cortés sin salir de Teicaeo,
fortaleciendo la casa en quo posaba; que toda la
ciudad) por ser grandísima; no podía, y bastecían1-'
clase por si le cercasen los enemigos, y despuss,
como no lo acometían, tomó quince de caballo, do--
cientos espaSoües, cu que había diez escopétas;y
ti'eiüta ballestas, y hasta cinco mil amigos, "y fuóse
!á orilla adelante de ¡a laguna á Iztacpalapan 'de-
recho, que está cinco leguas de alli. Los de la <AnJf
dad fueron avisados por los da la guarnición áe
Culfia, con humos que hicieron de las atalayas,
cómo iban sobre ellos españoles, y metieren su ro-
pa y las mujeres y niños en las casas que están
dentro ea la agua; enviaron gcau ilota de acalles, y*
salieron al camino dos leguas mnrfiosy y á Stf'-'Éte-'
ñera bien armados y hechos-escuadrones, No peléa-

OOHAHA.—T'ÍMO I.—35
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ron á hecho, sinc tornáronse al pueblo escaramu-
zando, con .pensamiento de meter y matar allá los
enemigos. Los españoles se metieron á revueltas
dentro, que era lo que querían, y pelearon recia-
mente hasta echar los vecinos á la agua, donde
muchos dellos se ahogaron; roas como son nadado-
res y.no les daba.sino á los pechos, y tenían mu-
chas barcas que los recogían, no murieron tantos
como se pensaba. Todavía mataron los de Tlaxca-
llan más "de seis mil, y si la noche no los despar-
tiera, mataran hartos más. Los españoles hobierou •
flgun despojó, pusieron fuego á muchas casas y co-

de aposentar; mas Cortés les mandó
as andar, aunque era muy noche,

aiogasénj^quelos de la ciudad habian
abie);t9,1a calzada, y entraba tanta agua, que. lo cu-
bría todo; y cierto si aquella noche se quedaran
allí no escapaba hombre de su compaííía, y aun
con;toda la priesa que.;se dio, eradlas nueve de-Ia
noche cuando acabaron de salir. Pasaron el agua á
volapié;.pedióse.todo«1.despojo,! y;ahogáronse al-
ganoa'de Tlaxcallan. Tras esto peligro tuvieron
njmyüíala noche de frió, como estaban mojados, y
de-jeómida, eomo no pudieron sacarla. Los de. Mé-

^ jtoda esto sabían, dieron sobre ellos á la
y:fuéles forz^dp irsé,á Tezcaco, peleando

coa;ÍfSj:enemig<JS;que los apretaban recio por tienaj
s queisaüan del agua; y ni podían dagár
íe;Se aeogkn, luego: &



osaban meterse entre los otros, que eran
• y así, llegaron á Téacueo con grandísimo trabajo y

hambre. Murieron muchos Indios do nuestros ami-
gos y un español, que creo fue el primero que murió
peleando e"n el campo. Cortés estuvo triste aquella
noche, pensando que con la jornada pasada dejaba

1 niuoho.ímitno á los enemigos y miedo á otros, que no
se le diesen; mas luego á la mañana vinieron men-
sajeros de QtoHjpan, donde fue la nombrada batalla.
que Cortés venció, según atrás "se rlíjoyy de otras
cuatro ciudades que están cinco 6 seis leguas-de
"TeácuoOj'á pedir perdón-por las guerras pasadas y
ofrecerse á su servicio, y á, rogarle los amparase de
Sos de Culúa, que los amenazaban y maltrataban,
como, hacían á todos loa que se le daban. Cortés,
aunque les loó y agradeció aquello; dijo que si no
le- traían atadps los mensajeros de Méjico, ni los
perdonarla ni .redbiria. Tras estos cíe Otompan,
avisaron á Cortés cómo querían los de. la provincia
de Chalco ser sus amigos, y venir á dársele, sino
que no les dejaba la guarnición-de Culúíij que es-
taba allí en BU tierra. Él despachó Luego á GOIIKÍI-
lo de Sandoval con veinte caballos y doclentos peo-
nes españoles, quo fuese á tomar á los de Chaleo y
echar á los de Oulua. Envió también á, la*VreracrLla
cartas, que había mucho que no sabia de los espa-
ñoles que allá estaban por tener los enemigos ata-
jado-til camino. Fue pues Sandovsü con su compa-
ñía, Lo primero procuró de poner en salvo las car-,



tas y mensajeros de Cortés, y encaminar á muchos
tlaxcaltecas: que fuesen seguros á sus casas con In
ropa q-áe llevaban ganada, y luego juntarse con los
da Chafeo; mas como dellos se apartó, los acome-
tieron enemigos, mataron algunos y rotáronles bue-
na parta del despojo. TUTO aviso delta Sandoval,
acudió' presto allíi -y remedió tnucho daño, desba-
ratando y siguiendo los contrarios, y así pudieron
ir á flaxcallan y i la Veraoruz. Juntóse luego con
los de Clmlco, c[ne, sabieude sa venida, estataa en
armas y agaardáadole. Dieron todos juntos sobre
los de CuEúa, .que pelearon mucho y muy Mea; mas
al cabo fueron vencidos, y muchos dellos muertos.
Quemáronles los ranchos y saqneáronselos. Volvió-
se eon tanto Sandoral á> Tezeuoo; vinieron con él
unos hijos del señor de Chalco; trajeran & Cortés
hasta: custfooicatos pes'os do oro en piezas; y 1Í9-
raudo se descnlparon, y dijeron cómo su padre
cuando murió les mandó que se diesen 4 él. Cortés
los consoló; agradecióles su deseo; confirmóles «1
Estado, y dídleís al mesmo gantioval (jue los aco-m-
pañasa hasta su casa.

FIN DEb TOMO PRIMERO.
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